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1 Presentación
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La feria ALIMENTARIA puede interpretarse, en sus primeras 
ediciones, como un auténtico Big Bang sistémico del sector 
alimentario español. En su núcleo inicial confluyeron por 
primera vez, de forma organizada, la industria alimentaria 
transformadora, la distribución profesional y un foodservice 
aún incipiente pero funcionalmente relevante. Estos actores 
constituían núcleos capaces de interactuar de manera 
sistémica, generando una cadena de valor basada en el 
intercambio estructurado de producto, volumen, logística y 
especificaciones.

En torno a este núcleo emergieron progresivamente subsis-
temas complementarios —ingeniería, servicios tecnológicos, 
logística, hotelería, comunicación, formación profesional— 
cuya función no fue tanto la generación de demanda u 
oferta alimentaria directa como la consolidación institucional, 
técnica y organizativa del sistema. Su incorporación reforzó la 
estabilidad, escalabilidad y profesionalización del conjunto.

A este proceso sistémico debe añadirse un actor habi-
tualmente invisibilizado: la ciudad anfitriona. Barcelona, en 
el momento de las primeras ediciones de ALIMENTARIA, 
carecía de infraestructuras de transporte, capacidad hotelera 
y servicios urbanos suficientes para absorber el impacto del 
evento. La concentración masiva de actores profesionales 
actuó como un estímulo externo que obligó al sistema 
urbano a reaccionar, adaptarse y expandirse. De este 
modo, la ciudad dejó de ser un mero contenedor físico para 
convertirse en un subsistema reactivo que, con el tiempo, 
pasó a desempeñar un papel estructural en la proyección 
internacional del ecosistema alimentario.
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Toda transformación comienza con una idea. A veces nace de una intuición, otras de una necesidad sentida. 
Pero no toda idea se convierte en legado. Para lograrlo, hace falta algo más que voluntad: hace falta visión, 
comunidad, perseverancia y generosidad.

Durante 50 años en el sector alimentario, he tenido la oportunidad —y la responsabilidad— de impulsar 
iniciativas que no buscaban protagonismo, sino propósito. Muchas de ellas se gestaron contando con la ayuda 
desinteresada de profesionales y expertos que comprendieron que el progreso no se construye en solitario.

Una de esas iniciativas fue la Feria ALIMENTARIA nacida en 1976 y consolidada en 1978. No fueron solo certá-
menes de nuevo cuño, que también, sino un gesto fundacional. Un espacio donde la industria, la distribución, 
el retail y un incipiente foodservice pudieron reconocerse como partes de una misma cadena de valor. Desde 
entonces, esa urdimbre tejida entre actores diversos ha seguido fortaleciéndose.

Algunas ideas no prosperaron. Otras sí. Pero todas respondieron a una necesidad real. La mayoría se impulsa-
ron desde asociaciones sin ánimo de lucro, porque el objetivo era que las cosas necesarias sucedieran, y que, 
al suceder, pudieran continuar sin depender de quien las inició.

Y eso es quizá lo más valioso: hoy, otros profesionales continúan lo que un día empezó como un unísono grito 
de ¡eureka! por parte de empresarios del sector de la alimentación y bebidas Lo han hecho crecer, lo han hecho 
suyo. 

Ese es el verdadero legado: cuando una idea trasciende al tiempo y a la persona o personas que la sembraron.

Esta crónica es una celebración de lo compartido.

Un agradecimiento a quienes caminaron juntos.

Y una afirmación serena: sí, es posible ir de la idea al legado.
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La historia y evolución de la feria ALIMENTARIA, 
iniciada en 1976 en Barcelona, refleja un proceso 
de transformación integral del sector alimentario 
español y catalán, desde sus orígenes en la 
década de los años 70 hasta consolidarse como un 
evento profesional y monográfico de gran relevancia 
internacional.

Antecedentes y creación  
del Salón de la Alimentación
Al final de los años 50 y durante los 60, la industria 
alimentaria catalana, especialmente la de segunda 
transformación, mostró un crecimiento notable 
dentro de la economía española, a pesar de enfren-
tarse a barreras estructurales como la dependencia 
de importaciones, en especial de equipos, falta de 
mano de obra cualificada, circuitos largos de comer-
cialización y un marco regulador obsoleto.

Para superar estas dificultades, se creó en los 
años 70 el CONSEJO ECONOMICO SOCIAL DE 
CATALUÑA que incorporó una Comisión Especial 
de Alimentación que sentó las bases para su visión 
sectorial y desarrollo.

Ante este escenario, la FOIM (Feria Oficial Inter-
nacional de Muestras de Barcelona), y su feria 
FIB, impulsaron la idea de un salón monográfico 
profesional para el sector alimentario, diferente de 
la feria generalista de junio, que alojaba ya una zona 
profesional, para las empresas de alimentación y 
bebidas. 

Tras superar obstáculos administrativos y la negativa 
inicial del Ministerio de Comercio, en 1975 se 
autorizó oficialmente el Salón de la Alimentación, 
que se celebró por primera vez en marzo de 1976, 
con gran éxito de participación y visitantes.

Organización del Salón
El Comité Organizador del Salón tuvo una 
estructura plural que integró vocales de la FOIM, 
del salón GRAPHISPACK y del sector alimentario, 
representado por miembros de asociaciones como 
AEFA (fabricantes) y AED (distribución), además de 
entidades públicas (INI) y la Cámara de Comercio 
de Madrid. La presidencia recayó en Lluis Carulla 
Canals, con Adrián Piera como presidente adjunto. 
La secretaría general fue asumida por un miembro 
de FOIM y la vicepresidencia ejecutiva por un 
profesional del sector alimentario. Esta estructura 
facilitó la gestión y preparación del certamen en 
apenas seis meses.

 
Contenido y objetivos de ALIMENTARIA 76
El certamen se diseñó desde la demanda, con 
el lema “Todo para el Industrial. Todo para el 
Comerciante”, contemplando una visión integral del 
sistema alimentario que abarcaba tanto la industria 
como la distribución. Se desarrolló una imagen 
corporativa basada en el huevo, símbolo de origen 
y creación. La promoción se realizó con recursos 
limitados, sin redes sociales ni plataformas digitales, 
y se desplegaron estrategias innovadoras como la 
“vuelta a España” para captar visitantes profesiona-
les y packs de viaje para facilitar la asistencia.

La primera edición superó las expectativas en 
expositores (1.527 empresas) y visitantes (344.364) 
incluyendo al gran público durante fines de semana. 
ALIMENTARIA 76 se convirtió en un catalizador para 
ideas y proyectos que marcarían el desarrollo futuro 
del sistema alimentario español. 
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Impacto sectorial y legado  
de ALIMENTARIA 76
Reconstrucción asociativa  
y fortalecimiento sectorial
La feria impulsó la reorganización del sector alimen-
tario en asociaciones profesionales, destacando la 
creación de la FIAB en 1977 y la colaboración en 
iniciativas como AECOC para la codificación de 
productos y PROEXPA para la promoción de expor-
taciones. Se fomentó la cooperación internacional, 
especialmente con América Latina, a través de 
misiones comerciales y programas de transferencia 
tecnológica.

Renovación del comercio  
y distribución alimentaria

ALIMENTARIA 76 sirvió como plataforma para el 
cambio en la distribución alimentaria, que transitaba 
desde el comercio tradicional hacia cadenas volun-
tarias y de supermercados. La creación de la AED 
y su participación en AECOC fueron claves para la 
profesionalización y modernización del comercio, 
así como para la incorporación de equipamiento 
comercial , que también dio lugar a la asociación 
ANEQUIP y a la feria EQUIPAL.

Impulso a la industria aguas arriba
Se promovió la presencia de sectores proveedores 

de materias primas y maquinaria, con especial 
atención a los aditivos alimentarios y el frío industrial, 
fundamentales para la modernización de la panade-
ría, pastelería y la industria cárnica. La feria facilitó 
la visibilidad y organización de estos sectores, que 
luego se consolidaron en asociaciones específicas y 
ferias monográficas como TECNOALIMENTARIA. 

Reconocimiento del sector servicios  
y tecnologías
ALIMENTARIA 76 fue un escaparate para la tecno-
logía alimentaria, incluyendo empresas de ingeniería, 
control de calidad y seguridad alimentaria, y centros 
de investigación como el INCYTA. Este ecosistema 
tecnológico promovió encuentros científicos y 
congresos que fortalecieron la innovación en el 
sector.

Valoración de la artesanía alimentaria

El certamen reconoció desde sus inicios la impor-
tancia de la artesanía en alimentación, apoyando, 
en los años ochenta, exposiciones y asociaciones 
de productores artesanos de vinos, quesos y 
embutidos, contribuyendo así a la preservación del 
patrimonio cultural y gastronómico.

Efecto catalizador en la gestión ferial  
y la ciudad
ALIMENTARIA 76 impulsó la modernización del 
recinto ferial FOIM y estimuló el diálogo para la 
creación del nuevo recinto FIRA 2 en l’Hospitalet. 
También generó mejoras en servicios urbanos, 
transporte, alojamiento y ocio en Barcelona, 
adaptando la ciudad a las necesidades del visitante 
profesional. Además, transformó la gestión de 
servicios paraferiales, profesionalizando agencias 
de publicidad, prensa profesional, agencias de 
viajes, empresas de decoración y organización de 
congresos.

Fomento de la oferta territorial  
y autonómica
Se incorporaron espacios para las Regiones en 
Desarrollo, que, con la creación de las autonomías, 
dieron lugar a la exposición de sus productos en 
Pabellones colectivos y con dicha experiencia crear 
en algunas de ellas salones de alimentación como, 
por ejemplo, en Castilla y León, Andalucía, Galicia o 
CAM.

Internacionalización y fomento  
de exportaciones
Aunque la primera edición no pudo obtener la 
calificación internacional por falta de tiempo, 
ALIMENTARIA se integró rápidamente en la Unión 
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Internacional de Ferias (UFI). Se establecieron 
vínculos con organismos de promoción comercial 
internacionales y se impulsó la relación comercial 
con América Latina a través de misiones oficiales y 
colaboraciones con asociaciones latinoamericanas, 
consolidando al certamen como puente entre 
Europa y América Latina.

Gestión del talento y formación
ALIMENTARIA 76 identificó y potenció el talento 
profesional, integrando expertos feriales y del sector 
alimentario. Apoyó la formación de técnicos espe-
cializados, colaboró con universidades y colegios 
profesionales, y fomentó la creación de asociacio-
nes de técnicos y cursos de gestión en industrias 
alimentarias, sentando las bases para futuras 
iniciativas formativas y fundaciones sectoriales.

Control del acceso del gran público  
y acercamiento al consumidor
Desde la primera edición se buscó limitar el acceso 
del gran público para preservar el carácter profesio-
nal del certamen, aunque, en 1976, se permitió la 

entrada durante fines de semana. Se promovieron 
actividades gastronómicas y muestras en la ciudad 
para acercar la alimentación al consumidor, alguna 
de las cuales perduran en la actualidad.

Transición hacia la alimentación  
fuera del hogar
ALIMENTARIA 76 contribuyó a la consolidación de 
la restauración comercial y la restauración colectiva, 
inicialmente poco estructuradas, mediante jornadas 
gastronómicas y oferta expositora específica. 
Esta evolución culminó en la creación del sector 
Restaurama en ALIMENTARIA 98 y el progresivo 
acercamiento a HOSTELCO, hasta su integración 
conjunta.

En resumen, ALIMENTARIA 76 fue un evento 
pionero que no solo ofreció un espacio comercial 
para el sector alimentario, sino que también actuó 
como motor de cambio estructural, tecnológico, 
asociativo y cultural, cuyo legado perdura en la 
configuración actual del sistema alimentario español 
y su proyección internacional.

3
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The history and development of the ALIMENTARIA 
trade fair, launched in 1976 in Barcelona, reflects a 
comprehensive transformation process within the 
Spanish and Catalan food sector, from its origins in 
the 1970s to its consolidation as a highly relevant, 
specialized international professional event.

Background and Creation  
of the Food Exhibition
In the late 1950s and throughout the 1960s, the 
Catalan food industry — particularly secondary pro-
cessing — experienced significant growth within the 
Spanish economy, despite facing structural barriers 
such as dependence on imports (especially equip-
ment), shortage of skilled labor, lengthy distribution 
channels, and an outdated regulatory framework.

To address these challenges, the Economic and 
Social Council of Catalonia was established in the 
1970s, incorporating a Special Commission on Food 
that laid the foundations for a sector-based strategic 
vision and development.

Within this context, FOIM (Barcelona International 
Official Trade Fair) and its FIB exhibition promoted 
the creation of a specialized professional food 
exhibition, distinct from the general June fair, which 
already included a professional food and beverage 
section.

After overcoming administrative obstacles and 
the initial refusal of the Ministry of Trade, official 
authorization for the Food Exhibition was granted 
in 1975. The first edition took place in March 1976 
and achieved outstanding participation and visitor 
numbers.

Organization of the Exhibition
The Organizing Committee had a plural structure that 
included representatives from FOIM, the GRAPHIS-
PACK exhibition, and the food sector, represented by 
associations such as AEFA (manufacturers) and AED 
(distribution), as well as public bodies (INI) and the 
Madrid Chamber of Commerce.

The presidency was held by Lluis Carulla Canals, 
with Adrián Piera as Deputy President. The Secretary 
General was appointed from FOIM, while the Execu-
tive Vice-President came from the food sector. This 
structure enabled the event to be organized efficiently 
within only six months.

 

Content and Objectives of ALIMENTARIA 76
The exhibition was designed from a demand-driven 
perspective, under the slogan: “Everything for Industry. 
Everything for Trade”.

It adopted a comprehensive vision of the food system, 
covering both industry and distribution. The corporate 
identity was based on the egg as a symbol of origin and 
creation.

Promotion was carried out with limited resources — wi-
thout social media or digital platforms — using innovative 
strategies such as a nationwide roadshow to attract 
professional visitors and travel packages to facilitate 
attendance.

The first edition exceeded expectations, with 1,527 
exhibiting companies and 344,364 visitors, including 
public access at weekends. ALIMENTARIA 76 became a 
catalyst for ideas and projects that would shape the future 
development of the Spanish food system.

 



10

3E

Sectoral Impact and Legacy  
of ALIMENTARIA 76
Reconstruction of Associations  
and Sector Strengthening

The exhibition encouraged the reorganization of the 
food sector into professional associations, notably 
the creation of FIAB in 1977, and collaboration in 
initiatives such as AECOC for product coding and 
PROEXPA for export promotion.

International cooperation was strengthened, particu-
larly with Latin America, through trade missions and 
technology transfer programs.

Modernization of Food Retail  
and Distribution

ALIMENTARIA 76 provided a platform for the 
transformation of food distribution, which was 
evolving from traditional retail to voluntary chains 
and supermarkets.

The creation of AED and its involvement in AECOC 
were key to the professionalization and moder-
nization of trade, as well as the incorporation of 
commercial equipment and industrial refrigeration. 
This development led to the formation of ANEQUIP 
and the EQUIPAL exhibition.

 
Development of Upstream Industries
The exhibition promoted supplier sectors, including 
raw materials and machinery manufacturers, with 
particular attention to food additives and industrial 
refrigeration, essential for modernizing bakery, pastry 
and meat industries.

These sectors later consolidated into specialized 
associations and monographic exhibitions such as 
TECNOALIMENTARIA.

Recognition of Services and Technology

ALIMENTARIA 76 showcased food technology 
companies, including engineering firms, quality 
control and food safety specialists, and research 
centers such as INCYTA.

This technological ecosystem encouraged scientific 
meetings and congresses that strengthened innova-
tion within the sector.

Recognition of Food Craftsmanship

From the outset, the exhibition acknowledged the 
importance of artisanal food production. In the 
1980s, it supported exhibitions and associations 
of artisanal producers of wine, cheese and cured 
meats, contributing to the preservation of cultural 
and gastronomic heritage.

Catalytic Effect on Exhibition  
Management and the City
ALIMENTARIA 76 contributed to the modernization 
of the FOIM exhibition grounds and stimulated 
dialogue leading to the creation of the new FIRA 2 
venue in L’Hospitalet.

It also generated improvements in urban services, 
transport, accommodation and leisure in Barcelona, 
adapting the city to the needs of professional 
visitors.

In addition, it transformed the management of 
ancillary services, professionalizing advertising 
agencies, trade press, travel agencies, stand design 
companies and congress organizers.

Promotion of Regional  
and Autonomous Participation
Spaces were allocated to Developing Regions, 
which, following the creation of Spain’s autonomous 
communities, led to collective regional pavilions 
and subsequently to the establishment of regional 
food exhibitions in areas such as Castile and León, 
Andalusia, Galicia and Madrid.
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Internationalization  and Export Promotion
Although the first edition could not obtain interna-
tional status due to time constraints, ALIMENTARIA 
soon joined the International Federation of Exhibition 
and Event Services (UFI).

Links were established with international trade 
promotion bodies, and commercial relations with 
Latin America were strengthened through official 
missions and cooperation with Latin American 
associations, consolidating the exhibition as a bridge 
between Europe and Latin America.

Talent Management and Training
ALIMENTARIA 76 identified and promoted professio-
nal talent, integrating exhibition specialists and food 
industry experts.

It supported the training of specialized technicians, 
collaborated with universities and professional 
associations, and encouraged the creation of 
technical associations and management courses 
in food industries, laying the foundations for future 
training initiatives and sectoral foundations.

Restriction of General Public Access  
and Consumer Engagement
From its first edition, efforts were made to limit 

access by the general public in order to preserve the 
professional nature of the event, although weekend 
access was permitted in 1976.

Gastronomic activities and food showcases were 
organized in the city to bring food culture closer to 
consumers, some of which continue today.

Transition Towards Out-of-Home  
Food Consumption
ALIMENTARIA 76 contributed to the consolidation 
of commercial catering and contract catering, initially 
weakly structured, through gastronomic events and 
a dedicated exhibition offer.

This evolution culminated in the creation of the 
Restaurama sector at ALIMENTARIA 98 and the 
progressive alignment with HOSTELCO, leading 
eventually to their joint integration.

Conclusion
ALIMENTARIA 76 was a pioneering event that not 
only provided a commercial platform for the food 
sector but also acted as a driver of structural, 
technological, associative and cultural change. Its 
legacy remains evident in the current configuration 
of the Spanish food system and its international 
projection.

3E
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Origen y creación del Salón de la Alimentación

Algunas de las consecuencias de aplicar a la 
economía española, al final de los años 50, un 
plan de estabilización y dos planes de desarrollo, 
en los 60, fueron el revelar a dirigentes políticos y 
económicos la pujanza de la industria alimentaria en 
Catalunya, en especial la denominada “de segunda 
transformación”.

Sin embargo, el discurrir del sector alimentario en 
Catalunya, pese a su hegemonía a nivel del estado 
español, atravesaba situaciones que podrían 
identificarse como de esfuerzo por superar barreras 
estructurales para su crecimiento y desarrollo.

Entre ellas, podríamos destacar:

•	Una asimetría entre la importancia de la produc-
ción de segunda transformación y una más que 
dependencia de las materias primas necesarias, 
que debía lograr del resto de las hoy autono-
mías del estado español y/o de importaciones 
estratégicas, en especial maquinaria.

•	La falta de mano de obra cualificada, para 
empresas dotadas de un I+D propio que se 
estaba desarrollando fruto de la autarquía vivida 
durante muchos años.

•	La existencia de circuitos largos de comer-
cialización, con las consabidas tensiones en 
cuestiones de logística, precios y nivel de 
servicio.

•	Un marco regulador vetusto, pleno de medidas 
coercitivas sobre incumplimientos de medidas 
propias de, aún, un régimen controlador y lejos 
de la libre competencia.

•	La ausencia de estructuras asociativas empre-
sariales representativas, ya que los sindicatos 
verticales, para el caso de la alimentación más 
de una veintena, seguían siendo una mera 
correa de transmisión de las iniciativas guberna-
mentales de aquella época.

En este último orden de consideraciones, visto 
que la iniciativa empresarial reivindicaba un nuevo 
escenario, para el desarrollo de las relaciones 
público-privadas, diversos gobiernos franquistas, 

presumiblemente observando lo que sucedía en 
Francia, arbitraron la solución de adscribir a la Or-
ganización Sindical, un Consejo Económico Social 
del que colgarían, a su vez, similares entidades a 
nivel territorial, con el fin de que las plataformas 
empresariales-y las sociales -actuaran de órganos 
consultivos de la administración del estado.

De este modo en Catalunya, se creó en los años 
setenta, el Consejo Económico-Social Sindical 
(pronto se prescindiría de este último término) 
donde empezaron a recogerse reales aspiraciones 
del empresariado, con el fin de ver cumplidas sus 
aspiraciones en cuanto a urgentes y necesarias 

reivindicaciones.

El CONSEJO ECO-
NOMICO SOCIAL 
DE CATALUÑA, tuvo 
como presidente 
Andrés Ribera Rovira, 
empresario metalúrgico 
que ostentaba también 
la presidencia (1967-
1977) de la CAMARA 
DE COMERCIO 
INDUSTRIA Y NAVE-
GACION de Barcelo-

na, después de ameritar el lograr la unidad de las 
tres entidades cameralistas que había en la ciudad. 
Actuó como secretario general del Consejo, Mar-
celino Moreta, ligado al sector de las artes gráficas, 
vinculado a Narciso de Carreras (Lliga Catalana) 
y bien visto en las estructuras empresariales de la 
Organización Sindical.

Monografias de los grupos de trabajo del CESC

4.1  

Andreu Ribera Rovira
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4.1

Dicho organismo trabajó por comisiones sectoriales 
(doce) donde, inicialmente, la industria alimentaria 
quedó adscrita a la de Comercio Interior, hasta que 
vista su importancia se le concedió el status de 

Comisión Especial de Alimentación, la cual sería 
presidida por Miguel Escobar Torres, TAC que 
ostentaba la dirección del INDIME (Subdirección 
General de Inspección de la Disciplina de Mercado 
en el Ministerio de Comercio) en Catalunya; unidad 
administrativa que tenía competencia sobre los 
distintos eslabones de la cadena alimentaria para, 
sobre todo, el control y vigilancia de los precios 
tanto en la producción como comercialización.

La Comisión Especial de Alimentación se dividirá 
en 14 grupos de trabajo, integrados por directivos 
de empresas, fabricantes y distribuidoras, en su 
mayoría pymes y de origen familiar, los cuales 
colaborarán con un director técnico, encargado 
de redactar los estudios y conclusiones de cada 
sector de actividad, reportando al presidente de la 

1- Dichos directivos feriales identificaron que el sector alimentario debía gozar de su propio salón monográfico y profesional, lejos de la “feria del 
bocadillo” que se organizaba en la FIB de junio y donde el visitante podía, gratis, desde beber litines hasta degustar, por vez primera en España, las 
endivias belgas.
2- Sostenía Francesc Sanuy en un artículo para una de las revistas técnico-profesionales que más defendió la aparición de un Salón de la Alimentación, 
en Barcelona que: “La FIB había iniciado una nueva fase de profunda reconversión que tenía como objetivos inmediatos, el establecimiento de una 
sectorización coherente y la tecnificación y profesionalidad a ultranza de su contenido. Así se enfocó también la organización de un sector de la 
Alimentación en la FIB de 1973.	

Comisión, que a su vez lo haría al secretario general 
y presidente del CONSEJO ECONOMICO SOCIAL.

De este modo la industria alimentaria en Catalunya, 
como otros sectores, pronto dispuso –con los 
trabajos realizados– de una clara visión de cómo 
estaba el sector y hacia donde debía encaminarse. 

Hecho que no pasó desapercibido por la FOIM, 
Feria Oficial Internacional de Muestras de Barcelona, 
cuyo presidente era en aquellos momentos Josep 
Riba Ortínez y su director general, Josep A. Tifón. 
Ambos1 vieron la oportunidad, junto a Francesc 
Sanuy , director de la FIB (Feria Internacional de 
Barcelona, más conocida por la Feria de Junio) de 
darle la vuelta a un sector de alimentación, que, en 
el seno, de este certamen, estaba dirigida al gran 
público.

De la entente entre FIB y la Comisión Especial de 
Alimentación del CONSEJO ECONOMICO SOCIAL 
DE CATALUÑA y en especial, del entendimiento 
de sus directos representantes, Escobar y Sanuy2, 
nacerá la oportunidad de crear un sector de ali-
mentación con visos profesionales, en las ediciones 
de 1973 y 1974 y que serán un éxito total,( 200 
expositores en el primer año y 350 en el segundo , 
sin olvidar los que , de ellos, decidirían exponer en la 
EXPO ESPAÑA 74 celebrada en Sao Paulo) sentan-
do las bases de creación de un salón monográfico 
e independiente, en cuanto a su convocatoria y 
realización.

Para llegar a tal ambición, se renunciará a continuar 
organizando, en la FIB edición 1975, el Sector 

Monografia general de la Comisión Especial de Alimentación
Edificio del histórico Foment del Treball Nacional, sede del Consejo 
Económico Social de Catalunya, en los años setenta y actualmente 	
de la patronal catalana que lleva el nombre de Foment.



14

Alimentación, iniciándose los trámites de solicitud 
de autorización de un Salón de Alimentación, ante 
la Comisaría de Ferias del Ministerio de Comercio, 
a la cual, le faltará tiempo para dictaminar que, no 
había lugar a tal pretensión, pues el calendario ferial 
estaba ya completo, con las ferias que se estaban 
realizando a nivel del estado español.

La estupefacción, ante la noticia, en el seno de la 
industria alimentaria, no sólo catalana sino espa-
ñola, generó de inmediato una respuesta tan bien 
argumentada como poco conocida, en “esferas 
oficiales”: reunión asamblearia (febrero 1975) 
de las empresas del sector, en la CAMARA DE 
COMERCIO E INDUSTRIA de Madrid que aprueban 
firmar una carta (más de 100 empresas, pymes y 
grandes grupos), solicitando se reconsidere –dando 
argumentos de peso– la decisión oficial tomada.

3- La actividad profesional de Francesc Sanuy en lo que concierne a su relación con las ferias profesionales y el sector alimentario no es bien conocida y 
además poco reconocida dada las decisiones que tomó para defender su desarrollo. No sólo en la etapa del nacimiento de ALIMENTARIA, sino también 
cuando en 1980, siendo ya Conseller de Comerç en el Govern presidido por Jordi Pujol, tuvo singular papel en el futuro destino del Salón , en cuanto 
a relaciones institucionales/sector alimentario. Tampoco hay que olvidar sus aportaciones a la gestación de la actual IFEMA, de la que fue su primer 
director general, aunque por pocos meses.

La misiva fue llevada en persona por Riba Ortínez y 
Sanuy3 a la Comisaría de Ferias que, no sin injus-
tificadas dilaciones terminó por elevar a Nemesio 
Fernandez Cuesta, en aquel momento, ministro de 
Comercio, la petición de que firmara la autorización 
definitiva. Era el mes de marzo de 1975, si bien 
habría que esperar al mes de julio para contar con el 
reconocimiento legal, en el BOE, de dicha decisión.

La FOIM tenía pues luz verde para organizar un Sa-
lón de la Alimentación cuyas fechas de celebración 
se fijarían para el 20-28 de marzo de 1976, alojando 
cual forma marsupial al Salón GRAPHISPACK , con 
el fin de que el sector del envase y embalaje estuvie-
ra representado en el seno del nuevo certamen.

Quedaban apenas seis meses para inaugurar la 
primera edición del Salón de la Alimentación y en 
medio de ellos, el verano y la navidad.

Grupos de trabajo de la Comisión de Alimentación

4.1
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Opinión

El papel de la empresa familiar  
en ALIMENTARIA 76
Desde el Consejo Económico Social, una serie de 
personas con inquietudes y conocimientos de lo 
que se estaba desarrollando empresarialmente a 
nivel internacional, impulsó la idea de desarrollar una 
feria agroalimentaria. Y así en 1976 se constituyó 
ALIMENTARIA 76.

En la medida en que yo estuve ligado a las empre-
sas familiares durante muchos años, como director 
del Instituto de la Empresa Familiar, me referiré a 
la incidencia que tuvo esa feria en el ámbito de las 
empresas familiares

La participación de las empresas familiares en ALI-
MENTARIA 76 representó un punto de inflexión en 
la modernización del sector agroalimentario español. 
Aquella edición, celebrada en un momento en el 
que España se encontraba en plena transformación 
económica y social, brindó a cientos de negocios 
familiares la oportunidad de mirar más allá de su 
entorno local y proyectarse hacia un mercado cada 
vez más profesionalizado y exigente.

Para muchas de estas empresas, ALIMENTARIA 
76 fue su primer contacto con dinámicas comercia-
les propias de ferias internacionales: presentación 
de producto, análisis de competencia, negociación 
con distribuidores y descubrimiento de nuevas 
tecnologías aplicadas a la conservación, producción 
y envasado de alimentos. La feria actuó como 
escaparate y, al mismo tiempo, como proceso de 
aprendizaje.

Las empresas familiares encontraron allí un espacio 
para poner en valor su tradición, su saber hacer y la 
calidad de sus productos, elementos que en aquel 

1- Presidente de la Junta Directiva de ASEPEYO y miembro Numerario de la Real Academia de Ciencias Económicas y Financieras y Emérito de la 
Real Academia de Doctores. También es Vicepresidente de AMAT y Presidente de la Fundación Formación y Futuro, miembro del Consejo Asesor de 
Havas Media Group Spain y consejero de Laboratorios Ordesa S.A., y de Frigicoll SA entre otros. Fue catedrático de Economía de la Empresa y Decano 
en la Universidad de Barcelona, Director del Instituto de la Empresa Familiar y del Consejo Empresarial de la Competitividad, miembro del Board of 
Directors del Family Firm Institute (USA) y del Family Business Network (Suiza) así como Presidente de Catalunya Caixa y consejero de Corporación 
Alba S.A.

contexto comenzaban a convertirse en ventajas 
competitivas diferenciales. 

Massó, Calvo, Torres, Pascual, Garavilla, Elgorriaga,  
Artiach, Saula, Nomen y muchas otras empresas 
familiares mostraron al público profesional una oferta 
que, aunque arraigada en métodos tradicionales, 
mostraba una notable capacidad de adaptación.

ALIMENTARIA 76 también impulsó la profesio-
nalización de muchos negocios familiares, que 
regresaron de la feria con una visión más clara de la 
importancia del marketing, del diseño de envases, 
de la diferenciación del producto y del cumplimiento 
de estándares de calidad. La experiencia les 
permitió comprender que el futuro del sector pasaba 
por combinar tradición con innovación, herencia con 
renovación.

Además, ALIMENTARIA 76 fomentó la creación de 
redes de colaboración entre empresas, proveedores 
y distribuidores, algo hasta entonces poco habitual 
en un tejido productivo dominado por la atomiza-
ción. Estas nuevas conexiones ayudaron a muchas 
empresas familiares a crecer, exportar y abrirse a 
nuevos mercados, contribuyendo a fortalecer el 
prestigio de los productos españoles dentro y fuera 
del país.

En definitiva, la participación en ALIMENTARIA 76 
significó para las empresas familiares salir de su 
ámbito local, ganar visibilidad, aprender nue-
vas formas de competir y acelerar su proceso 
de modernización. Aquella edición no solo mostró 
lo que era el sector en ese momento, sino lo que 
estaba llamado a ser: un motor económico basado 
en la calidad, la innovación y el valor de la tradición 
familiar.

Dr. Fernando Casado1     



4.2 Comité Organizador: amplia representación sectorial

16

Como en todo certamen de su ámbito, la FOIM 
procedió a nombrar un Comité Organizador, que 
para el caso del sector que abarcaba se encontraba 
con dificultades procedentes de los rasgos de su 
representatividad sectorial: pluralidad de sindicatos, 
bajo el paraguas de la Organización Sindical.

Por aquella época, miembros de dicha comisión, 
participaban activamente en iniciativas asociativas 
que, al amparo de la ley de asociaciones civiles, 
pudieran funcionar como promotoras de asociacio-
nes empresariales. Y así fue.

Por parte de los fabricantes marquistas se había 
creado AEFA (Asociación de Estudios para el 
Fomento Alimentario) y por los distribuidores 
mayoristas y cadenas de supermercados (junto a 
cadenas de droguería y de electrodomésticos) la 
AED (Asociación de Estudios para la Distribución).

De ambas asociaciones saldrá la propuesta mixta 
(industria marquista y distribución alimentaria ) 

1- Comentaba Sanuy, en el mismo artículo ya citado, que “Muy pronto se hizo evidente, sin embargo, que el logro de tales objetivos no sería posible sin 
el concurso de hombres con capacidad y experiencia en el mundo alimentario y plenamente convencidos de que la tarea merecía que se le dedicaran los 
mejores esfuerzos.	

de vocales para el Comité Organizador a los que 
se añadirían por cuestión de peso específico en 
aquel momento, representantes del sector público 
alimentario (INI) dada la importancia de sus empre-
sas de alimentación (Endiasa, La Lactaria, Carcesa, 
Oesa…) y de la Cámara de Comercio e Industria 
de Madrid, cuya entrega y colaboración desde el 
inicio fue decisiva, apoyando incluso que la sede del 
nuevo certamen fuera Barcelona. 

Con el Comité Organizador ya compuesto por 
entidades representativas, quedaba por designar al 
equipo ejecutivo que llevaría a cabo la organización 
directa del certamen. Una vez más, la FOIM accedió 
a negociar con el sector la composición de éste, al 
no poseer, en aquel momento, suficiente experien-
cia en la gestión de certámenes profesionales en el 
sector alimentario, por lo que se consensuó con el 
sector empresarial, a través de un Comité Asesor 
ad-hoc, (procedentes sus miembros del Consejo 
Económico Social de Cataluña) una composición 
mixta de dicho órgano de gobierno.

Se decidió que la secretaría general (y dirección 
oficial) del Salón fuera ocupado por un miembro 
de FOIM, mientras que la vicepresidencia ejecutiva 
correría a cargo de profesional con experiencia 
alimentaria. Ambos aportarían, de FOIM y del 
mundo alimentario, los expertos necesarios1 para 
definitivamente comenzar los preparativos del nuevo 

Junta Directiva de la AED



Opinión
Cuando la visión encontró el oficio
No todos los proyectos nacen de la afinidad ni todas las 
alianzas se sostienen en la admiración mutua inmediata. 
Algunas surgen, simplemente, porque dos maneras 
distintas de estar en el mundo profesional  se reconocen 
necesarias. 

Así comenzó esta historia forjada por Miguel Escobar 
y Emilio Lapuerta: entre la visión que empuja y el oficio 
que sostiene, entre el impulso que abre caminos y la 
discreción que los hace transitables. 

Ninguno de los dos era completos per se, pero juntos 
supieron construir algo que no fue fruto del azar ni de la 
obediencia, sino de una tensión creativa aceptada y, con 
los años, comprendida. 

Esta nota quiere dejar constancia de cómo, en un tiempo 
concreto y bajo circunstancias irrepetibles, dos formas 
de entender la profesión se encontraron y dieron sentido 
a un trabajo que todavía hoy sigue resonando.

1- Colaboró con ambos asumiendo diversas tareas de responsabilidad 
entre 1975 y 1995.

Blanca Lozano1
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certamen, cuya presidencia 
ostentará Lluis Carulla Canals, 
presidente de Agrolimen) 
teniendo a su lado a Adrián 
Piera (presidente de la Cámara 
de Comercio de Madrid) como 
presidente adjunto.

Lluis Carulla

4.2

Recinto ferial de Montjuïc. En 1976 la feria ALIMENTARIA ocupó 	
los palacios C, D, E y F. En 1978 añadiría los A, B y C ocupando 	
todos los palacios y empezando a construir stands fuera de ellos.
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Opinión

Gabriel Izard, Ph. D.1

Innovación y liderazgo colaborativo:  
El ejemplo de quienes fundaron el Salón 
ALIMENTARIA de Barcelona. ¿cuáles fueron  
las claves del éxito y qué lecciones nos dan?
El Salón ALIMENTARIA de Barcelona, es un esca-
parate de innovación y tendencias más importante 
a nivel internacional en el sector alimentario, y un 
símbolo de liderazgo desde sus orígenes. ¿Qué se 
puede destacar de los protagonistas que consi-
guieron que se arrancase en 1976 este importante 
salón?  

El éxito sostenido de cualquier proyecto de 
innovación empresarial reside en seis pilares 
fundamentales: 1) una visión clara con el propósito 
bien definido; 2) cultura de aprendizaje y mejora 
constante; 3) la colaboración entre diversos perfiles 
profesionales; 4) capacidad de adaptación rápida 
ante los cambios; 5) la capacidad de liderar con 
inspiración y la comunicación eficaz: 6) una atención 
permanente a las necesidades del mercado.

Las figuras responsables de dar vida al Salón 
ALIMENTARIA  entendieron, desde el inicio, la im-
portancia de crear un espacio donde convergieran 
innovación, negocios y las tendencias más punteras 
del sector. Su estrategia, alineada con los pilares 
antes citados, se tradujo en hitos concretos:

•	Visión: Los fundadores apostaron por posicionar 
Barcelona y España como referentes mundiales 
en alimentación, favoreciendo la internaciona-
lización y la conexión entre profesionales de 
todos los países y regiones.

•	Aprendizaje constante: utilizar con rigor las 

1- Autor de “Innovación y Liderazgo. El nacimiento del código de Barras” (2023). Fue Director técnico de AECOC entre 1985 y 2000.

mejores prácticas de otras ferias y eventos 
empresariales, adaptando y perfeccionando 
el modelo de ALIMENTARIA  para responder 
tanto a necesidades locales como globales del 
presente y del futuro. Utilizar las experiencias 
empresariales de cada uno para aplicarlas a 
ALIMENTARIA

•	Red colaborativa: Desde sus primeros pasos, 
promovieron alianzas entre ellos para compartir 
capacidades y buscaron la colaboración de 
instituciones, otras empresas y asociaciones, 
creando y sustentando el valor de una red 
sólida de colaboración.

•	Adaptabilidad: ALIMENTARIA ha evolucionado 
desde el principio anticipándose e incorporando 
su propuesta de valor a los cambios del merca-
do y las nuevas tendencias, desde los inicios. 
Hay multitud de ejemplos en distintas áreas 
como la tecnología, la sostenibilidad, la cadena 
de suministro, el marketing, etc.,…

•	Liderazgo inspirador: Los pioneros de ALIMEN-
TARIA se convirtieron en referentes, impulsando 
a otros profesionales y generando una comuni-
dad dinámica e innovadora.

•	Enfoque a las necesidades del mercado: Una 
escucha activa de las demandas del sector y 
la apuesta por la satisfacción de visitantes y 
expositores han sido claves constantes en la 
consolidación del evento.

El talante de los pioneros de ALIMENTARIA no solo 
explica su éxito, sino que señala el camino. 



19

Entrevista

Lluis Carulla



4.3 Contenido y objetivos de ALIMENTARIA 76

20

Disponiendo ya de sendos equipos representativos 
y ejecutivos y habiéndose elegido el nombre 
de ALIMENTARIA 76 Salón Internacional de la 
Alimentación, procedía elaborar el plan comercial de 
lanzamiento y comercialización del certamen.

De nuevo se acudió al importante núcleo profesional 
que poseía el Consejo Económico Social de 
Cataluña, donde además de los representantes de 
las empresas , se contaba con los directores de los 
proyectos , reconocidos expertos en su materia, 
decidiéndose ya un primer aspecto diferencial con 
relación al enfoque que, hasta el momento, se 
otorgaba a las ferias profesionales: diseñarla desde 
el punto de lo que necesitaba la demanda que 
contemplaba el Salón, en vez de hacerlo desde el 
punto de vista de la oferta.

Y así unos miembros del Comité Organizador, del 
equipo ejecutivo del certamen y sus expertos 
colaboradores empezaron por dibujar un contenido 
que diera respuesta a tal ambición, mientras otros 
se encargaban de la imagen corporativa y el plan de 
marketing del Salón.

Los primeros ultimarían un plan estratégico dirigido 
a atender la necesidad de la demanda que desde 
una perspectiva integral del sector alimentario que-
daba resumida en el lema “Todo para el Industrial. 

Todo para el Co-
merciante”, mientras 
que para el cartel, 
los folletos y piezas 
de comunicación 
publicitaria en las 
que apoyar el plan 
comercial, se eligió 
la icónica imagen 
del huevo, repre-
sentando no sólo el 
inicio de la vida de 
una feria (en este 
caso, ALIMENTARIA 
76) sino también el 
emblema del origen 

y creación de plurales iniciativas profesionales en el 
sector alimentario que crearán la urdimbre, el tejido, 
que dará pie a su vez, a la conformación actual de 
una importante parte del sistema alimentario del 
estado de las autonomías.

Ya se disponía de cartel y de folleto con contenido 
del certamen y sus objetivos. Primero, para captar la 
atención de los potenciales expositores y después 
de los necesarios visitantes profesionales, donde las 
jornadas técnicas complementarias también jugarán 
un estratégico rol que si bien sirvieron de dinami-
zador de la captación de visitantes, en la primera 
edición, fueron definitivamente fundamentales para 
contribuir desde su seno al diseño de la edición del 
78, y al futuro de las sucesivas ediciones a partir 
de los resultados logrados, como en el caso de la 
internacionalidad, de la tecnología de procesos y 
productos o de la revolución comercial que supuso 
la codificación de productos.

Sectores de ALIMENTARIA 76 

Folleto de ALIMENTARIA 76
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Todo ello disponiendo de un plazo que arrancando 
en un estival agosto y mediando un navideño 
diciembre, antes de la inauguración dejaba reducido 
los períodos de promoción a escasos tiempos 
hábiles, puesto que en aquellas fechas se carecía 

del recurso de redes sociales, plataformas digitales, 
influencers…

 
Por otra parte, hubo que lidiar con algunas barreras 
más, previamente a las primeras acciones promo-
cionales. A nivel interior se tuvo que gestionar un 
acuerdo con la propiedad de la revista Alimentaria, 
que tenía esa marca registrada, para que no hubiera 
problemas de derechos de uso para fin ferial y a 
nivel internacional, el escenario no era precisamente 
favorable para la promoción de una nueva feria 
(desde el conflicto del Sahara, juicios de Burgos, 
primeros movimientos de los sindicatos libres, hasta 
las primeras secuelas post 20N…) sobre todo, por 
la falta de tiempo para la posible calificación ante 
la Unión de Ferias Internacionales (UFI), donde 
ALIMENTARIA figurara en su seno y gozara de la 
promoción internacional que sus asociados reali-
zaban colectivamente a nivel mundial, con el fin de 
difundir su lema de “puente entre Europa y América 
Latina”.

Una vez más, el sector se volcó en multiplicar los 
medios de comunicación sobre la convocatoria 
y características del Salón. Algunas empresas 
permitieron colocar grandes vallas publicitarias en 
terrenos colindantes con vías de alta densidad de 
tráfico, la prensa técnico-profesional se volcó en 
que sus ediciones existieran páginas y páginas con 
información y entrevistas, además de la consabida 
publicidad e incluso algunas de ellas se convirtieron 
en auténticas agentes de ventas.

1- En el diario La Vanguardia de Barcelona aparecieron anuncios solicitando habitaciones en hogares privados de la ciudad, con el fin de alojar exposi-
tores y visitantes, para la edición de 1980. Alimentaria se adelantaría a lo que después sería la oferta de pisos turísticos tan polémica en la actualidad

Con el fin de captar visitantes, se organizó una 
“vuelta a España” para presentar ALIMENTARIA 
en las capitales de provincia y ya en la fase final, 
dada la capilaridad del comercio detallista, hubo 
empresas expositoras cuya red de ventas distribuyó 
material promo-publicitario (carteles, pegatinas, 
invitaciones…) a sus clientes, puerta a puerta.

Los resultados no pudieron ser más halagüeños, el 
espacio que FOIM había reservado para la contra-
tación de expositores fue superado y comenzaron 
a aparecer los primeros stands prefabricados (de 

los muchos que se construirán en las siguientes 
ediciones) en los accesos a los palacios feriales, 
dada la insuficiencia de espacio requerido.

Mientras, la elevada respuesta de confirmaciones 
de visitantes hizo aparecer otra innovación de esta 
nueva feria: algo practicado sobre todo por las ferias 
alemanas, consistente en packs de viaje (importante 
el número de autobuses se llegaron a fletar para 
viajar a Barcelona) y alojamiento, comercializados 
desde las agencias coaligadas con la organización 
de ALIMENTARIA con el fin de, ante la escasez1 de 
plazas hoteleras en la ciudad, extender el radio de 
acción de la oferta hostelera hasta lugares en aquel 
momento desconocidos para pernoctar, como 
serían los ubicados en una corona de 15 km (en la 
actualidad el ratio supera los 50 km).

4.3

El Comité Organizador de ALIMENTARIA 76 	
recibe al Ministro Calvo Sotelo

Titular de La Vanguardia sobre declaraciones de Calvo Sotelo

Calvo Sotelo 
inaugura la 
feria en el 
Salón de Actos 
del Palacio de 
Congresos de 
Montjuïc
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En total se registrarían 344.364 visitantes para 
conocer a alrededor de 1.522 empresas alojadas 
en los stands; si bien hay que destacar que los dos 
sábados y los dos domingos que comprendieron las 
fechas de celebración “hincharon” la cifra con los 
pertenecientes al “gran público”.

Nacía no solamente una feria con garantía de éxito, 
sino que, al amparo de su imagen corporativa, el 

huevo como ciclo vital que protege lo que está por 
nacer, desde los stands y las jornadas profesionales 
surgirán ideas que se irán transformando en 
proyectos de desarrollo, la mayoría de los cuales se 
materializarán con éxito en las sucesivas ediciones 
y hasta nuestros días coadyuvando al nacimiento y 
consolidación de gran parte de los actuales pilares 
del sistema alimentario español.

Reseña en La Vanguardia de las actividades del primer día 	
de celebración de ALIMENTARIA 76

Jornadas de ALIMENTARIA 76

4.3
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Un símbolo sencillo,  
para un proyecto formidable
Del génesis y la trayectoria de nuestra ALIMEN-
TARIA queda cumplida reseña en el RESUMEN 
EJECUTIVO que encabeza esta crónica; con ella 
celebramos estas “bodas de oro” de un Salón hoy 
robusto, dinámico y ambicioso. Mi aportación hará 
referencia, pues, a un aspecto concreto del proyec-
to: Su imagen corporativa.

En la primavera de 1976 yo ejercía de creativo en 
comunicación en el departamento de publicidad de 
la empresa Gallina Blanca. Su Fundador y director 
general, Lluís Carulla, emprendedor donde los haya 
y ferviente cultivador de la publicidad más persua-
siva, me hizo saber que se estaba estudiando el 
celebrar, en Barcelona, una “feria” muy distinta a 
la que tradicionalmente se convocaba en junio, en 
el recinto de la conocida hasta entonces Feria de 
Muestras.

A este proyecto él pensaba darle todo el soporte 
posible, más cuando la intención del certamen era 
dar voz y presencia al sector al que su empresa 
pertenecía: la alimentación. Por cierto, conocimos 
una feria monográfica similar al proyecto de Barce-
lona, que se celebraba en Colonia, con reconocido 
prestigio y proyección; recabamos información. 

Poco después me comunicó que los promotores le 
habían nombrado Presidente del certamen y que, 
por ello, deberíamos colaborar en los ámbitos de 
promoción y comunicación.

En la siguiente reunión conocí al que sería Director 
General del evento Miguel Escobar, quien, des del 
primer momento, aplicó una estimulante y enérgica 

1- Ex-director de DEMER 

gestión directiva. En este encuentro se me encargó 
la creación de la imagen gráfica del salón, que se 
había bautizado con el nombre de ALIMENTARIA y 
que, en su inicio, compartiría fechas y espacio con 
GRAPHISPACK , muestra dedicada al envasado de 
productos comerciales.

Esta doble convocatoria exigía una imagen que 
cubriera los dos conceptos; inicialmente trabajé con 
la idea de una nuez, por ser un contenedor resisten-
te y protector y un contenido con reconocido valor 
alimenticio. Pero la imagen de la nuez me resultó 
triste, envejecida, arrugada...

La alternativa ideada fue la utilización de un huevo, 
un elemento que atesoraba, incluso con más fuerza, 
los valores del doble evento: alimento de primer 
orden y envoltorio funcional y simpático.

Lo presenté junto a una tipografía de la marca 
muy clara, sólida, sin adornos y ambos, logotipo y 
símbolo, fueron aprobados.

Siguieron las pruebas fotográficas del huevo, que 
fueron muchas: el menor o mayor efecto redondez, 
el color entre blanco y/o tostado… se escogió el 
blanco con volumen para ser reproducido sobre 
cualquier soporte y color. 

Desde entonces el huevo ha acompañado a todos 
los elementos de carácter visual del certamen; lo 
hemos visto en miniatura y enorme, en cartelería, en 
toda la comunicación gráfica, ejerciendo siempre la 
labor para la fue creado: ser el símbolo y distintivo 
de una idea que, desde sus inicios, apostó por la 
excelencia.

Opinión
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Mis buenos recuerdos de ALIMENTARIA: 
una etapa clave junto a BIMBO
El 50 aniversario de ALIMENTARIA me traslada 
a una etapa especialmente significativa de mi 
trayectoria profesional en BIMBO, durante la cual, 
con responsabilidades ejecutivas, participé de forma 
intensa en las ediciones celebradas entre 1978 y 
1988. 

ALIMENTARIA, en el 78 era un salón que avanzaba 
con ambición ampliando sectores, actividades y 
contenidos. Reunía a profesionales de muy diversas 
áreas y atraía cada vez a más directivos y ejecutivos 
interesados en conocer de primera mano la 
evolución del sector agroalimentario y en compartir 
experiencias. En mi última participación profesional, 
ALIMENTARIA 88, estaba plenamente consolidada.  

BIMBO había participado ya en la primera edición 
de ALIMENTARIA en 1976, con presencia en la 
Junta Directiva de don Jaime Jorba Servitje, uno de 
los fundadores de la compañía. Años más tarde se 
produjo un cambio de propiedad, con la entrada 
del grupo Campbell Taggart, que marcó el inicio de 
una nueva etapa caracterizada por un crecimiento 
exponencial de la empresa. Se desarrolló una nueva 
estructura organizativa, tanto en ventas y marketing 
como en producción, con la puesta en marcha 
de nuevas plantas industriales y la creación de 
innovadoras rutas de venta —vendedor y furgón—, 
adaptándose progresivamente a la entrada de la 
gran distribución y de las cooperativas alimentarias.

Fue también la época de las grandes promociones 
con coleccionables, que aún hoy muchos recuer-
dan: Bony, Tigretón, Pantera Rosa… BIMBO realizó 
entonces un importante esfuerzo en marketing, con 
potentes campañas de comunicación en televisión 
centradas en el pan de molde BIMBO y en un 
concepto muy claro de reposición diaria en el punto 
de venta, los “Frescos del barrio”.

1- Ex-Director de Marketing Operativo – BIMBO. Ex-Presidente de la Asociación Española de Pan y Bollería Industrial y Ex-Director General 	
del GRUPO BONMACOR.

En radio, el programa líder “Protagonistas”, dirigido 
por Luis del Olmo, contó con una sección exclusiva 
de información popular patrocinada por BIMBO, 
con sorteos de grandes premios, entre ellos 
automóviles, llegando en un año regalar catorce. 
Todo ello formaba parte de una ambiciosa estrategia 
de marketing, diseñada y ejecutada por un equipo 
excelente y altamente comprometido.

El crecimiento del equipo profesional de BIMBO 
se reflejó también en ALIMENTARIA, donde se 
duplicaron ampliamente los espacios y las acciones, 
especialmente en el ámbito promocional. En aquella 
época tuve el honor de representar a BIMBO como 
presidente de la Asociación Española de Pan y Bo-
llería Industrial, junto a su secretario general, Alfonso 
Bonmatí Berenguer, impulsor de cerca de veinte 
asociaciones sectoriales del ámbito de la alimenta-
ción y las bebidas, cuya visión y empuje resultaron 
decisivos en los años de transición política.

Fue precisamente a través de él como entré en 
contacto con Miguel Escobar, fundador-impulsor 
de ALIMENTARIA, que marcó el inicio de lo que 
considero la etapa dorada de la relación BIMBO–
ALIMENTARIA.

Desde años antes, el equipo de vendedores en ruta 
de BIMBO ya distribuía en algunas zonas carteles 
promocionales de cada edición del Salón. Esta 
acción se amplió hasta alcanzar las 100.000 uni-
dades, con el objetivo de llegar al máximo número 
posible de puntos de venta de alimentación en toda 
España. Se movilizó también a la red comercial, con 
la implicación directa de los 7 gerentes de ventas y 
de 60 jefes de delegación, que asistieron al evento 
e invitaron a clientes con un alto grado de fidelidad. 
Se distribuyeron miles de invitaciones.

En el propio stand se contó con la presencia de 
un reconocido chef de la época, que elaboraba 
un catering creativo a partir de productos BIMBO, 
ofrecido a los invitados. Paralelamente, respon-

Francesc Baldrich Guillén1
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sables del área industrial participaron en diversas 
ponencias, tanto como oradores como asistentes. 
Acción novedosa en la época.

En 1988 se logró que el President de la Generalitat, 
Jordi Pujol, visitara el stand de BIMBO, ocasión 
en la que se le presentó un proyecto que acabaría 
convirtiéndose en Port Aventura, en un momento 
en el que España había perdido la oportunidad de 
acoger el parque Disney.

A mediados de los años ochenta, BIMBO fue 
adquirido por el potente grupo estadounidense 
Anheuser-Busch, líder cervecero en Estados Unidos 
y con intereses en parques de atracciones en varios 
estados. Como resultado de esta relación, en la 
edición de ALIMENTARIA 1986 se presentaron en 
España los snacks Eagle Snacks, con sus conoci-
dos cacahuetes con miel y sal, así como el inicio de 
la distribución de la cerveza Budweiser, que fue una 
de las grandes novedades del salón.

La presencia de BIMBO en ALIMENTARIA fue es-

pecialmente destacada, con la nueva ubicación de 
un monumental stand, en la instalación principal del 
recinto ferial Gran Vía de Barcelona. Banderolas con 
los logotipos de ALIMENTARIA y BIMBO, un globo 
gigante sobrevolando el espacio exterior central y 
moquetas rojas con los logos BIMBO-ALIMENTARIA 
en los accesos al recinto reforzaban una imagen 
potente y memorable.

El balance fue muy positivo: reconocimiento interno 
por parte de los más de 3.400 empleados de BIM-
BO y felicitaciones de los visitantes, en su mayoría 
profesionales de los sectores de la alimentación y 
bebidas. Por supuesto la Distribución

Con este recuerdo, solo he querido dejar constancia 
más de cuarenta años después, de la actuación 
empresarial en un salón como ALIMENTARIA, y 
de una etapa en la que tuve la oportunidad de 
liderar la participación de BIMBO, colaborando 
estrechamente con la organización del certamen, 
en la que Miguel Escobar y su equipo aportaron 
profesionalidad y una colaboración ejemplar.

Un viaje a la memoria: 
 ALIMENTARIA PASION
Corría 1974 y, aunque había hecho los primeros 
pinitos periodísticos en el terreno de la información 
económica, cultural e incluso gastronómica, me 
llegó la oportunidad de vivir en directo la gestación 
de ALIMENTARIA , con el consiguiente privilegio 
de conocer a muchas personas de inestimable 
categoría que, después y hasta hoy, han inspirado 
mi carrera profesional y mi carrera vital.

 Rafael Rincón, director de Aral (y hermano), me 

1- Periodista. Corresponsal en Cataluña Revista Aral (1974-1975). Colaboradora Gabinete de prensa Alimentaria 76 (1976). Jefe de prensa Alimentaria 
78 (1976-1978). Corresponsal en Cataluña Revista Aral (1978-1981). Jefe de Redacción Revista Aral (1981-1992). Jefe de Redacción Novedades y Noticias 
1993-2025).

pidió aquel año que realizara una encuesta entre 
las empresas del sector de alimentación que, en la 
Feria de Muestras -“la feria de junio”- de Barcelona, 
ocupaba el entonces flamante Palacio del Cincuen-
tenario y buena parte de la Plaza del Universo. 

Aunque el objetivo de aquel trabajo aparentaba ser 
el de pulsar el deseo, si acaso interés, por un salón 
de la alimentación con entidad propia, el contun-
dente resultado de las decenas de entrevistas a 
propietarios y directivos de empresas de todo tipo y 
sector fue la confirmación, en forma de apasionada 

Villi Rincón1 
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exigencia, de su necesaria puesta en marcha. Todos 
ellos lo sabían. Rafael Rincón, que llevaba tiempo 
impulsando la idea desde sus páginas, lo sabía. Yo, 
he de confesar, no.

Con mi posterior e inmediata incorporación a la 
corresponsalía de Aral en Cataluña, que dirigía 
Miguel Rincón (otro hermano, sí) pude conocer 
los entresijos y seguir de cerca los movimientos 
“geopolíticos” avivados por los promotores -todo 
pasión e ilusión- que, finalmente, permitieron la 
creación de nuestro Salón de la Alimentación, cuya 
primera edición, en un tiempo récord, se celebraría 
en marzo de 1976, ya con el alias de ALIMENTARIA 
y el representativo huevo en el logotipo. Una primera 
convocatoria que resultó más que una feria, gracias 
al concurso de un sector visionario y un más que 
nutrido grupo de adelantados que pusieron todo su 
saber y todo su hacer en la apasionante aventura. 
Doy fe. 

Una nueva oportunidad me permitió estar muy 
cerca, encargándome de la información específica 
y del contacto con la prensa especializada, de la 
mano de la jefa de prensa, Teresa Rubio, que supo 
hacer malabares de comunicación en unos pocos 
meses para que este de por sí gran pero desco-
nocido Salón, estuviera en boca de todos, más 
interesados o menos interesados en lo que la feria 
ofrecía, transmitiendo ya con claridad y convicción 
que ALIMENTARIA no era un capricho sectorial ni 
territorial, sino que era futuro, es futuro.

A lo largo de estos 50 años, he sido testigo e 
informado de infinidad de iniciativas de primer 
orden en el sector. Ninguna como ALIMENTARIA. 
Ninguna ha conseguido ser centro, parte y todo, a 
un tiempo. Centro por excelencia de reunión y de 
contactos; parte esencial para el negocio y para el 
conocimiento; y un todo que ha aglutinado y llevado 
a la transformación de toda la cadena alimentaria 
que conocemos hoy y que no hubiera sido posible 
sin esas personas que entonces hicieron frente 
común y, en consecuencia, sin ALIMENTARIA. 

Personas que aunaron esfuerzos profesionales 
y personales, aun siendo competidores unos o 
incompatibles otros, liderados por Luis Carulla como 
presidente del Salón, por Adrián Piera y Luis Sicre 
como vicepresidentes y por Miguel Escobar al frente 
de un imparable equipo técnico. 

No me resisto tampoco a incluir la influencia de los 
medios de comunicación, generalistas y especiali-
zados, siempre cercanos al Salón y a sus protago-
nistas; menos aún al apoyo constante y decidido de 
Aral, a cuyo equipo pertenecí muchos años y al que 
por cierto durante un tiempo se incorporaría otra 
hermana (Chelo Rincón). 
 
Cada uno desde su parcela, entre todos lo conse-
guimos. No fue difícil. A todos nos ataba lo mismo: 
pasión por ALIMENTARIA

1.	 Antich, Antonio
2.	 Baixas, Francisco
3.	 Barros, Carlos
4.	 Bonet, José Luis
5.	 Bonmatí, Alfonso
6.	 Canut, Enric
7.	 Cañizal, Mario
8.	 Capeta, José
9.	 Carbó, Pedro
10.	Carulla, Luis
11.	Dot, José María
12.	Enriquez, José
13.	Escobar, Miguel
14.	Espona, José
15.	Ferrer, José
16.	Ferrero, Ignacio
17.	García, Teodoro

18.	Gil, Arturo
19.	Heredia, Federico
20.	Herreros, Roberto
21.	 Iglesias, Constantino
22.	Jordana, Jorge
23.	Laborda, José Luis
24.	Lacasa, José Carlos
25.	Lamo de Espinosa, Jaime
26.	Lapuerta, Emilio
27.	Lozano, Blanca
28.	Masip, Ramón
29.	Massó, Tomás
30.	Nómen, Pedro
31.	Pascual, Tomás
32.	Pedragosa, José
33.	Piera, Adrián
34.	Raventós, José María

35.	Riera Marsá, Federico
36.	Rincón Miguel
37.	Rincón, Rafael
38.	Rodríguez, Francisco
39.	Roure, Jaime
40.	Rubio, Teresa
41.	Salvadó, Sebastián
42.	Sans, Pedro
43.	Sanuy, Francisco
44.	Saperas. José
45.	Sastre, Luis Mª
46.	Sensat, Francisco
47.	Sicre, Luis
48.	Tiffón, José Antonio
49.	Tomás, Jaime
50.	Torres, Miguel

50 nombres para 50 años
Obliga el aniversario: 50, así que no están todos los que son, pero sí son todos los que están. Y con el nombre 
con el que se presentaban entonces.Algunos nos han dejado, pero a todos, ¡gracias!
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Reconstrucción del sector alimentario a nivel asociativo5.1  

De 24 sindicatos verticales a una federación de 
asociaciones de la industria de la alimentación y 
bebidas.A nivel de organizaciones patronales el 
20N fija el punto de no retorno de la Organización 
Sindical que tendrá los días contados, por lo que las 
empresas españolas buscarán nuevos escenarios 
asociativos si ya no los habían preparado, como era 
el caso del sector de alimentación y bebidas.

Ya se ha mencionado que los fabricantes mar-
quistas habían creado AEFA, que no sólo servirá 
para que el sector esté representado en el Comité 
Organizador de ALIMENTARIA 76, sino también 
para dar soporte a la creación de las nuevas 
patronales sectoriales, que verán la luz al amparo de 
la nueva ley de asociaciones profesionales de 1977. 
Algunas del ámbito de la segunda transformación, 
con visión de futuro, acordarán “mutualizar” la 
gerencia o secretaría de las mismas y además fijar 
su sede social en Barcelona.

Con ello ALIMENTARIA logrará tener conocimiento 
directo de la evolución del sector en su vertiente 
estructural y de reconstrucción, pues son tiempos 
de aplicación del Código Alimentario, de creación 
de nuevas RTS, de normas sobre etiquetado de 
productos y de su calidad y seguridad alimentaria. 

Incluso de cooperación con el sector comercial, que 
atraviesa cambios profundos como consecuencia 
de aparición de las grandes superficies o la apor-
tación de nuevas ideas en materia de promoción 
comercial de las exportaciones.

Y así mientras no se acaba de crear el tejido asocia-
tivo y de fundar su cabeza visible que será la FIAB 
(1977) Federación de Industrias de la Alimentación y 
Bebidas, las empresas de AEFA y los expositores de 
ALIMENTARIA, participarán activamente en la 
creación y desarrollo de acciones colectivas.

Será el caso, por ejemplo, de AECOC (1977) 
Asociación Española de Codificación Comercial, 
para la implantación del código de barras, o de 
PROEXPA (1976; histórica su presencia con un 
pabellón colectivo, en SIAL 76) para la promoción 
de exportaciones.

También desde el seno del propio certamen, se 
implementará el fomento de la transferencia de 
tecnología ,a raíz de las importantes jornadas que 
durante ALIMENTARIA 78 celebrarán los institutos 
oficiales de investigación, reunidos en el INCYTA, 
instituto de institutos, junto a empresas que ateso-
raban tecnologías transferibles; punto de partida de 
desarrollo de iniciativas que darían lugar después a 
dar el salto a América Latina o terminar por crear la 
feria TECNOALIMENTARIA en 1984, una vez que 
en anteriores ediciones encuentros internacionales 
como las sucesivas ediciones de la Reunión 
Iberoamericana de Ciencia y Tecnología Alimentaria. 
habían permitido poner en contacto a empresas 
de ambos continentes, no sólo a nivel privado 
(se estrecharán relaciones con ALICA Asociación 
Latinoamericana de Cámaras de Industriales de 
Alimentos) sino también gubernamental.

Declaración de Calvo Sotelo durante su presencia 	
en ALIMENTARIA 76 sobre intención no cumplida
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5.1  

En este sentido, será pionera la labor realizada a 
través del Instituto de Cooperación Iberoamericana 
del Ministerio de AAEE del gobierno de España, 
con objeto de que expertos en alimentación de las 
empresas españolas asistan a sus homólogas del 
Pacto Andino en áreas tan necesarias para ambas 
partes, como la creación de empresas mixtas, 
intercambio de I+D, gestión de la calidad e incluso 
desarrollo de normativa alimentaria (en este caso a 
nivel de organismos oficiales de distintos países e 
incluso áreas supranacionales como sería La Junta 
del Acuerdo de Cartagena).

Miembros de la Misión de PROEXPA con el equipo culinario	
del Hotel Sheraton en Santiago de Chile

Semblanza de trajes 
regionales de países 	
de ALICA y de España
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ALIMENTARIA y el nacimiento de la indus-
tria alimentaria española
Aunque ALIMENTARIA, Salón Internacional de 
Alimentación, fue uno de los primeros logros y des-
encadenante de otros muchos, la puesta en escena 
del sector alimentario español se inició algunos años 
antes, por un grupo de personas destacadas del 
sector sobre las que actuó, como impulsor, Miguel 
Escobar; persona cuyo nombre se reiterará en esta 
historia.

Como otros contarán mejor, en su calidad de 
delegado del INDIME en Barcelona, fue capaz de 
reunir a los lideres del sector en los años 70. El 
franquismo declinaba, el crecimiento económico se 
estaba produciendo consolidando una nación más 
rica y mejor formada y se perfilaba una evolución 
política hacia la democracia; idea que necesitaba 
ser apoyada desde la sociedad civil liberal.

Nace así en Barcelona una asociación de personas, 
que se admite según la Ley de Asociaciones de 
1964, llamada Asociación Empresarial para el 
Fomento Alimentario (AEFA) compuesta, a título 
personal, por destacados profesionales de esta 
industria y, entre ellos, Federico Riera-Marsá, Lluis 
Carulla, Ignacio Ferrero, Ramon Massip, Rafael 
Sarandeses, Francisco Sensat, Ricardo Fuster, Enric 
Nomen,… y Alfons Bonmatí como secretario gene-
ral. De forma simétrica se constituye la Asociación 
de Estudios para la Distribución (AED), igualmente 
acogida a la misma Ley y también con personas a 
título individual. Entre ellos Luis Maria Sastre, Jose 
Saperas, Pere Carbó, Sebastián Salvadó,…

Miguel Escobar, que actuaba en la AED de 
vicepresidente ejecutivo, inició las gestiones con 
AEFA, para desprender la parte de alimentación 
de la Feria barcelonesa de junio, y hacer un Salón 
Especifico sobre el sector alimentario español; idea 
inmediatamente apoyada por ambos colectivos ante 
las autoridades nacionales (Ministerio de Comercio) 

1- Secretario Gral de la Federación Española de Industrias de la Alimentacion y Bebidas (1977-2010). Vicepresidente de ALIMENTARIA (1978-2010).
2- De hecho, el primer secretario general y luego presidente de la CEOE provino del oficialismo sindical.	

que era la competente en la ordenación de las 
manifestaciones feriales.

AEFA fue el primer motor del sector industrial, no 
solo por ALIMENTARIA. Yo ejercía de asesor 
económico del ministro de agricultura por mi doble 
titulación (Ing. Agrónomo y Economista), lo que 
me llevaba a tener relaciones directas con todo el 
mundo empresarial. Conocía el sector de alimen-
tación de la Feria de Junio, que permitía visualizar 
la potencia creciente de la industria alimentaria y 
supe de las gestiones para la creación del Salón 
Internacional de la Alimentación, ALIMENTARIA 
76, que también visité.

Ese mismo año recibo la visita de Federico Rie-
ra-Marsá, Jaume Tomás Sabaté, Ignacio Ferrero 
Jordi, Ramon Massip Arguilaga y Rafael Sarandeses 
Arias, máximo ejecutivos de Industrias Riera-Marsá, 
Gallina Blanca, Nutrexpa, Nestle y Starlux, y me 
ofrecen crear una organización que agrupe a toda la 
industria alimentaria. Ello significaba mi excedencia 
como funcionario, para desarrollar un proyecto del 
que no había antecedente en España, pues todas 
las múltiples asociaciones sectoriales, en donde 
existían, dependían del Ministerio de Relaciones 
Sindicales, compuesto por los sindicatos verticales 
de rama agraria, del que dependían las agrupacio-
nes industriales. 

Los empresarios de AEFA buscaban aunar a toda la 
industria para facilitar un entorno mejor, trabajando 
conjuntamente, mientras, el propio ministro del que 
yo dependía (Fernando Abril), veía la necesidad 
de que se crearan organizaciones fuertes en la 
sociedad civil, especialmente empresariales, que 
equilibraran la presencia de los dos sindicatos 
libres que ya actuaban al margen del oficialismo 
(Comisiones Obreras y USO), y que impidieran que 
el movimiento empresarial se constituyera como una 
mera transposición del sindicalismo vertical2. 

Aceptada la encomienda, comencé los trabajos 

Opinión

Jorge Jordana1



30

Opinión (cont.)

enfocados a definir y consolidar una organización 
representativa. Inicialmente hubo que definir el 
modelo de organización más adecuado (en los 
países europeos había modelos muy dispares, p.ej. 
el francés llevaba activo desde 1843) e ir incorpo-
rando las organizaciones sectoriales existentes, 
ya desprendidas del sindicato vertical y las que se 
iban creando nuevas, pues AEFA encargó a Alfons 
Bonmati i Berenguer la creación de organizaciones 
en aquellos sectores que no las tenían (derivados de 
cacao, caramelos, bollería,…). 

La Federación Española de Industrias de Alimenta-
ción y Bebidas (FIAB) estaba lista para constituirse 
en el mismo año en que se promulgo la nueva Ley 
de Organizaciones Sindicales:1977, incorporándose 
a la Confederación Española de Organizaciones 
Empresariales (CEOE), como la más importante de 
las sectoriales, lo que llevó a nuestro presidente, 
Federico Riera-Marsá a ser vicepresidente de la 
Confederación, que presidia Carlos Ferrer Salat.

Ya constituida hubo que ir completando el entorno 
de la industria, considerándolo dentro de un sistema 
alimentario en el que la distribución comercial, 
representada por la AED, tenía un rol decisivo. 
ALIMENTARIA era una parte importante de él, 
sin duda la más relevante, pero no la única. Por 
ejemplo. Desde su seno, Mario Cañizal había 
empezado a dar los primeros pasos para que se 
pudiera ir introduciendo, de forma ordenada, el 
“Código de Barras” como comunicación futura entre 
los productores de bienes( AEFA) y sus vendedores 
al público (AED). 

Federico Riera-Marsá me reunió para concretar la 
creación de otra organización, no sectorial sino de 
empresas individuales, para, en principio, gestionar 
ese código, pero definiéndola también como el 
futuro campo de contacto, discusión y conciliación 
entre los posibles conflictos que pudieran darse 
entre sus empresas constituyentes. De esa forma, 
actuando yo de amanuense, fuimos redactando los 
Estatutos de la Asociación Española de Codificación 
Comercial (AECOC)3. 

Pero las características del sector industrial alimen-
tario impedían que se tuviera una imagen real de su 
importancia social y económica. En aquellos años 
se censaban 70.000 establecimientos comerciales, 
con una atomización evidente y con una creación 
de nuevas asociaciones tan exitosa que muchos 
emprendedores querían tener “la suya”, lo que 
debilitaba al sector4. 

3- Años después, en 1982, cuando la Comunidad Económica Europea (así se denominaba entonces) introdujo a presión de los consumeristas alemanes 
la absurda obligación de etiquetar una fecha de “consumo preferente”, Federico Riera-Marsá vio inmediatamente que eso iba a generar un despilfarro 
absurdo de alimentos, dictándome de nuevo, yo de amanuense, los estatutos del primer Banco de Alimentos creado en España.	
4- Por ejemplo, hubo un momento en que hubo cuatro asociaciones con empresas de pastas alimenticias; fenómeno observable en otros muchos 
sectores.	
5- Dirección General suprimida hace tres años, sin ninguna oposición y sin ninguna lógica, por el actual titular Luis Planas	

Tampoco ayudaba el que las competencias de las 
administraciones públicas sobre el sector estuvieran 
dispersas en cuatro ministerios diferentes (Agricul-
tura, Industria, Comercio y Transporte, en donde, 
se encontraba tanto la industria pesquera como la 
marina mercante). 

En este sentido la FIAB con la imprescindible 
complicidad del ministro Jaime Lamo de Espinosa, 
logramos que se creara en el Ministerio de Agricultu-
ra una única dirección con todas las competencias 
sobre la industria alimentaria5; dirección que también 
apoyó la continuidad de los salones ALIMENTA-
RIA, especialmente cuando esa Dirección General 
la ostentó Ismael Diaz Yubero.

Necesitábamos una visualización de nuestro 
“potencial” económico y, parodiando al Cardenal 
Cisneros, ALIMENTARIA, Salón Internacional 
de Alimentacion, fue para la FIAB, “el batallón de 
artillería que mostró a la nobleza castellana cuando 
le exigieron la legitimidad de su regencia: “¡Estos 
son mis poderes!”

Y por eso nos empeñamos en que su inauguración 
bienal fuera realizada por las más altas autoridades 
del Estado, invitando su visita a los miembros de los 
gobiernos más concernidos por el sector, así como 
a los diputados de las Cámaras Parlamentarias y 
otras autoridades territoriales. 

Otros contarán el compromiso de la industria 
alimentaria, a través de la AEFA, en el nacimiento de 
la primera ALIMENTARIA, pero ya en 1977 la FIAB 
tomó el acuerdo de comprometerse exclusivamente 
con este certamen , como feria institucional del 
sector, resistiendo los cantos de sirena de otras ins-
tituciones feriales que pretendían organizar también 
certámenes alimentarios. Esa entrega del sector a 
ALIMENTARIA motivó que incluso acabáramos 
actuando en su propia organización. 

Más adelante, Miguel Escobar, el impulsor de todo 
el movimiento ferial alimentario con Fira Barcelona, 
nos propuso crear una asociación con el exclusivo 
propósito de organizarla, siendo también titulares 
de la denominación. Nació así PROSEMA (Promo-
tora de Servicios y Manifestaciones Alimentarias), 
fundada por la FIAB, la Federación Nacional de 
Empresarios de Pastelería, la Unió de Flequers y la 
AED.

La primera junta fue presidida por Francesc d'Assis 
Baixas Codina, con la vicepresidencia de Federico 
Riera Marsá y la vicepresidencia ejecutiva de Miguel 
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Escobar. A los pocos meses se retiraron los Sres. 
Baixas y Riera-Marsá. Igualmente la abandonó la 
AED, pues por su estructura personal presentaba 
problemas de responsabilidad jurídica, quedando 
de presidente Francisco Sensat Alemany, yo como 
vicepresidente primero, Salvador Santos Campano 
como vicepresidente segundo y dirigida por Miguel 
Escobar. Como la presencia de la distribución 
era necesaria se creó un “Comité Organizador 
de Alimentaria”, con amplia representación de la 
distribución y de la industria, que iba implementando 
las modificaciones a introducir y las correcciones 
necesarias. Para ello se tenía una primera reunión 
apenas dos meses después de finalizar un certa-
men.

PROSEMA, ahora, como responsable de la orga-
nización del certamen contó con Julia Orensanz, 
Mario Cañizal, Emilio Lapuerta y tantos y tantos 
excelentes profesionales que lograron convertir a 
ALIMENTARIA en la mayor feria económica de 
España; tema que no pasó inadvertido, a nivel 
europeo, para las empresas multinacionales orga-
nizadoras de grandes eventos, en especial ferias 
de alimentación, de las que Blenheim fue la más 
interesada en adquirir a Prosema, los derechos de 
organización de ALIMENTARIA en 1993.

Con el tiempo, varias operaciones de M&A harían 
que finalmente Reed Exhibitions y Fira de Barcelona 
se hicieran con el control el certamen desaparecien-
do la influencia de FIAB en su comité organizador, 
cuyos vocales serían nombrados por Fira, de 
acuerdo con sus propios criterios. 

Por esas fechas la FIAB ya había desarrollado una 
gran labor ante la sociedad española. Relataré 
algunas: En 1981, tras participar en el Comité de 
Crisis creado ante el Síndrome Toxico, propusimos 
la creación de la Red de Alerta Alimentaria, que se 
reguló por decreto en 1982, siendo el primer país 
del mundo en implementarla, y copiada por la Unión 
Europea tras nuestro ingreso; en 1984 participamos 
en la elaboración de la Ley de la Ciencia que 
además de crear los planes nacionales de I+D, con 
un grupo agroalimentario, permitió la creación de 
centros sectoriales nacionales, fundando la FIAB 
Cecopesca y el Centro Nacional de Tecnologías y 
Seguridad Alimentarias, con sede central en Nava-
rra, que en 2026 ya es el mayor de España. 

En 1986 propusimos y conseguimos la creación 

6- Especialmente de la Directora General de Industria Alimentaria Isabel Bombal, autentica artífice, junto con Francisco Sensat, de este importantísimo 
logro para la exportación española; reconocimientos que nadie, públicamente, los ha expresado.	

de la licenciatura en Ciencia y Tecnología de los 
Alimentos, hoy impartida por más de 30 Universida-
des; fuimos el primer país europeo en introducir el 
sistema preventivo en seguridad alimentaria basado 
en el HACCP; constituimos Ecoembalajes de Espa-
ña (ECOEMBES) cuya primera andadura estuvo muy 
dirigida por la FIAB; creamos la Agencia Española 
de Seguridad Alimentaria (AESA), introduciendo en 
su Consejo de Dirección a un representante de la 
industria Alimentaria y otro de los consumidores.

En 1996 impulsamos la promulgación de la Ley de 
Comercio (LORCOMIN); desarrollamos la Estrategia 
NAOS y el Código de Autorregulación de la Publici-
dad (PAOS); Firmamos con la distribución (ASEDAS) 
el primer Código de Buenas Prácticas.

Mientras FIAB desarrollaba las actividades citadas, 
tampoco la AEFA estuvo parada e impulsó el 
objetivo de obtener el reconocimiento de la Dieta 
Mediterránea como Patrimonio Inmaterial de la 
Humanidad. Para ello crearon una Asociación Dieta 
Mediterránea, que posteriormente, al ganar tamaño, 
se transformó en la Fundación Dieta Mediterránea. 
Por su carácter científico fue (y está) presidida por 
el Catedrático LLuis Serra Majem, actuando como 
vicepresidente ejecutivo Francisco Sensat. Con 
la implicación de la Administración española6 se 
logró que los cuatro países consorciados (junto con 
España, Italia, Grecia y Marruecos) delegaran la 
gestión en la Fundación española, alcanzándose el 
reconocimiento en 2013.

Soy consciente de que he sido prolijo y que me 
he ido más allá de lo que en principio se me 
pedía, pero solo he querido enfatizar que en las 
sociedades avanzadas los sucesos suelen estar 
encadenados y los momentos de reconocimiento 
que alcanzó la industria alimentaria española, 
no hubieran sido posibles sin el compromiso de 
centenares de excelentes profesionales que, de 
una manera frecuentemente altruista, colaboraron 
en la mejora del entorno, pero tampoco hubiera 
sido posible sin ese empuje inicial de un grupo de 
emprendedores en Cataluña y sin la creación de una 
exposición ante la sociedad, como cada dos años, 
mostraba ALIMENTARIA, Salón Internacional de 
Alimentación, que, en cada certamen, solo tenía 
un defecto: ser inferior a la que sucedería dos años 
después.
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La reforma de estructuras comerciales  
y “Todo para El Comerciante” 
Planificar un certamen desde el punto de vista de la 
demanda, tenía como premisa básica que la misma 
estuviera debidamente organizada. No era el caso 
de la distribución y comercio alimentario de aquel 
momento en que ALIMENTARIA 76 iniciaba su pro-
moción y desarrollo, puesto que como consecuen-
cia del régimen autárquico de la economía española 
apenas regían los principios de la economía de libre 
mercado, lo cual provocaba tensiones inflacionistas, 
circuitos largos de comercialización, con excesivos 
intermediarios y un comercio detallista minifundista.

Un sector que 
debía atenerse a 
unas normas es-
trictas en materia 
de disciplina de 
abastecimiento 
y precios cuya 
alteración 
podía suponerles 
sanciones 
económicas e 
incluso la cárcel. 
En 1975 llegaron 
a abrirse 15.800 
expedientes a 
empresas, por 
motivos, entre 
otros, como los 
citados.

Eran años de la CAT, de la creación de mercos y 
mercas para la comercialización de perecederos, 
del intento de crear canales paralelos con los supers 
de CABSA y donde, precisamente en 1975, llegó a 
haber tres titulares, tres, del Ministerio de Comercio; 
Fernández Cuesta que firmaría la autorización de la 
celebración de ALIMENTARIA 76, Cerón Ayuso su 
publicación en el BOE y Calvo Sotelo que asistiría a 
su inauguración, ya en 1976.

Sin embargo, gracias a una serie de empresas y sus 
directivos, la mayor parte ubicados en Catalunya, 

la distribución alimentaria 
(algunos, segunda gene-
ración de almacenistas 
tradicionales) asume el reto 
del cambio y comienzan 
a asociarse con otros del 
estado español, para crear 
cadenas voluntarias con los 
detallistas más avezados, 
algunos de los cuales 
incluso comulgaron con las 
técnicas del autoservicio lle-
gando a crear las primeras 
cadenas de supermerca-
dos, potentes en su natural 
y nativo mercado.

Parte de esas empresas y 
directivos, vista la carencia 
de estructuras asociativas 
operativas, serán los que 
crearán la AED (Asociación 
de Estudios para la Distribución) lo cual irá muy bien 
al flamante IRESCO (1974), Instituto de Estudios 
para la Reforma de las Estructuras Comerciales del 
Ministerio de Comercio, para confiarle la ejecución 
de planes formación (como anécdota, algunos 
cursos se darán en la sala de protocolo de FOIM) y 
estudios, así como apoyarla en la organización de 
los primeros Congresos de la Distribución Comer-
cial, tanto a nivel estatal como de Catalunya (1979). 

IRESCO, dirigido por Manuel de Hermenegildo, 
usará la plataforma de ALIMENTARIA 76 para dar a 

Folleto de AED sobre 
actividades  patrocinadas 
por IRESCO

Congreso Español de la Distribución Comercial (San Sebastián, 1969)

Grupo de Cadenas de Supermercados 
afiliados a AED
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conocer sus programas de actuación y celebrar 
reuniones con directivos de cadenas voluntarias y 
supermercados en las que intervendrán profesores 
invitados de las universidades de Denver y Berkeley 
expertos en retailing.

Pero donde la AED, como la AEFA, jugará un papel 
más importante aún será en la co-fundación de 
AECOC después del seguimiento de los contactos 
abiertos, con la celebración de ALIMENTARIA 76, 
tras la conferencia dada por el profesor Rist de la 
Universidad de Denver (Colorado) al informar sobre 
supermercados que ya trabajaban en EEUU, con 
TPV y lectores de código de barras en las cajas de 
salida.

Contactos desde Barcelona con el (FMI) Food 
Marketing Institute norteamericano y la Universal 
Product Code (UPC), organización que estaba 
estudiando la codificación universal de los pro-
ductos de consumo, orientaron a la organización 
de ALIMENTARIA hacia su ente colaborador en 
Bruselas: la EAN (European Article Number), donde 
estaban trabajando intensamente las principales 
cadenas de supermercados de Holanda (Ahold) 
Reino Unido (Tesco) o Francia (Champion) y en 

1- Hay que destacar especialmente a los integrantes del CETED (Centro de Estudios para la Distribución) que pese a su distinta procedencia (prensa 
profesional, universidad, sector de la franquicia, comercio detallista...) terminarían influyendo sobre manera en lo que se denominó “distribución 
moderna”. Nombres como los de Pere Carbonell, Jose R. Santaolalla, Miguel de Haro o Alvaro Ortiz de Zárate, serán firmes puntales de su creación.
2- Albert Heijn abriría sus locales en España, con la enseña Cada Día.	

la que participaban también expertos españoles 
ligados a la AED1.

Con carácter rotatorio será AED quien ostentará en 
primer lugar, la Secretaría general de AECOC (que 
ocupará Mario Cañizal, relevándole después Alfonso 
Bonmatí, secretario ge-
neral de AEFA). Ambas 
entidades programarán 
para la siguiente 
edición del certamen, 
en 1978, un ambicioso 
programa de jornadas 
internacionales, en las 
que estarán presentes 
entidades afines a la 
nueva asociación mixta, 
tales como la GEN-
COD francesa y por 
supuesto la EAN con su presidente a la cabeza, que 
en aquel momento era el CEO de Ahold2 (empresa 
holandesa que estaba abriendo supermercados en 
Madrid). 

La labor de ALIMENTARIA 76 no se ciñó solo a 
contribuir al fomento del cambio de las estructuras 
comerciales, en su vertiente soft, sino también en 

5.2

Primeras TPV de IBM

Alfonso Bonmatí Berenguer



35

la hard, interesándose por aglutinar, en torno al 
certamen (tenía en el punto de mira el éxito de la 
EUROSHOP de Dusseldorf) a las empresas provee-
doras de equipamiento comercial, incluyendo sobre 
todo la emergente oferta de frío comercial, tanto 
para la logística, distribución física y los almacenes, 
como para el punto de venta. 

Actuaciones como las ligadas al IRESCO o AECOC 
permitieron que, las empresas de equipamiento 
de almacenes (se estaban abriendo los primeros 
cash&carry) y de punto de venta, las aprovecharan 
para crear ANEQUIP, la asociación nacional de 
empresas de equipamiento comercial, que se 
convertiría en serio yacimiento para captación 
de expositores, para las siguientes ediciones de 
ALIMENTARIA y fortalecimiento del objetivo “todo 
para el comerciante”.

3- De nuevo se montó un supermercado, en el seno de la feria; esta vez dirigido a los detallistas, con el fin de que pudieran ver en vivo y en directo, 	
el funcionamiento en las cajas de salida de las primeras TPV que se instalaban en superficies comerciales de alimentación.	

ANEQUIP llegaría a ser el pilar de un vano intento 
de crear una feria monográfica de equipamiento 
comercial, a modo de EUROSHOP en la FOIM, la 
cual sería sede de EQUIPAL en 1987.Tras resulta-
dos no satisfactorios, el sector volvería a alojarse en 
las siguientes ediciones de ALIMENTARIA.

Como colofón, destacar lo que ALIMENTARIA 76, o 
desde dicho Salón, se hizo por el comercio detallista 
español además de lo citado: el certamen sería 
sede en la edición de 19783 de la creación FENADA 
(Federación Española de Detallistas de Alimenta-
ción) y junto a AED y AECOC contribuyó a un mayor 

nivel de integración comercial en el sector, logrando 
así desde el punto de vista del visitante comprador, 
mayor satisfacción de las empresas expositoras; 
testigos directos de la necesaria transición, desde 
el pedido del cliente capilar al del jefe de compras 
de las empresas del comercio asociado y organi-
zaciones sucursalistas y más tarde, de las super 
centrales de compras que se crearían en los años 
ochenta.

Jornadas de Distribución en ALIMENTARIA 78

Lluis Carulla recibe al Ministro García Diez en presencia 	
de Adrián Piera  en ALIMENTARIA78

5.2



36

Opinión

Ramón Castelltort Tarrida

Evolución, Logros y Perspectivas  
de ALIMENTARIA 76

Los Inicios de la Actividad Ferial en Barcelona

En 1942, Barcelona retomó la organización de ferias 
en un contexto económico y político complejo. 
Tanto el Ayuntamiento como la Cámara de Comer-
cio vieron en la Feria de Muestras de Barcelona una 
gran oportunidad, ya que la feria se convirtió en un 
acontecimiento social relevante donde se dieron a 
conocer innovaciones de todo tipo.

La Consolidación de ALIMENTARIA
Fira de Barcelona, como entidad organizadora, 
impulsó diversas ferias especializadas en salones 
monográficos. Entre todas ellas, ALIMENTARIA, 
fundada en 1976, destacó por su crecimiento y 
proyección internacional, manteniéndose vigente 
hasta hoy con grandes perspectivas para el futuro.

Los fundadores de Alimentaria dedicaron grandes 
esfuerzos a poner en marcha el evento, aunque 
ya existían antecedentes en la Feria de Muestras 
de Barcelona, donde en los años 60-70 los fabri-
cantes de alimentación mostraban sus productos. 
Profesionales y familias acudían, y era habitual que 
los visitantes regresaran a casa con bolsas llenas 
de muestras obsequiadas por los fabricantes, un 
recuerdo entrañable de la adolescencia de muchos.

Pioneros en la Colaboración Profesional

Sin embargo, existía una necesidad: exponer 
ideas y redactar iniciativas de funcionamiento que 
coordinaran a fabricantes y distribuidores desde una 
perspectiva plenamente profesional. Se trataba de 
superar el desconocimiento mutuo y, a través de 
acuerdos, aportar valor añadido para ambas partes.

Tuve el honor de participar en el Consejo Económico 
y Social de Cataluña entre 1975 y 1978, lo que me 
dejó buenos recuerdos y resultados satisfactorios. 

1- Economista. Con funciones directivas de Superdescuento 123, S.A. (1970-1982); Centros Comerciales Continente, S.A. (1982-1999) y Centros 
Comerciales Carrefour, S.A. (2000-2007)	

Desde ahí, promovimos una mayor transparencia y 
comunicación, objetivo que considero alcanzado.

Algunos Resultados de la Experiencia  
en ALIMENTARIA
La verdadera aportación de ALIMENTARIA se 
evidenció cuando las ideas, iniciativas y acuerdos 
entre fabricantes y distribuidores empezaron a 
materializarse, siguiendo ejemplos que ya existían 
en países como Estados Unidos y Francia.

Durante las reuniones iniciales, se establecieron 
principios y acuerdos que fueron fundamentales:

•	El consumidor como centro: "Sólo existe un 
cliente: el consumidor final. Y sólo repetirá su 
compra si su experiencia en la atención recibida 
y la relación calidad-precio han sido muy satis-
factorias. Si el cliente no vuelve, desaparecerán 
el fabricante y el distribuidor." 

	� Se acordó la importancia de conocer al clien-
te y sus hábitos, de cuidar su experiencia, y 
de que tanto fabricantes como distribuidores 
debían hablar directamente con él.

•	Negociación colaborativa: En la negociación de 
condiciones, no debía haber ni vencedores ni 
vencidos. 

	� Se estableció un pacto continuo en pedidos 
y promociones.

•	Gestión del margen y stock: El margen final 
de un producto es la suma del margen del 
fabricante y del distribuidor; si no se vende, no 
hay margen para nadie. 

	� Por ello, se acordó gestionar de forma 
conjunta sobrantes, roturas y diferencias de 
inventario.

•	Logística eficiente: Se identificó la logística 
como clave del éxito en la gestión de stocks. 
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	� Se acordó eliminar errores y servir todo en 
cajas, palets y camiones bajo estándares 
europeos y simplificando la documentación.

Estos logros, fruto de la colaboración entre fabri-
cantes y distribuidores, fueron posibles gracias al 
impulso inicial y la continuidad de ALIMENTARIA. 
Aunque hoy puedan parecer lógicos, en su momen-
to fueron innovadores.

Reconocimiento y Perspectivas de Futuro
Espero haber aportado mi grano de arena sobre 
cómo  Alimentaria ha contribuido a mejorar la 
fabricación, comercialización y distribución final de 
productos. 

Felicito a los que fueron los fundadores de ALI-
MENTARIA por el 50 aniversario que se celebra en 
2026 y a los actuales dirigentes por asegurar su 
continuidad. Todo ello no habría sido posible sin 
la implicación de quienes, en 1976, pusieron en 
marcha el proyecto.

Para concluir, aunque cuando fabricantes y 
distribuidores éramos muy jóvenes y teníamos 
poca experiencia en llegar a acuerdos, la voluntad 
de trabajar duro y el consejo de los fundadores de 
ALIMENTARIA compensaron nuestras carencias. 

Gracias a ellos, hoy ALIMENTARIA sigue siendo una 
referencia mundial en el sector ferial.

Mis Recuerdos de los Primeros Años  
de ALIMENTARIA

En 1976 yo tenía menos de 25 años. Acababa de 
regresar a España tras completar mis estudios en 
Estados Unidos, donde me formé como ingeniero 
y economista, lleno de ilusión y con ganas de em-
prender. Por aquel entonces era el gerente de una 
empresa de sistemas de promoción del punto 
de venta en supermercados, un ámbito que co-
menzaba a transformarse con la modernización del 
comercio y la expansión de las grandes superficies. 
Aquella empresa se convertiría más adelante en 
Samark, S.A., dedicada al equipamiento comer-
cial, y que sigue activa hasta el día de hoy sirviendo 
al sector con la misma vocación de innovación y 
servicio que la vio nacer.

Fue también en ese mismo momento cuando se 
gestaba ALIMENTARIA, la gran feria de la alimen-
tación que transformaría el sector y abriría una nue-
va etapa para la industria española. Recuerdo con 
claridad el ambiente de entusiasmo y cooperación 

1- CEO de Promolux y Econofrost.

que rodeaba sus inicios. España estaba experimen-
tando una profunda transformación económica, y 
el sector alimentario necesitaba una plataforma que 
uniera a la industria, la distribución, la tecnología, el 
comercio y los servicios.

Tuve el privilegio de vivir aquellos años desde den-
tro, tanto como empresario como en mi papel de 
presidente de ANEQUIP, la Asociación de Equi-
pamiento Comercial en España. Y lo que más me 
marcó fue la capacidad visionaria de Miguel 
Escobar, vicepresidente ejecutivo de la feria, y de 
su equipo , que supieron integrar a todo el sector 
alimentario —desde el frío industrial y el equipa-
miento hasta los distintos sectores de producción y 
distribución— bajo una misma visión.

El Espíritu de los Pioneros

Miguel Escobar, junto con Mario Cañizal y otros 
emprendedores del momento, tuvieron una cualidad 
excepcional: la de unir. En una época en que las 
asociaciones y organizaciones sectoriales aún eran 

Mark Granfar1
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incipientes. Consiguieron algo extraordinario: que 
cada empresa, cada asociación y cada profesional 
se sintiera cofundador de ALIMENTARIA.

Los organizadores de Alimentaria no solo contribu-
yeron al éxito del evento; organizaron un sector. 
Crearon el marco en el que las asociaciones profe-
sionales alzaron su voz, impulsaron la cooperación 
entre los distintos actores de la cadena alimentaria 
y generaron un sentimiento de pertenencia y propó-
sito común. Muchos de los que participamos en-
tonces seguimos sintiéndonos parte de esa historia 
porque, más allá de los pabellones, los stands y las 
cifras, lo que se construyó fue un espíritu de cola-
boración, innovación y visión compartida.

Recuerdo con especial afecto la primera edición de 
ALIMENTARIA 76, celebrada en Barcelona, que 
superó todas las expectativas: más de 1.500 expo-
sitores y más de 300.000 visitantes. Pero más que 
los números, lo que definió aquella experiencia fue 
la sensación de estar participando en algo que iba a 
perdurar. La feria no fue solo un escaparate comer-
cial, sino un punto de encuentro entre la indus-
tria, el comercio y la creatividad, un lugar donde 
nacieron ideas, asociaciones y colaboraciones que 
transformaron el panorama alimentario español e 
internacional.

Una Trayectoria Forjada  
en Aquella Experiencia

Aquellos años iniciales marcaron profundamente mi 
trayectoria profesional. Aprendí que el progreso se 
construye sumando esfuerzos y que los grandes 
proyectos nacen del deseo de crear algo útil y du-
radero para los demás. Esa convicción me acom-
pañó en cada etapa posterior de mi vida profesional.

Con el tiempo, mi carrera me llevó a trabajar y es-
tablecerme en Canadá y Estados Unidos, donde 
fundé nuevas empresas en el ámbito del equipa-
miento y la iluminación comercial. Entre ellas, 

Promolux y Econofrost ambas dedicadas a ofre-
cer soluciones tecnológicas para la presentación 
y conservación de alimentos en supermercados. 
Estas empresas, con más de cuatro décadas de 
actividad internacional, reflejan la misma filosofía 
que inspiró aquellos primeros años: mejorar el sec-
tor a través de la innovación, la sostenibilidad y el 
servicio al cliente.

A lo largo de estos más de cuarenta años, he tenido 
la oportunidad de trabajar en numerosos países, 
colaborando con profesionales y cadenas de dis-
tribución de todo el mundo. Y en cada proyecto, 
en cada feria o exposición internacional, no puedo 
evitar recordar mis comienzos en aquella primera 
ALIMENTARIA, donde comprendí que el éxito de 
un sector depende de su capacidad para coo-
perar, aprender y evolucionar juntos.

El Legado de una Visión Compartida

Hoy, casi medio siglo después, ALIMENTARIA sigue 
siendo un referente internacional. Su historia es tam-
bién la historia del desarrollo de toda una industria y 
de una generación de profesionales que creyeron en 
el poder de las ideas compartidas.

Para mí, haber formado parte de ese nacimiento es 
motivo de orgullo y gratitud. Fue un tiempo en que 
la visión, la generosidad y la cooperación dieron fru-
to a algo que trascendió a sus creadores. Y aunque 
mi camino profesional me llevó lejos geográficamen-
te, nunca me he sentido lejos de aquel espíritu 
de colaboración que caracterizó los orígenes de 
ALIMENTARIA.

Porque, al final, los proyectos que perduran son los 
que se construyen con propósito y con generosi-
dad. Y si algo aprendimos entonces, fue que cuan-
do una idea nace del compromiso colectivo, 
puede convertirse en legado.
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ALIMENTARIA 76: testigo de la introducción 
del aguacate en España

En 1974, la familia Sitjar decidió dar un paso estra-
tégico: pasar de ser detallistas de frutas y verduras 
a operar como mayoristas, con el objetivo de am-
pliar nuestra capacidad de servicio y llegar a un ma-
yor número de clientes.

Aprovechando la celebración de ALIMENTARIA 
76, presentamos al sector —y especialmente a 
nuestra red de distribuidores y clientes finales— un 
producto totalmente novedoso en aquel momento 
para el mercado español: el aguacate.

Este fruto pasó a integrarse en nuestra gama de 
frutas y verduras frescas de alta calidad, re-
forzando además nuestra especialización en fruta 
exótica, de contrastación y variedades pre-
mium.

El camino no fue sencillo. A finales de los años se-
tenta, la cadena de frío era prácticamente inexis-

1- Fundador de CULTIVAR.	

tente: había muy pocos camiones refrigerados y las 
infraestructuras viarias dificultaban los tiempos de 
transporte. Un ejemplo ilustrativo: las fresas de Má-
laga llegaban en avión a Barcelona para evitar las 48 
horas de carretera que comprometían su calidad.

Afortunadamente, las sucesivas ediciones de ALI-
MENTARIA empezaron a ofrecernos soluciones 
innovadoras en frío industrial y comercial, lo que 
permitió que nuestros planes de expansión avanza-
ran sin las limitaciones estructurales de los inicios.

Nuestro compromiso por la calidad fue firme, y no 
fuimos los únicos. Profesionales como Pepita Gir-
bau, de Frutería Tívoli —muy activa en el Consejo 
Económico y Social de Catalunya y participante en 
los grupos de trabajo que impulsaron las primeras 
ediciones de ALIMENTARIA—, compartían esta vi-
sión. 

Gracias a esta plataforma comercial, no solo con-
solidamos relaciones con nuevos clientes, sino que 
también ampliamos nuestra cartera de productos 
premium.

Pere Rafael Sitjar1
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El despegue del seafood coincidiendo  
con las dos primeras ALIMENTARIA1

El Consejo Económico Social de Cataluña tuvo, 
entre otros grupos de trabajo, uno denominado 
Productos del Mar (hoy se llamaría seafood) 
compuesto por directivos del Sindicato de la Pesca 
de Barcelona y de los gremios de Mayoristas y 
Detallistas de pescado,

Todos concluían que la comercialización del pesca-
do y marisco atravesaba por problemas derivados 
de un deficiente transporte desde las zonas de 
captura, almacenes sin suficiente equipamiento de 
frío, agravado en el canal detallista que usaba el 
hielo como conservante de los productos.

Ello suponía que los flujos de comercio entre las 
capturas en las costas españolas y ciudades como 
Barcelona fueran escasos, acudiéndose a las de 
proximidad, salvo incipiente llegada desde Canarias 
y la costa marroquí (fue la época de la aparición 
de la gamba yeyé) mientras que la salazón era el 
principal medio de conservación para larga comer-
cialización.

Ese escenario se modificaría con la realización de 
la 1ª edición de ALIMENTARIA en 1976, puesto 

1- Opinión de voz autorizada con puesto en Mercat del Peix.Mercabarna.

que si bien los expositores del pescado fresco eran 
escasos, en cambio sorprendió a la profesión, la 
oferta de equipamiento de frío, tanto industrial como 
comercial y que consolidaría la evidencia de un 
cambio en la edición de 1978, puesto que ya fueron 
apareciendo fabricantes marquistas de congelado y 
entre los visitantes, jefes de compras de las prime-
ras cadenas de supermercados como Caprabo, 
Prat o El Tiburón en lo que se refiere a Barcelona, 
síntoma inequívoco que los mayoristas del Mercat 
Central del Peix no sólo suministraban a los puestos 
de los Mercats Municipals  y las pescaderías, sino 
que emergían nuevos tipos de comercio dotados de 
modernos equipamientos de frío, como los citados 
anteriormente.

El cambio que se produjo en 1983 cuando el 
gremio mayorista se mudó desde la calle Wellington 
de la ciudad de Barcelona a Mercabarna hizo el 
resto, profesionalizando (importante la transición 
del transporte sin a con cámara frigorífica de las 
furgonetas de sus clientes detallistas) a un colectivo 
de empresas, en su mayoría  familiar, que son uno 
de los pilares del éxito que poseen eventos tales 
como la Global Seafood Marketplace que se celebra 
en Barcelona desde 2021.

Mercat del Peix. Mercabarna
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Oferta de “Todo para el Industrial” 
Un nuevo hito sectorial que lograron los convocan-
tes de ALIMENTARIA 76 fue contemplar el conte-
nido del certamen de forma integral, de modo que 
ofreciera soluciones aguas abajo (de la producción 
a la distribución o como rezaba su lema “todo para 
el comerciante”) y al lado, las de aguas arriba (todo 
para el industrial o soluciones de los proveedores de 
inputs y maquinaria para la industria alimentaria, se 
insiste, en especial la de segunda transformación, 
tal como deseaba incluir el lema “todo para el 
industrial”).

Si ya se han comentado aspectos relevantes del 
downstream, toca ahora hacerlo del sector aguas 
arriba (upstream) que necesita toda industria 
alimentaria para su desarrollo. En el contenido de 
ALIMENTARIA 76, esa área quedaba circunscrita 
al esbozo de una oferta de soluciones de tipo 
horizontal y otras para lo que hoy se denomina “las 
verticales”; en este caso, soluciones para un sector 
específico.

De entre las señales de convocatoria que el primer 
certamen emitió, para las empresas vinculadas a 
lo citado, destacaremos en temas horizontales los 
relativos al sector de aditivos alimentarios y al frio 
industrial, eligiendo para las verticales, los sectores 
de panadería y pastelería y el sector cárnico.

De “cuestionado a protagonista  
imprescindible”: Aditivos
En las fechas que se gesta ALIMENTARIA 76, la in-
dustria precisaba de soluciones tecnológicas a nivel 
de desarrollo de producto, puesto que su diseño lo 
requería no sólo en su fase primaria de preparación 
de materias primas e ingredientes, sino también en 
el acompañamiento de las operaciones unitarias 
elegidas para la producción y en especial para los 
temas de conservación, se eligiera la gama (de la 
primera a la quinta) de producto final que fuera.

Parte de las soluciones las ofrecía un desconocido 
y no bien visto, en algunas instancias, el sector de 
aditivos alimentarios.

Eran tiempos de redacción y publicación del Código 

Alimentario en España, del control higiénico sanitario 
de los productos o de sus posibles adulteraciones 
y fraudes, con posible riesgo en la salud de los 
consumidores, por parte de unos pocos desapren-
sivos.

La normativa llegaba cuando la química alimentaria 
(que tan importante rol jugará en el éxito de la coci-
na creativa de vanguardia de nuestros chefs, en los 
años noventa) aplicada a los productos de consumo 
estaba bajo la lupa del regulador en especial de 
la Subdirección General de Sanidad y del Centro 
Nacional de Alimentación y Nutrición, en aquel 
momento dependientes de una DG de Sanidad a 
su vez incluida en el Ministerio de Gobernación (¡!) 
ya que hasta 1977, no se crearía el Ministerio de 
Sanidad.

La organización de ALIMENTARIA 76 tomó contacto 
con los principales fabricantes de aditivos (algunos 
eran filiales de multinacionales, sin problemas de 
reconocimiento de su funcionalidad en otros países 
europeos) para que expusieran en la feria y además 
participaran en actividades de promoción y difusión 
de su presencia en el certamen y en el sector 
alimentario.

El éxito acompañó a la iniciativa por doble motivo: la 
respuesta absoluta del sector de aditivos al hecho 
de exponer y realizar jornadas profesionales y en 
especial a algo inédito y hasta inaudito: participar en 
la primera edición del primer catálogo de fabricantes 
y comercializadores de aditivos, para la industria 
alimentaria.

La publicación, en ciclostil como casi todo en 

Comentarios periodísticos sobre Aditivos  comienzan a aparecer 	
en los medios de gran circulación como El Diario de Barcelona	
en Marzo de 1976
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Portada de la revista ALIMENTEC 
sobre el artículo del Dr Roberto 
Xalabarder sobre Aditivos

5.3    
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aquella época, agotó su edición a los pocos días 
de conocerse su existencia y fue la traca final 
para definitivamente no sólo darse a conocer el 
sector empresarial que abarcaba, sino también 
para demostrar que nada tenían que esconder 
al regulador, el cual respondió positivamente a 
la iniciativa, participando con él, en las primeras 
jornadas profesionales que, sobre dicha temática, 
se desarrollaron en ALIMENTARIA 76.

Post certamen, el sector de aditivos, existiendo ya 
la Ley de Asociaciones de 1977, se unión en torno 
a AFCA (asociación de fabricantes y comercializa-
dores de aditivos) y ASPRIME (dada su peculiaridad 
y especialización, empresas que trabajaban casi 
exclusivamente para el sector de panadería y 
pastelería) entidades con singular rol en el desarrollo 
de las sucesivas ediciones de ALIMENTARIA y de su 
spin off venideras, tales como TECNOALIMENTARIA 
o SICOP, respectivamente.

El sector de aditivos alimentarios estaría ya de 
actualidad permanente, puesto que llegaría la 
preparación de normas y reglamentación técnico 
sanitarias por sectores, o las nomenclaturas de 
los E- donde las citadas asociaciones tendrían 
ya voz y voto para opinar y además participar en 
eventos sectoriales de hondo interés para el sector 
demandante de aditivos, cuales fueron, por ejemplo, 
los organizados desde el IQS en Barcelona, por la 
Escuela de Graduados Químicos y su Grupo Pro-
fesional de Industrias Alimentarias y donde Roberto 
Xalabarder, entre otros, será animador fundamental 
de las convocatorias.

Todo ello, contribuyendo hacia la definitiva creación 
de legislación europea que regularía el sector y el 
uso de sus productos en la industria alimentaria, 
donde con el tiempo, evolucionando, darían lugar al 
sector de productos alimentarios intermedios (PAI) y 
al sector foodtech, ambos tan de actualidad. 

Nace la cadena de frío
Si ha habido un elemento decisivo en la integración 
de eslabones en la cadena alimentaria ese ha sido el 
de la aparición de tecnologías ligadas a los equipos 
de frío, tan necesarios desde en el origen de culti-
vos, capturas y sacrificios a almacenes reguladores 
y transporte, pasando por las cámaras de empresas 
del canal super-hiper y restaurantes y terminando en 
los electrodomésticos de los hogares.

Para conocer soluciones de frío industrial, las 
empresas de alimentación tenían que acudir a ferias 
generales de maquinaria. Con ALIMENTARIA 76 se 
acabará ese recorrido inacabable por pluralidad de 
ferias, para encontrar un Salón monográfico donde 
además de poder ser expositores para la industria 
alimentaria, en especial de productos congelados y 
refrigerados, serán aliados indisolubles para atender 
a la distribución y el comercio alimentario.

Era el momento en que la “cadena de frío” se 
estaba organizando y los compresores, condensa-
dores o evaporadores y los gases refrigerantes no 
desentonaban en una feria donde se ofertaban ya 
los primeros congelados y refrigerados marquistas, 
(después de estar, en algún momento, denostados 
por algunas organizaciones de consumidores), que 
acabarán llenando arcones y vitrinas de super e 
hipermercados.

Por otra parte, el frío industrial entra de lleno en los 
procesos productivos de los dos sectores de mayor 
peso en “Todo para el Industrial” de ALIMENTARIA 
76: El de panadería-pastelería y el cárnico. En el 
primero, romperá esquemas en la elaboración 

5.3    

Anuncio deexpositor de ALIMENTARIA 76 	
sobre equipamiento de frío comercial 

Stands de Frigicoll y Linde en ALIMENTARIA 76
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y conservación de las masas panarias y en el 
segundo garantizará la no rotura de la cadena de 

frío, en sus estadios 
iniciales (sacrificio, 
elaboración y 
almacenamiento) y 
finales (distribución 
y punto de venta) 

El certamen contará con la entrega de las asocia-
ciones del sector, donde destacarán ANEFRYC (hoy 
AEFYT) como patronal de equipos de frío y ATECYR 
como núcleo asociativo para los instaladores y 
técnicos de este sector.

La actividad in crescendo de este sector en sus 
eslabones finales terminará por generar, la creación 
por la organización de ALIMENTARIA de un 
certamen especializado en Vigo, con el nombre de 

1- La primera edición, al carecer de recinto ferial adecuado, tuvo lugar en el Puerto de Vigo siendo los stands construidos al aire libre; algo ciertamente 
arriesgado para una ciudad a la que gustan visitar galernas y borrascas. Una de ellas pasó por la feria durante su celebración. 

VIGOALIMENTARIA1, en 1987, donde se concentra-
rá una importante oferta de productos congelados y 
refrigerados. 

Aun así, la respuesta de la oferta y la demanda de 
los productos elaborados, conservados y comer-
cializados bajo frío y la asistencia a la celebración 
de un seminario internacional, en el Hotel Bahía de 
Vigo, organizado con la ayuda de Graham Kemp, 
editor y director de la revista Frozen Food Internatio-
nal, daría pie a dos importantes acontecimientos:

•	La decisión municipal de crear un recinto ferial 
al lado del aeropuerto de El Peinador, en Vigo y 

•	El nacimiento de la feria CONXEMAR que 
durante muchos años será la cita obligada 
del sector, primero del seafood y después del 
producto congelado.

5.3    

El Faro de Vigo reseña el seminario internacional que sobre alimentos congelados se celebró en Vigo Alimentaria 1987
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¡Qué tarde la de aquel día!
Mi metamorfosis profesional comenzó aquel 21 de 
noviembre de 1975, al incorporarme Emilio Lapuerta 
a su equipo comercial, para ALIMENTARIA.

Nunca agradeceré lo suficiente , cuando aquella tar-
de, de un gris noviembre de 1975, en su despacho 
de la FOIM de Barcelona ,me ofreció la posibilidad 
de incorporarme a su staff como consecuencia del 
conocimiento profesional que atesoraba, en materia 
de empresas del sector del frío, de automatismos 
y tecnologías ; las cuales no se habían prodigado 
como expositores ,en las ediciones del sector de 
alimentación de la FIB ,que se celebraba en Junio 
en Montjuïc y que necesitaba alojar en el sector 
“todo para el industrial” del que sería uno de los 
mayores eventos feriales de Europa , en materia de 
alimentación.

Apenas quedaban cuatro meses para inaugurar la 
nueva feria y el seno de la organización de ALIMEN-
TARIA, se temía que no se llegaría a persuadir a los 
targets deseados. No fue así. Los sectores a los que 
se convocó, con los contactos que realicé y aporté, 
reaccionaron rápidamente puesto que, en materia 
ferial ante el desarrollo de la industria alimentaria, no 
acababan de encontrar “su feria” y como mucho, 
llegaban a participar, por ejemplo, en el salón de 
la electrificación que se celebraba en la Casa de 
Campo madrileña.

Visto el resultado, desde la dirección de ALIMEN-
TARIA se me pidió extender mi trabajo, en el seno 
del departamento comercial, hacia los sectores de 
maquinaria y tecnología relacionados, además de 
con el frío industrial y comercial, la panadería-paste-
lería, el sector cárnico y los procesos e ingenierías; 
todos ellos, en aquel momento, atravesando 
profundos cambios de orientación en materia de 
gestión de procesos. 

Toda una experiencia que resultó, también, muy 
satisfactoria para los objetivos a alcanzar, ya en la 

1- Director Grupo MADE

segunda edición de ALIMENTARIA, en 1978.

Con ese bagaje, mi rol en las sucesivas ediciones 
del certamen prosiguió con incrementos de 
funciones y responsabilidades en ferias. En agosto 
de 1980, como responsable, de AgroMéxico 81; de 
Firavi 83 y vista la falta de espacio para plantear una 
“Alimentaria full”, de Tecnoalimentaria 1984, donde 
fui promovido a director del certamen, al igual que 
para la edición de 1987.

En esa etapa de ocho años, la labor encomendada 
me llevó a visitar países en América Latina con 
demanda de transferencia de tecnología, visitando 
desde México a Argentina, donde se logró que 
la segunda edición del Congreso Mundial de 
Tecnología de Alimentos se celebrara en Barcelona 
coincidiendo con Tecnoalimentaria 87, formando 
parte de su comité ejecutivo, y a la que asistirían 
empresas de alimentación, tanto del Nuevo como 
del Viejo continente.

A finales de los ochenta, tomé la decisión de 
independizarme y crear mi propia empresa para 
ponerme a disposición de sectores y colectivos 
que quisieran organizar ferias y eventos especia-
lizados, dirigiendo en esa nueva etapa, proyectos 
de envergadura tanto para estamentos públicos 
(proyecto Eureka; Tecnova 87; Interfas - Nutrifas 88 
y 91…) como autonómicos (Feria Salical y Tecno-
Salical de 1991 al 2007 en La Rioja o TecnoMurcia 
1988 y 1990 ) así como con sectores empresariales 
(ProBebé - De 0 a 4, de 1994 al 2004, o el primer 
SICOP, en Sevilla).

Mi desempeño profesional no habría sido el mismo, 
si no hubiera pasado por la etapa relatada de las 
ALIMENTARIA de 1976 y 1978, con singulares 
experiencias vividas, no sólo con el equipo ejecutivo 
de las mismas, sino también con los distintos 
miembros de sus comités organizadores, al con-
fiarme importantes proyectos, desde los cargos de 
responsabilidad a los que fui promovido. 

Jose Luis Latorre Lama1
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Un ejemplo de visión, actitud colaborativa, perse-
verancia y generosidad, por parte de todos ellos 
que agradezco, deseando que, a las venideras 
ediciones de ALIMENTARIA, organizadas por FIRA 

de Barcelona, les siga acompañando el éxito que 
vienen obteniendo.

Alimentaria; El producto fresco  
y “les trobades”
En los años 60 y primer quinquenio del 70, “les 
trobades”, el contacto entre productores en origen y 
empresarios mayoristas era habitual, como mínimo, 
una vez al año. Estos desplazamientos al origen de 
las fuentes de suministro servían para planificar la 
temporada en función de cómo había ido la anterior, 
hablar de nuevos productos, formatos y en definiti-
va, hacer valoración del presente y hablar del futuro.

Con la llegada de ALIMENTARIA esta relación 
cambió, ya que, “les trobades”, se podían hacer en 
un lugar más próximo, rodeados de todo un marco 
afín, con lo que se facilitaban mucho las cosas entre 
las dos partes. Era, realmente, un punto de encuen-
tro de diferentes miembros de la cadena.

A mitad de la década de los setenta, en Barcelona, 
hacía pocos años que se habían trasladado los ma-
yoristas del Borne a Mercabarna (1971), las nuevas 
instalaciones del matadero se estaban construyendo 
en este nuevo recinto (finalmente se trasladó del 
actual Parc del Escorxador en el 1979) y se estaban 
llevando a cabo las primeras negociaciones entre el 
Ayuntamiento de Barcelona y el Gremio de mayoris-
tas del Pescado y Marisco para el traslado de este 
mercado de la calle Wellington, a la nueva Unidad 
Alimentaria, que acabaron consumándose en 1983.

Todo el sector llamado de productos frescos, 
eminentemente perecederos, estaba en ebullición. 

1- Ex directivo de Mercabarna	

Nuevos campos de juego, nuevos productos, 
nuevas necesidades industriales de servicios, 
logísticas y sobre todo del frio, etc. Era un momento 
de importantes cambios y todas las partes se 
estaban posicionando. 

Las primeras ediciones de ALIMENTARIA coincidie-
ron con todos estos cambios, que estaban gene-
rando nuevas oportunidades a todos los miembros 
de la cadena. Y uno de ellos fue para Cefrusa, 
localizada en l’Hospitalet de Llobregat tocando a la 
Gran Via de Barcelona. Central Frutícola SA había 
sido, creada por miembros del Gremio de detallistas 
de Frutas y Verduras para cubrir sus necesidades 
de frio; pero, no acababa de arrancar.

Un grupo empresarial del sector agroalimentario la 
adquirió y rápidamente ofreció el servicio logístico 
de frio que hasta aquel momento no tenían los 
detallistas en la cantidad necesaria y creciente, así 
como a las empresas ya localizadas en Mercabarna, 
y muchas otras que se establecerían, poco tiempo 
después, del sector cárnico y pescado, trabajando 
tanto en refrigerado como congelado. 

Los nuevos responsables de esta empresa, Ramon 
Seró y Jordi Maymó, ambos habían colaborado 
con el Consejo Económico Social de Cataluña, 
aprovechando su conocimiento del sector y del 
mercado, así como la visión global que les dio la 
feria, dieron un paso más: importar productos hasta 
aquel momento poco conocidos. El mejor ejemplo 
serían las endivias belgas. 

Joaquim Ros1
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No era fácil competir con toda la gama de lechugas 
y escarolas procedentes de la costa mediterránea, 
pero el mercado tenía su “nicho” y los contactos 
realizados en las ediciones del 1976 y 78 facilitaron 
el camino a seguir.

A su vez este grupo empresarial tenia importantes 
fincas agrícolas en Lleida y en el Delta del Ebro 
y aquí entró otra variable; la exportación de sus 
productos utilizando ALIMENTARIA como “punt 
de trobada”, punto necesario de encuentro entre 
venderores y compradores. El teléfono y el telex, 
se cambiaban, cada dos años, por el contacto 
personal, mucho más fructífero, donde, además, 
las visitas a las fincas y las reuniones en la feria 
solucionaban muchos desencuentros.

Pasaron los años y ambos profesionales (Seró y 
Maymó) dejaron sus puestos directivos en Cefrusa 

para recalar en otras empresas e instituciones, 
pero nunca se olvidaron de ALIMENTARIA. Valga 
de ejemplo la iniciativa de Jordi Maymó, como 
director general de Mercabarna, en la década de los 
noventa, de montar en la feria, para los empresarios 
del sector de la fruta y hortaliza, un pabellón 
colectivo que les dio una extraordinaria relevancia 
y desde donde muchos de ellos, descubrieron la 
exportación.

En resumen, con la generalización del uso del frío en 
los circuitos de comercialización, al mayor y detall, y 
las experiencias de participar activamente en la feria, 
tanto en operaciones en el mercado interior como 
exterior, son hechos que han llegado a permitir 
que, algunos fans de Mercabarna la titulen como la 
“ALIMENTARIA de todos los días”.
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Una feria para panaderos y pasteleros
La transformación que, en los años setenta, viven 
las panaderías hace que ALIMENTARIA76 sea el 
mejor escaparate de su reinvención, alejadas ya de 
un riguroso control por el regulador (en especial en 

materia de precios y 
control de fraudes) 
y abriéndose a la 
mejora de la calidad 
y variedad en sus 
elaboraciones, al 
disponer de mejores 
materias primas e 
ingredientes y por 
supuesto de una 
nueva generación 
de hornos (tanto 
eléctricos como a gas) 
y equipos comple-
mentarios incluidos 
los ya citados de frío 
industrial y comercial, 
para elaboraciones 
con hondas raíces 
artesanales, por 
parte de panaderos y 
pasteleros.

Estos últimos, liderados por Francesc de A. Baixas, 
adelantándose a sus colegas, utilizaron el certamen 
desde su primera edición para mostrar su capaci-
dad de innovación y creatividad, no reñida con la 
acreditada artesanía de sus piezas, en las distintas 
exposiciones de pastelería que se irán montando en 
cada feria.

A destacar la importancia que para el sector y el 
certamen tendrá la aparición de nuevas tecnologías 
en materia de fermentación y sobre todo de las 
masas congeladas, que generará una, no fácil, 
transición desde los obradores tradicionales a 
los denominados puntos calientes y finalmente la 
aparición de locales con degustación; antesala de 
los bakery-café.

Tal será su importancia que la oferta expositora 
dirigida a este target será pilar fundamental de TEC-
NOALIMENTARIA a partir de 1984, reuniéndose en 
torno al  sector Confipama como área de exposición 
y de las que, de forma autogestionada, protagoniza-
rá, más adelante, con la creación de  SICOP1.

1- Este certamen monográfico, podría ser objeto de análisis independiente, ya que fue creado a instancias de los propios expositores desde sus respectivas 
asociaciones profesionales que, dada las características de la demanda en los años noventa, identificaron la itinerancia como necesaria. La organización 
de ALIMENTARIA llevó a cabo la ejecución de algunas ediciones, en Sevilla y Barcelona, bajo el nombre de Sicop.

5.3    

Francesc de Asis Baixas, fundador 
de ALIMENTARIA y President del 
Gremi de Pastisseria de Barcelona 
ya tallaba obras de chocolate 	
en 1962.

Novedad del Gremi de Pastisseria de Barcelona  
presentada en ALIMENTARIA 78
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Escaparate del esfuerzo en unir  
tradición con innovación
El año de ALIMENTARIA 76 fue importante para la 
Pastelería, en especial la catalana, ya que Francesc 
Baixas, presidente del Gremio de Pastelería de 
Barcelona y Provincia, utilizó la convocatoria ferial 
para dar a conocer a aquellos asociados que ya 
destacaban por su labor de creación de obras 
de pastelería artesana, a través de profesionales 
concursos, que ya venían realizándose.

Parte de ellos éramos profesores externos en la 
Escuela del Gremio y Baixas nos seleccionó para 
formar “Pastis Grup”, colectivo fundado por Vilella y 
Comas para dinamizar la pastelería y hacerla resur-
gir, a través de concursos en España y en Europa, 
sin pensar en  tiempo y dinero que perderíamos.

Las sucesivas exposiciones que se realizaron en las 
ediciones de ALIMENTARIA nos dieron pie a una 
mayor camaradería y a abordar acciones colectivas, 
lo que supuso incorporarse a tareas directivas en el 
Gremio, donde a Baixas le sucedería en la presiden-

1- Fue President del Gremi de Pastisseria de Barcelona	
2- A principios de los años 80 se consolida en el seno del Gremi el movimiento/agrupación “Dona Pastissera” que surge como iniciativa para visibilizar 
el papel de las mujeres pasteleras en un sector tradicionalmente masculino. Esta agrupación organizará talleres y demostraciones, en el marco de la 
EGPB,  destacando la creatividad femenina en la pastelería artesanal y en especial en materia de decoración de escaparates y presentación comercial 
de las obras de pastelería (blondas, bandejas lazos, cajas...). Su actividad en ALIMENTARIA fue más que evidente y mayor en la Mostra anual que fue 
convocando el Gremi, para sus asociados como cita profesional previa de la campaña navideña y que en la actualidad se integra en la anual Gran Gala 
de la Pastelería.

cia, un profesional de la talla de Jaume Fuster en 
1991.

Años más tarde, en 1995, me tocaría a mí ocupar 
la presidencia, donde estuve hasta 2014. Período 
en el que tuve ocasión, contra viento y marea, 
pues hubo bajas de asociados, de contribuir a 
reinventar el Gremio creando nuevos servicios y 
fuente de ingresos como, por ejemplo, el “Museu de 
la Xocolata”, la nueva escuela y una residencia de 
estudiantes para los alumnos de la misma.

La figura de Baixas, que estuvo en el Comité 
Organizador de varias ediciones de ALIMENTARIA 
y su talante, sirvió para que tuviéramos la ilusión y 
el empeño de ser buenos pasteleros y pasteleras, 
como mi esposa Joana Salvador, dona pastissera2, 
puntal de nuestra pastelería e impulsora de que 
fuéramos pioneros en 1970, de la elaboración de 
los primeros panes sin gluten; lo que daría pie a 
que nuestro hijo Joan creara una empresa para su 
producción industrial, mientras su hermana Aniana, 
con sus hijos, Pep y Nacho, tomaban el relevo de 
nuestra presencia en la pastelería.

Joan Turull i Estatuet1
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Un sector consciente de la utilidad  
de las ferias para su re-invención  
y apertura hacia nuevos mercados
Salva ha vivido en primera persona, cómo las ferias 
contribuyen a modificar las condiciones del mercado 
La primera feria en la que participé como visitante 
fue en Madrid, en La Casa de Campo, en una 
exposición del mundo pastelero allá por los finales 
de 1950, fue la primera en la que expuso SALVA y la 
recuerdo como un éxito.

Desde entonces han sido muchas las ferias a las 
que hemos acudido como expositores por España y 
el mundo. 

Valencia tomó el banderín promocional de ferias 
para el sector pan/pastelería con MAICOP; motivo 
de encuentro entre fabricantes y momento idóneo 
para crear una Agrupación de Fabricantes, AFES-
PAN, impulsada por Hornos Farjas, de Zaragoza, 
para defender los derechos de los fabricantes y 
entre otros, corregir la oferta desproporcionada de 
ferias locales.

A nivel internacional AMEC asociación multisectorial 
para la promoción de exportaciones, nos ayudó a 
empezar a salir al mercado exterior  siendo nuestra 
primera experiencia la de exponer en la IBA de 
1971, en Frankfurt, donde acudimos tres empresas: 

1- En la actualidad, consejero de SALVA INDUSTRIAL.	

Turu, Subal y Salva, con resultado importante, no 
inmediato, pero sí en un corto plazo.

A nivel de ferias nacionales surgió ALIMENTARIA, en 
1976, que de inmediato se erigió como la principal 
feria de nuestro sector durante muchos años ,al 
igual que las primeras ediciones de TECNOALI-
MENTARIA, Sin embargo, una mejor geolocalización 
y cambios en el mercado (normativa aperturista, 
aparición de las masas congeladas -gracias al 
tesón de Pere Gallés-  a las que Salvador Santos 
Campano auguraba causarían una revolución) 
nos haría desplazar el foco ferial a Madrid y utilizar 
las instalaciones de Ifema ya en el siglo XXI, justo 
cuando el food retail y el foodservice, se convertían 
en nuevos yacimientos de negocio.

Las dos visiones, sobre evolución del mercado y 
una nueva demanda, han sido motores de cambio, 
tanto para panaderos y pasteleros como fabricantes 
de equipos, lo cual ha hecho también modificar 
las estrategias de diseño de certámenes feriales 
con oportunidades para nuestro sector y donde 
los organizadores de ALIMENTARIA, siempre han 
estado dispuestos a ofrecer soluciones satisfacto-
rias a aquellos objetivos comerciales, que tengan 
a las ferias como instrumento de nuestra política 
comercial.

Jaime Llordés1
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Del cartel NOVEDAD a  
la (R)EVOLUCIÓN del sector1

Tuve la oportunidad de conocer las primeras 
ediciones de ALIMENTARIA  cuando era, en aquel 
entonces, director de la revista "El Mueble". Fui 
como visitante interesado porque en la revista se 
dedicaba una sección a la cocina. Quedé grata-
mente impresionado por la magnitud del salón y la 
interesante presencia de  expositores. Pasado el 
tiempo mi devenir profesional hizo que, de la mano 
de Federico Montagud, en Montagud Editores, 
participase en la organización de nuestra presencia 
e información sobre el salón, en sus sucesivas 
ediciones, en nuestras revistas.

Desde la atalaya desde la cual se ve pasar el 
tiempo, fui testigo de cómo evolucionaba la forma 
en que las empresas expositoras se presentaban 
ante sus clientes, actuales o potenciales. La evo-
lución fue una revolución. De la somera exposición 
de una amasadora, por ejemplo, con un simple 
rótulo de "novedad" a la misma amasando distintas 
masas, horneándolas y ofrecer panes y bollería en 
degustación, acompañada de un buen vino español, 
claro. Y eso era igualmente aplicable a otros tipos 
de maquinaria y productos.

Igualmente, la presencia de Montagud Editores 
evolucionó con stands en los que, además de 
ofrecer la posibilidad de conocer sus varias 
revistas, participar en seminarios y "confesionarios" 
de consultas técnicas, con los más importantes 

1- Expresidente de Montagud Editores

técnicos colaboradores del sector. De ahí surgieron 
también viajes organizados a otros eventos similares 
por toda Europa. 

Pasaron los años y Montagud Editores, tras el 
traspaso de la familia Montagud a una nueva 
propiedad, en que llegué a ser el presidente, me dió 
la oportunidad durante 40 años de tratar y apreciar 
el trabajo de todos los panaderos, pasteleros y 
afines, empresarios comprometidos con el sector 
y directivos de gremios y asociaciones, maestros 
en escuelas -como el Centro Saper- y sin olvidar a 
quienes desde la organización  de ALIMENTARIA    
y  las de otras ferias, repartidas por toda España, 
fueron impulsores de la importante (r)evolución que 
ahora disfrutamos en calidad y servicio de nuestros 
profesionales.

Montagud Editores también ha evolucionado y ya 
con mi hijo Javi Antoja al frente, la defensa de la 
alta gastronomía se plasma en libros de excelente 
calidad, nuevas publicaciones periódicas -como 
"PãstryRevolution" o el cuaderno de alta gastrono-
mía "Apicius"- se completa con cenas exclusivas, 
presentaciones, presencia en redes sociales, fiestas 
y demás. 

El contacto humano no ha muerto. El poder oler el 
pan, degustar un pastel recién hecho o probar un 
plato de un chef con estrellas, en un contexto de 
demostraciones, conferencias u otros actos presen-
ciales, sigue vigente y creciendo. 

Gracias a todos los que lo habéis hecho posible.

Francisco Javier Antoja Giralt1
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Una feria para el “pastisser artesá”  
y también para el “pastry chef ”  
La empresa Solé Graells fue constituida en la 
década de los ‘30 por Francisco Solé Graells, con 
el objetivo de comercializar y distribuir ingredientes 
y adornos para pastelería, siendo pionera en este 
ámbito no solamente en Barcelona si no en toda 
España.

Su nieto, Juan Solé Solanellas, tras licenciarse en 
Económicas en 1975, se puso al frente del negocio 
familiar y constituyó la sociedad Solé Graells SA, y 
dado su interés en la pastelería y cocina, se dedicó 
a visitar las más prestigiosas ferias de Francia 
consiguiendo la distribución de las más importantes 
marcas de ingredientes y utensilios para los profe-
sionales de estos sectores. 

En 1976 asistí como visitante a la feria ALIMENTA-
RIA, tomando muy buena nota de la creatividad e 
innovación de la pastelería allí expuestan, de modo 
que en los’80 ya empecé a colaborar con el Gremi 
de Pastisseria de Barcelona, de la mano de su 
Junta (en la que se encontraban grandes nombres 
del sector como Baixas, Sábat, Fuster etc.) y en 
todas las actividades que se fueron organizando 
posteriormente, llegando incluso a inaugurar el 
“Aula Solé Graells” en el Museo del Chocolate, local 
anexo al Gremi.

Con motivo de los Juegos Olímpicos de Barcelona 
del 1992, el mundo de la gastronomía por fin 

1- Gerente de Gastrocultura Mediterránea.

explota y la empresa Solé Graells SA tiene un papel 
importante gracias a sus conocimientos en la alta 
pastelería, siendo referente para el restaurante elBulli 
de Ferran Adrià y Juli Soler, asesorando los mejores 
chefs y pastry chefs que en esos momentos 
despegaban, dándose a conocer en los mejores 
restaurantes y hoteles que en esos años se inaugu-
raban en la ciudad.

A raíz de esta colaboración con elBulli (*** Michelin), 
en 2008 se crea la línea “Texturas – Albert y Ferran 
Adria”, de ingredientes para alta gastronomía que 
a partir de entonces se comercializan en todo 
el mundo, siendo de uso común en los mejores 
restaurantes.

En 2010 se crea la línea “Mugaritz Experiences” 
de la mano de Andoni Luis Aduriz (** Michelin) y 
finalmente el 2012 vende la empresa a Guzmán 
Gastronomía, hoy en la órbita del grupo sudafricano 
Bidfood cuya filial Bidfood Iberia es especialista en 
distribución al canal foodservice,

Mi vocación de servicio profesional a los ectores ci-
tados sigue firme o creciendo más aún y atualmente 
trabajo como gerente en Gastrocultura Mediterrá-
nea, empresa de primer nivel en innovación gastro-
nómica, premiada por la feria Sirha 2025 de Lyon en 
materia de Innovación Gastronómica en 2025 por la 
línea de enzimas con la marca TÖUFOOD.

Joan Solé1
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Un certamen para la re-invención  
del sector cárnico
En los años setenta, muchos sectores de la indus-
tria alimentaria atravesarán momentos y fases de 
reconversión, no sólo por los cambios en la econo-
mía española, sino también en su sociedad que, en 
materia de consumo alimentario, se inclinará por la 
proteína cárnica.

De nuevo, ALIMENTARIA 76 será el mejor esca-
parate , para contemplar los positivos efectos de 
la necesaria reestructuración del sector cárnico, 
donde como podía apreciarse en el correspondiente 

grupo de trabajo de la Comisión de Alimentación en 
el Consejo Económico Social de Cataluña, convivían 
empresas de entradores de ganado, con matade-
ros, almacenes frigoríficos, industria cárnica, salas 
de despiece, y detallistas carniceros, chacineros 
o especializados en subproductos, además de los 
que criaban o comercializaban, aves huevos y caza.

Todos ellas conformaban un sector cárnico diverso, 
debido a la dimensión de las explotaciones, su 

actividad, 
el tipo de 
producto final 
servido, la 
orientación al 
tipo de trans-
formación, 
su carácter 
marquista 
o no y su 
nivel de 
integración 
con otros 

estadios de la cadena de valor del sector cárnico...

Y fue en ese icónico 1976 cuando la nueva 
reglamentación técnica sobre mataderos provocaría 
que, su necesaria aplicación, convulsionara el 
statu quo del sector produciéndose el cierre de 
numerosas empresas, que no podían cumplir con 
sus requisitos (los que se añadirían las regulaciones 

sobre seguridad alimentaria y medio ambiente), 
dando lugar a una modernización que implicaba 
sustanciales cambios en los procesos productivos, 
de comercialización y presentación de los productos 
cárnicos (comienzan a aparecer productos en 
barquetas, envasados al vacío o en atmósfera 
controlada) con el fin de atender la demanda de la 
nueva distribución.

La mayor parte de soluciones para el cambio se 
ofrecerían ya en ALIMENTARIA 76, que alojaría a tal 
cantidad de empresas expositoras de maquinaria 

para procesamiento de carnes que, tras varias 
ediciones, formarían el sector Cárnica; otro pilar de 
la nueva feria TECNOALIMENTARIA de 1984.

Esta iniciativa sectorial/ferial tendrá también su 
lectura asociativa, a partir de 1976. Por el lado 
de la oferta de maquinaria, sus empresas crearán 

5.3

Sala del Matadero de Madrid en los años 70

Stand de Jamones Gerona en Alimentaria 76

Artículo aparecido en el diario El Noticiero Universal  de Barcelona  
en Noviembre de 1975 firmado por Antonio Escape, vocal del Grupo 
Cárnicas del CESC (consultar en Galería)

Instalaciones de empresa cárnica 	
con modernos equipos de Metalquimia
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la asociación AEFEMAC y 
por parte de la de producto 
elaborado, según tamaño y 
actividad nacerán ASOCARNE, 
AICE (fusionadas en la hoy 
ANICE) y en el caso de 

Catalunya, la FECIC, 
que con ANAFRIC 
completarían actual-
mente el escenario 
asociativo-empresarial.
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1- Grupo de Trabajo CARNICAS en el Consejo Económico Social de Catalunya. El Noticiero Universal Noviembre 1975

	

Antonio Escape1



Potenciación del  sector servicios5.4
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Importancia de las actividades terciarias,  
en las ferias monográficas y profesionales 
El sector servicios especializados vinculados a 
la industria alimentaria, como los de ingeniería o 
control de calidad, constituyó un pilar esencial en su 
desarrollo económico y potencial contemporáneo. 
Estos ámbitos no solo aportan conocimientos técni-
cos y metodológicos de alto nivel, sino que también 
garantizan el cumplimiento de la normativa vigente, 
la mejora continua de los procesos productivos y la 
protección de la salud pública. 

La externalización y consolidación de servicios de 
apoyo especializados permiten a las empresas 
alimentarias responder con mayor eficacia a los 
retos de la globalización, la innovación tecnológica y 
las crecientes demandas de sostenibilidad. 

En consecuencia, el mundo de los servicios se 
configura como un elemento estratégico y estructu-
ral para la competitividad y la resiliencia del sector 
y de ahí que la organización de ALIMENTARIA los 
convocara ya desde 1976; pero no solo para el 
fortalecimiento del propio sector sino también para 
mejor cumplimiento de las ambiciones del certamen 
a nivel de su gestión ferial y en especial los relacio-
nados con expositores y visitantes profesionales.

Ingenierías y Tecnologías
El diseño del contenido del certamen contó desde 
el primer momento con la necesidad de fomentar el 
uso de la tecnología, fuera de las propias empresas 
con capacidad de transferirla a terceros, fuera 
importada.

En los años setenta los efectos de la autarquía y la 
dificultad de importar bienes y servicios hizo que la 
industria alimentaria se dedicara, más que a adquirir 
maquinaria en el exterior, compleja de importar a 
asimilar conocimiento. Tal situación redundó en la 
aparición de empresas locales que aprovecharon la 
convocatoria para una primera puesta de largo de 
productos de consumo, atesorando tecnologías de 
proceso o producto. Tal hecho y como relata uno de 

1- Estos eventos llegaron a interesar a entidades financieras como el Banco Exterior de España que patrocinó la segunda, al igual que después 	
el argentino Banco de Boston tendría protagonismo en los Congresos de Tecnología.	

los colaboradores más estrechos de la organización 
de ALIMENTARIA 76, “representa la puesta de 
largo y el reconocimiento nacional e internacional 
de la tecnología española a través de una feria 
comercial”.

Tecnologías que precisarán de empresas de 
servicios, como ingenierías y de tecnología, que 
sepan extraer el know how de equipos, procesos 
y productos, ofertando sus servicios en pequeños 
stands, tan frecuentados por los visitantes como los 
de los fabricantes marquistas y en los que figurarán 
como vecinos expositores, empresas relacionadas 
con el control de calidad, de su certificación y de 
seguridad alimentaria (aún no se hablaba de los 
puntos críticos ni de la trazabilidad).

Todas ellas, auténtico yaci-
miento de tecnologías transfe-
ribles se citarán en la siguiente 
edición ALIMENTARIA 78, 
con el I+D de las entidades 
públicas especializadas que 
coincidían en el INCYTA 
(Instituto de Ciencia y Tecnolo-

gía Alimentaría) dependiente del CSIC de donde, en 
aquel momento, colgaban institutos especializados 
como, entre otros, el IATA de Valencia, el Instituto de 
la Grasa de Córdoba, el de Investigaciones Pesque-
ras de Vigo, o los de Fermentaciones Industriales, 
Frío o Lácteos, de Madrid.

De los encuen-
tros entre 
investigadores 
natos, tecnólo-
gos o ingenieros 
saldrá el caldo 
de cultivo para 
las ediciones 
(1980 y 1982) de 

la Reunión Iberoamericana de Ciencia y Tecnología 
Alimentaria1 y posteriormente el II Congreso de 
Tecnología de los Alimentos, en Barcelona, ya 
coincidiendo con la II edición de TECNOALIMENTA-
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RIA en 1987, tras haberse realizado el primero en 
Buenos Aires (1984). 

Folleto del Congreso Mundial de Tecnología 	
de Alimentos celebrado en Barcelona

5.4

Jornadas Técnicas de Ciencia y Tecnología Alimentaria celebradas en ALIMENTARIA 78
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La tecnología alimentaria  en los años 70
Todas las décadas tienen sus referentes, pero los 
años 70 son significativos en la historia de España. 
Muere Fco. Franco y el país organiza su democracia 
que le permite irse acercando, lentamente, al 
mundo libre que evoluciona, en positivo, después 
de la segunda guerra mundial. Los cambios afectan 
a los nuevos hábitos y dentro de estos el comer, el 
qué y el cómo. El cómo genera un nuevo tipo de 
producto, el producto alimentario envasado, con 
relativa larga vida comercial y con marca, pero para 
el país las fronteras comerciales siguen cerradas. 
Operan los mercados clásicos, pero como una 
actualización temática de “Bienvenido Mr. Marshall” 
(1953) aparece ALIMENTARIA 76 en Barcelona, en 
una feria de muestras, como un espacio de exposi-
ción y degustación de los productos, visionados en 
TVE, pero desconocidos, que compondrán parte de 
la alimentación futura y elaborados en España. Las 
colas en los stands de degustación son permanen-
tes. Es toda una novedad.

Pero nada aparece de la nada, en la década anterior 
un grupo de empresarios con actividad alimentaria 
son conscientes de los evolutivos cambios en 
el interior (España) y la necesidad de prepararse 
en armonía para el exterior (extranjero) en el que, 
especialmente Europa, es el mercado ideal, habida 
cuenta de las condiciones agrarias y pesqueras 
del país que lo hacen idóneo para la producción 
de productos elaborados. La situación exige 
como novedad, pues el comercio es una tradición, 
tecnología y seguridad alimentaria. La tecnología y 
la seguridad están relacionadas. Los lideres, y su 
reducido equipo viajan a Europa y Estados Unidos, 
no pueden importar equipos e ingredientes (esta-
mos en una época de autarquía) pero si pueden 
importar conocimiento. Consecuentemente en el 
país prospera iniciativas que dan ideas a los fabri-
cantes de equipo, agricultores, productores de las 
materias primas, y también en las universidades hay 
inquietud de nuevas responsabilidades en la cadena 

1- Presidente de la Fundación Triptolemus

alimentaria y asume sus compromisos para generar 
conocimientos y formación para sus cuadros. Así 
numerosos profesionales de todo tipo (ingenieros, 
químicos, farmacéuticos, abogados…) se matriculan 
como alumnos de la Escuela de Bromatología de 
la Universidad Complutense de Madrid fundada 
en 1954 y dirigida por el profesor Román Casares, 
miembro de una saga de científicos dedicados al 
conocimiento de los diversos caminos que supone 
avanzar en temas de la seguridad alimentaria. 
ALIMENTARIA se presenta como una feria más de 
Barcelona. Pero ALIMENTARIA representa lo que se 
ha conseguido con el trabajo en equipo de empre-
sa/tecnología/ciencia en la producción de alimentos 
y que compiten con las primeras marcas mundiales.

Todo complejo esfuerzo común exige un liderazgo. 
Un ejemplo muy representativo es el del empresario 
Lluis Carulla Canals. Abogado de profesión al cual 
el entorno de 1937 le hace comprender el valor 
estratégico de la disponibilidad alimentaria. Cerra-
das las importaciones de productos elaborados no 
disponibles en el país (autarquía), crea una empresa 
(Gallina Blanca) de productos de gran consumo. 
Empieza por disponer de tecnología, busca, esta-
blece contactos, realiza ensayos que cristalizan en 
una empresa de elaborados complejos (larga vida 
comercial) basados en las tecnologías de deshidra-
tación, desde el secado al sol a la liofilización, y sus 
productos resultan competitivos con los presentes 
en los mercados externos. Es característico de este 
periodo, que estos empresarios no solo buscasen 
el beneficio económico sino el reconocimiento de 
haber puesto al país tecnológicamente en armonía 
con países europeos. Y ALIMENTARIA 76 represen-
ta la puesta de largo y el reconocimiento nacional 
e internacional de la tecnología española a través 
de una feria comercial, no es casualidad que Lluis 
Carulla fuese su presidente. ¡Qué mayor valor puede 
tener la tecnología cuando ayuda a la subsistencia!

ALIMENTARIA 78 consolida el concepto de la 
necesidad de una adecuada tecnología que permita 

Ramón Clotet1
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disponer de productos estables y asequibles. 
El alimento es, en general, un bien escaso y la 
humanidad desde su asentamiento en el neolítico 
ha desarrollado tecnologías de conservación, por 
ejemplo, el salado en países cálidos y el ahumado 
en los más fríos, hasta llegar hoy a altos niveles en 
mantenimiento de la calidad sensorial y seguridad 
como la congelación, la liofilización o las altas 
presiones. Es en esta visión de coherencia que el 
impulso de ALIMENTARIA necesita explícitamente 
del desarrollo de las tecnologías y con este concep-
to creativo nace TECNOALIMENTARIA 84. Ya en 
esta primera edición estuvieron presentes amplios 
paneles explicativos de la labor de los distintos insti-
tutos del CSIC (Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas) en investigación científica y tecnológica 
en las distintas facetas de los alimentos.

La primera y constante necesidad humana es 
disponer de la energía alimentaria correcta. 
Las empresas involucradas en la producción y 
suministro tienen una responsabilidad añadida a la 
ética empresarial, son una parte fundamental de la 
existencia y desarrollo humano. ALIMENTARIA no 
permaneció sólo en visión comercial y tecnológica, 
demostró su visión global sobre estas funciones 
y responsabilidades en la sociedad generando un 
amplio número de grupos de trabajo y debate en 
áreas sociales, económicas, producción, cultura, 
consumo, seguridad… presididos por Federico 
Mayor Zaragoza, Director General de UNESCO, que 
culminaron en “La Declaración de Barcelona: Los 
Derechos Alimentarios del Hombre” en una presen-
tación el 7/Marzo/92, presidida por S.M. la reina 
Sofía. Con esta exposición y la celebración de este 
evento, el grupo directivo explicitó al mundo que 
ALIMENTARIA era más que una feria, era también 
un grupo de pensamiento (un think tank) sobre el 
sistema alimentario.

Esta identidad se ha mantenido, ALIMENTARIA 
cuenta con la colaboración de Fundación 
Triptolemos. Esta entidad fue creada (2002) por 
un grupo de directivos empresariales, rectores y 
profesores de Universidades y miembros activos 
de la sociedad civil, como José Luis Bonet, José 
Arcas, Francisco Fernandez-Payàn, Luis Gonzalez 

Vaqué, Jaume Pagés, Maria Rodriguez, Jordi 
Peix, Miguel Escobar, Ismael Diaz-Yubero…, bajo 
la presidencia de Federico Mayor. Cuenta con el 
soporte de la ciencia contrastada (son miembros 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
y 26 Universidades), empresas, asociaciones de 
consumidores y de bancos de alimentos, con el 
objetivo de una formación adecuada al ciudadano y 
de conocer el funcionamiento global de los sistemas 
alimentarios, con visión de sistema, en base a la 
ciencia contrastada y a las empresas responsables 
y poder recomendar soluciones en el camino de la 
“Declaración de Barcelona”. Sus objetivos quedan 
muy bien reflejados en el contenido de la Cátedra 
UNESCO que le ha sido otorgada: “Science and 
Innovation for Sustainable Dvelopment: Global Food 
Production and Safety”.

Fundación Triptolemos, dirigida por Yvonne 
Colomer, Dra. en Ingenieria de Sistemas, es 
considerada como “partner estratégico” por ambas 
ferias participando en múltiples actividades. Como 
ejemplo se reseña la participación en los diferentes 
salones desde el 2002 y hasta la más reciente 
ALIMENTARIA 2024. Forma parte de su Comité 
Científico y del jurado de los premios Innoval, y 
con actividades propias está en “Alimentaria HUB” 
presentando su “Guía de la Innovación en el sistema 
alimentario” que actualiza en cada edición, a la vez 
que organiza conferencia-debate sobre la política 
agroalimentaria de la UE. Asimismo, presenta su 
propio evento “FoodTech Transfer” que ha creado 
para que las Universidades españolas y centros 
de investigación (CSIC y otros) puedan presentar 
en una feria de amplia difusión sus realizaciones 
en ciencia, tecnología y seguridad en alimentos y 
alimentación.

Esta colaboración y el trabajo en equipo, asegura 
que el pensamiento y la acción consecuente 
presentes en la fundación de ALIMENTARIA por un 
grupo de visionarios se mantiene, y por sus carac-
terísticas puede presentarse como única actividad 
ferial de impacto mundial que presenta la armonía 
necesaria entre producto y tecnología y mercado y 
la hace especifica y referente en su género.
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La visión de ALIMENTARIA 76  
sobre la Artesanía

Los organizadores 
de la primera edición 
del certamen también 
se adelantaron en 
considerar que. la 
actividad industrial 
no debía soslayar 
el reconocimiento y 
respeto a lo artesano 
en la alimentación.

Y se adelantaron 
porque, si en la 

actualidad se vincula lo artesano a la acción de 
producir y crear bienes o servicios cuya cadena de 
valor posee hitos vinculados al patrimonio cultural 
inmaterial y material1, relacionados simbólicamente 
con el territorio y la construcción de  identidad de 
un colectivo profesional, aquellos profesionales ya 
comulgaban con esta interpretación.

Y así lo demostraron inicialmente con la pastelería, 
al acoger la IV Exposición Nacional de Pastelería 
Artesana e iniciar, sin materialización en la primera 
edición, pero sí en las sucesivas, iniciativas que 
redundarán en genera valor en actividades como 

1- En ALIMENTARIA 78 se realizó un homenaje a la “payesía catalana” instalando en el recinto ferial una gran prensa de aceite denominada “prensa 
de lliura”, procedente de la comarca del Pallars, con la que se exprimió aceituna desde la edad media al siglo XIX. El acto fue presidido por los consellers 
Rahola y Roig de la GENCAT, en representación del President Tarradellas.

por ejemplo los vinos, los quesos, los embutidos 
o en la recuperación de recetas culinarias, que 
imprimirán carácter a chefs de futura notoriedad.

Todo ello llevado por profesionales independientes, 
gremios y asociaciones como por ejemplo la AFQA 
en quesos artesanos o el Col·lectiu d'Artesans de 
l'Alimentació, capaces después de organizar sus 
propias “mostras” dirigidas al gran público, algunas 
de ellas convocándose aún en la actualidad, tales 
como las de vinos, embutidos o cuina catalana, en 
la ciudad de Barcelona.

La iniciativa tuvo lugar inicialmente en pleno Barrio 
Gótico, en la Plaça del Rei en 1982 y después ya 
promovido por el propio sector artesanal, en la 
Plaça del Pi donde se mantiene actualmente la 
convocatoria.

5.4

Plaça del Rei, sede de las primeras 
jornadas de alimentación artesana

Plaça del Pi, sede de las jornadas de alimentación artesana 	
que se celebran en Barcelona
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El zorro plateado
Conocí a Miguel Escobar, el creador de Alimentaria 
en el año 1974, cuando apenas tenía 20 años. Yo 
había regresado de Holanda especializándome 
sobre quesos artesanos de granja (los boeren kaas) 
y debía hacer mi trabajo final de carrera sobre esa 
realidad ganadera, granjera y quesera que marcó mi 
vocación profesional. 

Fue en ese momento en que mi profesor de tesina 
de la Universidad me comentó que el director de la 
reciente creada feria de alimentación, Alimentaria, 
buscaba un especialista quesero para realizar un 
trabajo de investigación, y allí que me presenté y 
conocí personalmente a la persona que no solo 
marcó mi futuro profesional sino que puso en mar-
cha toda la revolución de los sectores alimentarios 
artesanos, primero en Cataluña y posteriormente en 
toda España. 

Ya en la Alimentaria de 1978 se presentaron traba-
jos y estudios sobre la recuperación de los quesos 
artesanos y los embutidos y chacinas artesanas 
catalanas. Justo en esa época, las primeras transfe-
rencias a las autonomías fueron las del sector de la 
artesanía, tanto alimentaria como la funcional.

 Y fue en esos años en que Alimentaria ayudó 
a despegar los sectores alimentarios artesanos 

1- Abrió en Barcelona La Formatgeria Catalana (de 1979 a 1980); fundó AFQA (Asociación para el Fomento de los Quesos Artesanos desde 1980 a 
1986); y fue cofundador y asesor de Maestros Queseros Artesanos (desde 1982 a 1986); también fue responsable de la Selección y Compras de Quesos 
y Productos Gastronómicos del Club Vinoselección (de 1986 a 2010). Autor de una decena de libros, en 1996 creó el Centro de Animación de Lácteos 
“España, el País de los 100 Quesos”, en la feria ALIMENTARIA y también en Barcelona Degusta. Premio Nacional de Gastronomía en 2007 a la Mejor 
labor de divulgación de la Academia Catalana de Gastronomía. 

incipientes: pasteleros, panaderos, chacineros y 
apicultores deben al impulso de Alimentaria en 1976 
y 1978 su época dorada de imagen y asociativa con 
la creación de la Federació d’Artesans de Catalunya. 

También en los quesos, ayudando a crear en 1980 
la Asociación para el Fomento del Queso Artesano 
- AFQA, que fue el impulsor de la constitución de 
diversas asociaciones profesionales de queseros 
artesanos en diversas comunidades españolas y el 
inicio del reconocimiento del acervo cultural gas-
tronómico español, tanto quesero como de otros 
sectores alimentarios.

 El final de la década de los 70 y los inicios de los 
80 del siglo pasado ha sido el período histórico en 
que la artesanía alimentaria tanto catalana como 
española ha despegado, pasando de su ostracismo 
y desconocimiento – incluso persecución por 
dificultades para su legalización sanitaria- a su 
esplendor y reconocimiento.

 Y todo ello, sin duda, gracias al impulso de Alimen-
taria durante todos esos años de cambios acelera-
dos, y de la mano de Miguel Escobar, su creador, 
artífice e impulsor. Para mí, un “zorro plateado” que 
deambulaba por los despachos con su mirada larga 
y su sonrisa cautivadora consiguiendo todo aquello 
necesario para la salvaguarda y desarrollo de la 
artesanía alimentaria española.

Enric Canut1
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El recinto ferial a examen
Hasta la celebración de la feria ALIMENTARIA 76, 
la FOIM poseía el principal recinto ferial del estado 
español y era sede de sus principales manifesta-
ciones comerciales. Sin embargo, la situación de 
la economía en los años setenta estaba llevando 
a la institución ferial a una preocupante situación 
de estancamiento, pese a que ya había tomado la 
decisión de re-inventarse al crear salones mono-
gráficos, tanto dirigidos a sus respectivos targets 
profesionales, como al gran público.

La transición desde tradicionales certámenes a 
salones profesionales y monográficos se precipitó 
con el nuevo estilo que impuso ALIMENTARIA 76. 
Una feria monográfica y profesional, incipientemente 
internacional, diseñada desde la demanda , plena-
mente deseada y consensuada entre sus protago-
nistas fue la mecha que prendió un apasionado, 
discutido pero necesario diálogo entre gestores 
feriales y usuarios de ferias, visto lo vetusto de los 
espacios( suelos que no aguantaban el peso de la 
maquinaria que necesariamente debía funcionar, 
requiriendo una potencia eléctrica que haría saltar el 
cuadro eléctrico del palacio donde se ubicaba), en 
ocasiones no bien utilizados para ser comercializa-
dos entre los expositores, barreras arquitectónicas 
fruto de exigencias vecinales al cerrar el recinto al 
gran público y sobre todo, necesidad de espacio, 

1- Para ALIMENTARIA 80, una superior demanda de alojamiento a la oferta hotelera disponible propició que, en el diario La Vanguardia de Barcelona, 
se solicitaran habitaciones disponibles en los hogares de la ciudad. ALIMENTARIA también sería pionera, en la gestación de pseudo-oferta de pisos 
turísticos, tan cuestionada en la actualidad.

Opciones que se barajaron para el nuevo recinto ferial decidiéndose 
por la de L'Hospitalet

más espacio, como demostró de inmediato ALI-
MENTARIA, a partir de su tercera edición, ocupando 
ya todos los palacios feriales de Montjuïc y acudien-
do a calles y zonas verdes del recinto, para montar 
estands de quita y pon.

Diálogo, en ocasiones polémico (en cuanto a si 
mejora del recinto existente o creación de uno 
nuevo, dentro o fuera de la ciudad…) pero que, 
gracias a las sucesivas ediciones de ALIMENTARIA 
(posteriormente también las de CONSTRUMAT) 
finalmente se traducirá, años después, en la deci-
sión de crear el espléndido y funcional recinto de 
Fira 2 en l´Hospitalet.

Hacia servicios eficaces y eficientes  
para el éxito de una feria
No sólo el recinto ferial precisaba de un cambio. La 
propia ciudad también. 

A mediados de los setenta, la ciudad condal carecía 
de suficientes parkings en el entorno ferial, así 
como medios de transporte público (la estación 
Barcelona-Sants de trenes no se abre hasta 1979), 
alojamiento hotelero1, y recursos de ocio (Scala 
se incendiará en 1978) , no estando preparada 

Recinto de Montjuïc en la actualidad
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para recibir profesionales con ganas de business, 
pero también ávidos de disfrutar de los servicios 
ofrecidos por la ciudad anfitriona durante los nueve 
(¡!) días que duró ALIMENTARIA 76. 

Con la I edición del Salón de la Alimentación, se 
iniciará, tras su clausura, una toma de conciencia 
sobre algunas de las carencias citadas y en las 
siguientes ediciones se comenzarán a ver resultados 
tangibles, en cuanto a favorables mejoras. 

Recinto ferial y ciudad que la aloja, no fueron 
solamente las entidades que abordaron positivos 
cambios con motivo de ALIMENTARIA 76 . 

•	Las agencias de publicidad encargadas de la 
comunicación de las empresas que se conver-
tían en usuarias/expositoras en ALIMENTARIA, 
recibieron el mandato de incorporar el evento 
a los planes de marketing, comunicación y 

promoción comercial que les confeccionaban.

•	Desde la I edición el compromiso, tanto de los 
pequeños estudios como de las grandes agen-
cias de publicidad, vivieron apasionadamente 
sus ediciones, empezando por la celebración  
de las I Jornadas de Comunicación Publicitaria 
en 1976.

•	La prensa profesional2 pasó de la dificultad para 
rellenar páginas con información de interés a 
competir entre sí, por noticia económico-comer-
ciales o entrevistas con directivos de las em-
presas del sector pudiendo, además, planificar 
páginas especiales o números monográficos, 
donde información de calidad y actualidad, iba 
acompañada de numerosa publicidad de las 

2- Si una feria ha gozado del apoyo incondicional de su prensa profesional esa habrá sido ALIMENTARIA. Al menos hasta los años 90 , ya que después, 
cambios en la orientación de las políticas de comunicación de las empresas marquistas y en la propiedad de las empresas editoriales, las harían menos 
apasionadas de lo que fueron en materia de colaboración y entrega, en las primeras ediciones.	

empresas expositoras. 

•	También algunas contribuirían a captar exposi-
tores y visitantes.

•	Las empresas de artes gráficas y sus creativos 
free-lance, vieron multiplicar sus pedidos de 
editar carteles, folletos, pancartas… por parte 
de empresas expositoras, que querían dar a 
conocer antes y durante, su presencia en el 
certamen. 

5.5

Obsequio del “Huevo de Chocolate” en el stand de Nutrexpa 	
en ALIMENTARIA 76 y que supondría una gran atracción 	
en sucesivas ediciones.

Folleto de plan de viaje para visitar IFFA en Frankfurt
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•	Las agencias de viajes, siguiendo el modelo 
alemán, pasaron de recibir a emitir, ofertando 
packs de viajes, alojamiento y ocio tanto a 
expositores como a visitantes, ampliando el 
servicio a esas mismas empresas para viajar a 
las principales ferias del sector en el extranjero 
(ANUGA,SIAL,IBA,IFFA….).

•	Las empresas de 
decoración de 
stands, pasaron de 
ser meras car-
pinterías a ofertar 
creaciones donde 
la riqueza de mate-
riales (dinamizando 
a sus proveedores 
también, por 
ejemplo, en el uso 
de los perfiles 
octanorm) 
permitía hacer 
creativos stands 
de diseño, 
algunos de los 
cuales formaría parte del grupo denominado, 
“catedrales” por su tamaño, altura (dos pisos) o 
heterodoxas actividades.

•	Las empresas de azafatas y relaciones públi-
cas3, se reconvirtieron, pasando de ofrecer 
profesionales en materia de repartir sonrisas y 
folletos, a orientadores y casi consejeros, del 
contenido de cada stand, y por supuesto de 
ALIMENTARIA, una vez hecho el correspondien-
te y previo training.

3- En ALIMENTARIA 1976 y 1978 predominaron las azafatas con uniforme de color verde (SAYTA) y marrón (TEASA), que pasaron de ser mero 
personal de apoyo, a lo que, en la actualidad, podrían denominarse facilitadoras, al convertirse en agentes mediadores entre expositores y visitantes.
En algunos casos previo training por parte de la organización de la feria, ya que las que tenían como misión atender en los puntos de información, tan 
sólo disponían de un catálogo en papel, en ocasiones poco útil, lo cual generó la aparición por ver primera de uno digital en 1978, pero sin mejorar en 
practicidad, a la ofrecida por la solución tradicional.

•	Los restaurantes y salas de fiesta que en 
especial, para las noches de los días feriales, 
debieron reforzar sus plantillas y optimizar la 
gestión de reservas, para darle varias veces la 
vuelta las mesas de sus locales.

•	Las empresas de organización de congresos 
que, dada la progresiva internacionalidad de 
los organizados desde 1976, no sólo desde 
la organización, sino también por empresas 
expositoras y visitantes de ALIMENTARIA, 
debieron reforzar sus equipos técnicos, 
especialmente los profesionales de traducción 
simultánea, en ocasiones hasta contratándolos 
fuera de España.

Ejemplos todos ellos, quedarían más, de la transi-
ción que sufren los servicios a ofrecer a las ferias 
profesionales, con motivo de ALIMENTARIA 76: 
que pasan de ser un a modo, como señalan sus 
exégetas, de microcosmos donde sus miembros 
(no sólo la entidad ferial, expositores, visitantes sino 
también los proveedores de servicios) crean una 
cadena que incorpora valor de forma efectiva a 
todos ellos, lo que a su vez les genera, a cada uno, 
ventajas competitivas.

5.5

El sistema Octanorm revolucionó 	
el montaje de stands

Azafatas de TEASA y Carmen Trías, su fundadora

Cartel de la sala de fiestas Scala 
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Manel Vila del Olmo1

Cómo la publicidad alimentaria  
se reinventó tras 1976
La aparición de las primeras ferias alimentarias en 
1976 supuso un antes y un después para la comu-
nicación en el sector de alimentación y bebidas. Lo 
que hasta entonces eran anuncios aislados evo-
lucionó hacia campañas integradas que debían 
coordinar presencia en feria, producto, narrativa de 
marca y acción comercial. Las agencias compren-
dieron que la feria no era un escaparate más: era el 
eje desde el que se articulaba la estrategia anual.

Este salto exigió una agilidad creativa inédita y abrió 
la puerta a un nuevo perfil profesional: el creativo 
freelance, capaz de aportar ideas rápidas, forma-
tos experimentales y conceptos específicos para 
stands y lanzamientos. Paralelamente, la promo-
ción de ventas se incorporó como instrumento 
esencial para captar distribuidores y dinamizar 
la actividad comercial durante y después de los 
eventos.

La presencia ferial pasó a ser un símbolo de estatus. 
Las grandes marcas compitieron por construir 
espacios cada vez más espectaculares hasta 
originar las célebres “catedrales”: stands concebi-
dos como auténticas obras de arquitectura efímera 
y declaración de poder de marca. Esta teatralidad 
comercial impulsó también el crecimiento de nuevas 
especialidades: las agencias de comunicación 
y RR. PP., encargadas de gestionar reputación, 
medios y relaciones institucionales en torno a cada 
feria y cada campaña.

El proceso culminó en los años ochenta con la 
institucionalización de la competitividad creativa. 
Surgieron premios y concursos —como los Best 
Pack— que ordenaron el sector, elevaron estánda-
res y confirmaron que la publicidad alimentaria se 
había convertido en una disciplina con personalidad 
propia.

En apenas una década, la industria pasó de la 

1- CEO de Vila del Olmo y Asociados	

publicidad táctica a la comunicación estratégica, 
de los anuncios a las campañas completas y de 
los stands funcionales a las “catedrales”. Una 
transformación que redefinió para siempre la forma 
de comunicar en el mundo de la alimentación y las 
bebidas.

https://youtu.be/N_UX6_DUuGw?si=Y9vgUJMByvy7h2a7
https://youtu.be/N_UX6_DUuGw?si=Y9vgUJMByvy7h2a7
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De proveedor a partner: cuando la colabora-
ción se convierte en ventaja competitiva
Meses antes de que se hiciera oficial la convocatoria 
de ALIMENTARIA 76, uno de los artífices de su 
creación, Miguel Escobar, reunió de un modo 
informal, a nuestro padre Miquel Toronell Valls y 
José Bárzano, en aquel momento titulares de las 
empresas de decoración de ferias, más importantes 
en España, para comunicarnos que nuestra misión 
en el futuro iba a pasar de meros proveedores de 
material para construcción de stands a partners de 
instituciones feriales, organizadores de ferias y por 
supuesto, expositores de ellas,

Aseveración que fundamentó en la aparición del 
Salón Internacional de la Alimentación, como feria 
monográfica y profesional previéndose ya en aquel 
momento, un potencial de crecimiento inusitado, 
que rompería los tradicionales esquemas de desa-
rrollo de eventos feriales.

Y no se equivocó. Si bien ya ALIMENTARIA 76 
apuntaba nuevas maneras respecto a las ferias 
organizadas en España, sus sólo seis meses para 
prepararla dejó pendiente de desarrollo muchas 
innovaciones y contenidos, inicialmente previstos, 
que ya en la siguiente edición serían evidentes y 
base de una nueva etapa en materia de eficiencia 
ferial.

En ALIMENTARIA 78 ocupando todo el recinto ferial 
sus organizadores dejaron de manifiesto que, tanto 
ellos como los expositores, planteaban nuevas 
ambiciones tales como las de identidad corporativa, 
convertir los stands en auténticas oficinas de ventas 
y los que fabricaban o comercializaban maquinaria 
su necesario  funcionamiento,

La llamada “Carpeta de Servicios” del expositor, se 
convirtió en autentico vademécum, para preparar 
debidamente una feria de las características de 
ALIMENTARIA, yendo más allá de contener el mero 
contrato de alquiler de espacio para ofrecer toda 

1- Business Unit Director of Servis Group

gama de servicios.

Fue desde esas fechas que nuestra empresa ha 
venido acompañando activamente  la transforma-
ción del sector ferial en España, aportando ideas, 
sistemas y una forma de hacer basada en el com-
promiso, la innovación y el cuidado por cada detalle.

En cuanto a compromiso, como partners de 
instituciones feriales u organizadores de certámenes 
nos volcamos en darle identidad propia a la arqui-
tectura del recinto; tanto la visible como la invisible, 
mientras a los expositores les ofrecíamos soluciones 
que bien respondían a necesidades funcionales o de 
servicios plenos.

Y ello nos llevó a la innovación; Impulsados por la 
demanda de eficiencia en ferias, desarrollando el 
primer sistema modular de España. Incorporamos 
estructuras de acero y adaptamos el sistema de 
perfiles de aluminio y banda 20, abriendo una 
nueva etapa en el diseño de stands  reutilizables, 
preparándonos para el abandono del diseño lineal y 
comulgar con el de tipo circular

Por otra parte, con las sucesivas ediciones de 
ALIMENTARIA surgieron nuevos retos ;tales como 
la construcción de pabellones colectivos, la mayor 
parte de las ocasiones superando fácilmente los 
1.000m2 de superficie; como fue el caso de los de 
las organizaciones gubernamentales de los países 
de la CEE, ávidos de que sus empresas exportado-
ras participaran con garantía de solvente practicidad 
ferial o más tarde, los pabellones de las Autonomías 
del estado español, buscando en sus primeras 
apariciones más que el business la notoriedad de su 
propia potencial alimentario.

Otro de los retos, en las primeras  ediciones de 
ALIMENTARIA fue dar respuesta a la necesidad 
de personalización de stands para empresas, 
buscando no sólo llevar los rasgos de su marca al 
terreno ferial, sino también sus planes de promoción 
y publicidad (entrando en juego ahora, agencias 

Miquel Toronell1
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de publicidad, comunicación y RRPP) con lo cual 
debimos esmerarnos en ofrecer nuevas soluciones 
en materia de formas, materiales y acabados, no 
sólo para realizaciones en el interior de los palacios 
feriales ,sino también fuera, debido a que la 
demanda de espacio superaba el disponible o a que 
la empresa expositora deseaba una singularidad 
tal, que le alejara de la de su competencia. Y así 
fue como, por ejemplo, la Avenida María Cristina en 
Montjuïc, se convirtió en un nuevo palacio ferial “al 
aire libre”.

Ejemplos, los relatados ,de nuestra actividad en 
consecución de satisfactorios resultados para 
nuestra clientela , basados en poner sumo cuidado 
en cada necesario detalle y que nos llevará hacia 
la oferta de servicios plenos; desde el diseño del 
stand hasta su montaje y desmontaje, pasando por 
la tramitación de  permisos cerca de instituciones 
y organizaciones  feriales, incluso en ferias extran-
jeras, dados los progresivos requisitos exigidos en 
materia de normativa, como por ejemplo, y ya en 

la actualidad, en temas medio ambientales, donde 
partimos de la necesidad de que el cliente crea en  
ellos.

La idea es poder ver, en el briefing que se redacte 
conjuntamente, las posibilidades sostenibles, estu-
diando  tiempos de montaje, eligiendo el material, 
planificando el porcentaje de su aprovechamiento 
y minimizando residuos, para gestionarlos óptima-
mente en la etapa de desmontaje, de forma que se 
recicle lo posible y se solvente con éxito el destino 
de lo que no se recicle.

Tras 61 años de retos y oportunidades hemos 
superado ya la producción anual de 200.000 m2 de 
stands. Cifra  que  no hubiera sido posible alcanzar 
sin haber entendido que nuestra misión, tal como 
aventuraba Miguel Escobar, estaba en convertirnos 
en partners. Algo clave para construir relaciones 
que perduren en el tiempo con nuestros clientes, ya 
sean entidades feriales o empresas expositoras.

Una  historia que nació en ALIMENTARIA 
y sigue caminando hacia el futuro
TEASA nació entre los pasillos de ALIMENTARIA 76 en  
Barcelona, en una época en la que las ferias se vivían 
con otra mirada, pero con la misma ilusión de siempre. 
Allí, Carmen Trías del Romero dio sus primeros pasos 
y comenzó a construir, con esfuerzo, dedicación y una 
enorme vocación de servicio, lo que hoy es mucho más 
que una empresa: es una forma de entender el trabajo.

Aquellos primeros stands, aquellas azafatas impecables, 
aquellas jornadas interminables entre muestras, catálogos 
y clientes fueron el inicio de una historia hecha de 
cercanía, profesionalidad y cariño por los detalles. Carmen 
no solo creó TEASA, creó una familia profesional y dejó 
una manera de hacer que sigue viva actualmente.

1- Directora de TEASA Hostess Agency

Gran emoción supuso  tomar su relevo. Fue ella y fue 
TEASA quienes me enseñaron todo lo que hoy sé. Todo lo 
que aprendí a su lado intento ahora trasladarlo a nuestras 
azafatas, con una visión renovada, actual y adaptada a 
los nuevos tiempos, pero sin perder nunca la esencia que 
ella nos inculcó: el respeto, la entrega, la elegancia, la 
excelencia y el trato humano.

Mi objetivo es seguir su camino con una mirada moderna, 
digital y conectada con el presente, pero con el mismo 
corazón con el que nació esta empresa. Porque las ferias 
han cambiado, la forma de comunicar ha evolucionado, 
pero los valores siguen siendo los mismos.

TEASA es pasado, presente y futuro. 

Una historia que empezó en ALIMENTARIA y que sigue 
escribiéndose cada día, con la misma pasión.

Vanessa López Bofill1
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De Regiones en Desarrollo  
a Pabellones Autonómicos 
A nadie le puede pasar desapercibido la perspicacia 
de la organización de ALIMENTARIA 76 al incluir una 
zona expositiva para las Regiones en Desarrollo.

Era época de incipientes medidas de fortalecimiento 
de la riqueza territorial, bien por contenerlas los 
Planes de Desarrollo (finiquitados) o bien porque en 
Francia la DATAR (1963), había puesto al desarrollo 
regional, en el punto de mira de la política económi-
ca de la V República de De Gaulle.

Lo cierto es que las ediciones de ALIMENTARIA, 
desde su primera edición recogieron el testigo del 
Gobierno de España, que en aquel tiempo había 
disuelto el Ministerio de Planificación del Desarrollo y 
empezaron a alojar oferta de suelo y producto agro-
alimentario de las principales regiones españolas 
hasta que, una vez constituidas las distintas Auto-
nomías en el estado español, la mayoría de ellas 
pasaron a ser asiduas participantes del certamen, 
con pabellones de apreciable dimensión. En 1988 
participarían 15 autonomías con sus respectivos 
stands colectivos repletos de empresas.

De Pabellones Autonómicos  
a Salones Autonómicos
Pero no sólo eso, las citadas Autonomías aprendie-
ron rápidamente que, también ellas, podían tener un 
salón de la alimentación, si carecían de él o reinven-
tar el poseído, pero enfocado a profesionales, no al 
gran público.

Es así como, desde la organización de ALIMEN-
TARIA se llegó a colaborar estrechamente con 
entidades públicas y privadas de las Autonomías 
para proyectar, convocar y realizar salones de 
alimentación; como p.ej el de CASTILLA LEON 
ALIMENTARIA (1987) en Valladolid, que llegó incluso 

Reseña de La Vanguardia

Noticia en El Noticiero Universal
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a provocar la renovación total de su recinto ferial. 
O el de MEDAL en Sevilla en el año de la flamante 
EXPO, por no citar el de Castilla La Mancha en 
Valdepeñas (1986) o VIGOALIMENTARIA (1987) en 
Galicia, mientras que para la Comunidad de Madrid 
cabría citar los ENCUENTROS ALIMENTARIOS de 
FENADA o los de LINEAL (1990), en una bisoña 
IFEMA, con inclinación a la oferta de equipamiento 
comercial.

Incluso habría la oportunidad de internacionalizar el 
modelo, con la convocatoria de LISBOA ALIMEN-
TARIA en Portugal; inicio de una actividad notable 
en años venideros, en cuanto a organización de 
certámenes en el extranjero.

El warming up de INTERVIN
En la naturaleza, algunos ecosistemas alcanzan tal 
grado de madurez que una de sus ramas evoluciona 
hasta convertirse en un entorno propio, especializa-
do, pero siempre conectado a su origen.

Algo similar ocurrió con el sector del vino dentro de 
ALIMENTARIA. Lo que comenzó como un territorio 
fértil integrado en el conjunto de la feria fue crecien-
do, diversificándose y generando un valor añadido 
tan específico que reclamó su propio espacio: un 
área independiente, con identidad y dinámicas 
propias, capaz de competir y atraer oportunidades 
en un mercado global altamente exigente.

Sin embargo, esta evolución nunca significó ruptura. 
Igual que un árbol mantiene la savia común que 
alimenta cada una de sus ramas, el nuevo espacio 
del vino sigue operando bajo el paraguas estratégi-
co de los organizadores de ALIMENTARIA: objetivos 
alineados, gobernanza compartida y una visión 
conjunta orientada a impulsar negocio, internaciona-
lización y networking de alto nivel. 

Esta independencia funcional, combinada con una 
dirección y un propósito comunes, es precisamente 
lo que fortalece su posicionamiento y garantiza su 
crecimiento sostenible en el tiempo.

En la primera edición de ALIMENTARIA 76 el vino 
y los licores estuvieran más que correctamente 
representados, ya que el sector venia de atravesar 
una dura crisis de mercado y además estaba en 
plena fase de transición, de una época en la que 
existía gran excedente de vino y prevalecía la 
cantidad sobre la calidad.

Por otra parte, el sector licorista venía siendo 
asediado por una exacerbada fiscalidad recau-
datoria que llevó a que, en 1975, los impuestos 
representaran entre el 50 y 60% del PVP.

Y en materia de ferias, había cierta fatiga sobre 
las convocatorias de la feria VINEXPO, que había 
nacido en Madrid, en 1974, para su celebración 
anual en la Casa de Campo, atravesando varios 
cambios de orientación por falta de respuesta de la 
demanda, lo que le llevó primero a cambiar su sede 
de celebración a Sevilla y después desconvocarse 
a mediados de los ochenta, cuando ya el sector se 
había percatado que quien reunía a los comprado-
res era ALIMENTARIA.

Así pues, tanto las principales bodegas marquistas 
de vinos y cava como las que se acogían las D.O, 
aun incipientes en aquel momento, con un INDO 
regulándolas, más una amplia oferta de bebidas 
internacionales (Portugal con el vino de Oporto 
se llevó suma notoriedad) muy apoyadas por los 

5.6

Recinto de Bouzas en el puerto de Vigo donde se construyó 	
toda la feria Vigoalimentaria 87
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principales importadores de long drinks, ya fueran 
blancas o marrones, más los iconos de las tiendas 

locales de vinos y 
destilados, tales 
como Murriá, Quilez, 
Lafuente, Figuerola o 
Escolá, constituyeron 
un importante bloque 
expositor, casi 400 
marcas, que no dejaría 
de crecer en cuanto 
a espacio ocupado, 
hasta llegar (fueron 
ediciones –las siguien-
tes– que contaban ya 

con el empuje profesional de los Sol, Peñín, Gallim-
berti o López Cañís desde sus leídas publicaciones), 
a crear en el seno de ALIMENTARIA 82 a INTERVIN 
como salón con tal crecimiento (una edición se 
realizó en la Estación de Francia, por falta de 
espacio en el recinto de Montjuïc) e identidad propia 
que terminaría convocándose, independientemente 
de ALIMENTARIA, e incluso cambiando su nombre 
y formato, pues ahora se llama y triunfa como 
Barcelona Wine Week.

Volviendo a ALIMENTARIA 76 en su capítulo 
de animación y actos, que los hubo y muchos, 
cabría recordar la notoriedad que tuvo la Subasta 
Internacional de Vinos y el Concurso de Coctelería 
que reunió a 24 barman de reconocida solvencia 
profesional.

En cuanto a la subasta, hay que destacar su 
atipicidad, puesto que de los 728 lotes presentados 
y tan sólo 254 que se pujaron, quienes lo hicieron 
no eran los típicos coleccionistas de añadas, 
profesionales o no, o buenos bebedores, sino las 
propias bodegas propietarias de las marcas, con el 
fin de dotar de notoriedad a su presencia en el 
certamen. Algunas sí lo lograron, como Bodegas 
Berberana que llegó a pujar por un caldo suyo de 
cosecha 1952, por valor de 100.000 de las antiguas 
pesetas. 

Cartel anunciador de la Subasta 	
de Vinos en ALIMENTARIA 76 
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Las burbujas del cava presentes 
en todas las ALIMENTARIA 
hasta llegar INTERVIN

Cognacs y brandys, pilares del sector Vinos y bebidas alcohólicas 	
en las primeras ediciones de ALIMENTARIA

Barra de la coctelería Boadas en Barcelona
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Sobre ALIMENTARIA y la evolución  
de las ferias vinícolas en España1

ALIMENTARIA fue clave para la expansión del sector 
agroalimentario español. Nació en plena transición, 
en 1976, cuando España empezaba abrirse al 
mundo después de décadas de aislamiento, 
convirtiéndose en el escaparate ideal para mostrar 
la calidad y diversidad de nuestros productos. A 
lo largo de los años ha sabido adaptarse a los 
cambios y necesidades de la industria y revalidar, 
pese a las adversidades, su condición de certamen 
español de referencia para el sector agroalimentario 
y su posición entre las ferias alimentarias más 
importantes del mundo. 

La decisión de celebrarse en Barcelona fue también 
importante para la ciudad en ese momento, que 
se proyectó a nivel internacional. Y para nosotros, 
como empresa catalana, supuso una excelente 
oportunidad para estar cerca del epicentro de la 
actividad comercial e implicarnos en su desarrollo. 

ALIMENTARIA propuso un exitoso modelo basado 
en la sectorización y la especialización, que con los 
años fue evolucionando y expandiéndose, siempre 
apostando por la internacionalización. En 1982 se 
creó INTERVIN, el salón específico del vino dentro 
de ALIMENTARIA que supuso un gran soporte para 
nuestro sector. 

Nuestra implicación fue firme y constante desde el 
principio, convencidos del valor de este salón en 

1- Presidente Ejecutivo de Familia Torres (en transición).

la promoción de los vinos y productos españoles. 
Mi hermano Juan María Torres fue presidente de 
INTERVIN entre 2004 y 2014 e hizo un gran trabajo 
para potenciar el carácter internacional del certamen 
y convertirlo en un centro de oportunidades de 
negocio a nivel global y en un claro referente 
internacional para el sector. Él siempre defendió 
que ALIMENTARIA, en tanto que salón de salones, 
fuera un hito construido entre toda la industria, 
tanto catalana como española e internacional, y 
convertido en un patrimonio de país del que había 
que sentirse orgulloso. 

INTERVIN, a su vez, fue adaptándose a las 
necesidades, retos y tendencias del sector. Por 
la dimensión de ALIMENTARIA y su periodicidad 
bienal, en 2018, se planteó la conveniencia de 
evolucionar este modelo y disponer de un espacio 
propio, que se celebrara cada año y separado de 
ALIMENTACION. La propuesta fue Barcelona Wine 
Week, que se celebró por primera vez en febrero 
2020 y que se ha consolidado, en tan solo cinco 
años, en un referente del sector del vino español, 
con mayor presencia de visitantes internacionales 
año tras año. 

La evolución de ALIMENTARIA, INTERVIN y ahora la 
BARCELONA WINE WEEK va ligada a la evolución 
del sector. Han sido, y siguen siendo, motores de 
cambio, espacios de encuentro y plataformas de 
proyección internacional que han contribuido al 
desarrollo y progreso del sector vitivinícola español y 
a su proyección internacional. 

Miguel A. Torres1
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Las puertas giratorias de ALIMENTARIA
ALIMENTARIA se irá consolidando como una 
auténtica puerta giratoria del comercio internacional, 
donde convergen flujos de importación y exporta-
ción en un movimiento continuo. A través de sus 
expositores y visitantes, se generarán oportunidades 
que permitirán la entrada de productos y tecno-
logías procedentes del exterior, al tiempo que se 
impulsan las exportaciones hacia nuevos mercados. 
Este dinamismo convertirá al evento en un nodo 
estratégico para la internacionalización empresarial, 
fomentando la creación de alianzas, la transferencia 
de conocimiento y el crecimiento económico en 
ambos sentidos del intercambio.

La internacionalización, será una asignatura pen-
diente en 1976, que se aprobaría con sobresaliente 

en 1978 y matrícula 
de honor a partir 
de 1980, hasta 
nuestros días.

El tiempo escaso 
que medió entre la autorización oficial del certamen 
y la celebración de su primera edición, no permitió a 
la FOIM llegar a tiempo para presentar el oportuno 
dossier y calificarla como internacional, tanto a 
nivel de expositores como de visitantes, ante la UFI 
(Unión Internacional de Ferias), lo que le hubiera 
otorgado mayor reconocimiento y notoriedad en 
los mercados exteriores y plantando cara además, 
desde su nacimiento, a sus grandes rivales a batir: 
SIAL en Paris y ANUGA en Colonia.

Por otra parte, la captación de expositores y visitan-
tes extranjeros se encontró con todas las barreras 
posibles: a nivel político, España estaba contra las 
cuerdas por una serie de acontecimientos de todos 
conocidos, y a nivel económico se dudaba de la 
fortaleza, que la tenía, del sector alimentario tanto 
como comprador como vendedor. La devaluación 
de la peseta haría el resto.

Esas carencias 
tuvieron un revulsivo 
positivo. Por un lado, 
hubo organismos 
de promoción de 
exportaciones como 
la SOPEXA francesa 
(del icónico gallo) 
que actúo de valedor 
de ALIMENTARIA 
ante sus colegas de 
aquella CEE, hoy UE, 
y empresas impor-
tadoras como las 
del sector quesero o 
de long drinks, que 
fueron auténticos 
embajadores de la 
causa.

Tal fue así que, atendida la petición de entrar en la 
UFI, llegaron a Barcelona miembros de la NOWEA, 

Los expositores –importadores 	
en ALIMENTARIA 76 promoviendo 
los quesos suizos
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la institución ferial de Dusseldorf, para auditar la 
edición de 1978. El resultado fue tan notable que 
ALIMENTARIA se incorporó, de pleno derecho, a la 
UFI para gozar de las prerrogativas que ya poseían 
sus competidores a nivel internacional.

Se abrían las puertas para que las empresas 
extranjeras tuvieran la garantía de que, si partici-
paban, era una feria con el sello de la UFI y que 
organismos de promoción comercial de las expor-
taciones fueran privados o públicos, como la citada 
Sopexa (alojada en el Comité de Liaison donde se 
gestionaba la participación en ferias extranjeras 
junto a la poderosa CMA alemana, el ICE italiano, 
la BFEC británica, entre otras) podrían presentar, a 
sus empresas afiliadas, una nueva plataforma para 
la exportación, en este caso España y países de su 
área de influencia.

En cuanto a captación de visitantes extranjeros el 
camino tampoco fue sencillo. La política de fomento 
de la exportación mutaba según la cotización de la 
peseta, cuando apareció ALIMENTARIA. Desde el 
Ministerio de Comercio y la Comisaría de Ferias se 
practicaba el modo “wait and see” en los pabellones 
que representaban la oferta alimentaria en ferias en 
el exterior. 

Escenario que saltó por los aires, al ver que desde 
la organización del certamen se interactuaba (caso 
de PROEXPA) con los exportadores tradicionales 
de alimentación, pero también con otros neófitos, 
como los del sector de confitería, por ejemplo, que 
estaban abriendo, en aquel momento, mercados 
desconocidos.

Y el resultado fue revelador. Tanto la propia Comi-
saría, como FOCOEX y el flamante INFE (hoy ICEX) 
escucharon con atención e interés las propuestas 
de la organización de ALIMENTARIA, para la pro-
moción internacional del certamen y la captación de 

5.7

El gallo del logo de Sopexa presente 	
en las marcas francesas para la exportación

Cartel anunciador de una promoción de la CMA 	
para promover la  exportación  de productos alemanes

Palacio #1 del recinto de Montjuïc 	
que alojó los pabellones internacionales
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visitantes extranjeros, ordenando que los titulares de 
las ofcome colaboraran directamente en el proceso 
de selección; hasta el punto que, sus titulares en 
aquellos países donde identificaron oportunidades 
de exportación para los expositores de Alimentaria, 
se convirtieron en sus apasionados y auténticos 
“ambassadors” seleccionando jefes de compras de 
importantes empresas de food retail e importadores 
especializados.

5.7

Luis Maria Sastre (dcha.) miembro del C.O. de ALIMENTARIA  
presentando a Arsenio Pardo (izq.) organizador de los premios 
Alimentación Europa



77

Opinión

Aves que vienen y van
Con las primeras alimentarias, llegaron gran 
cantidad de productos muy novedosos en nuestro 
sector, tanto en aves de gran calidad como en el 
mundo del foiegras y de la caza. 

Con la incorporación en Cataluña de granjas 
industriales criando aves como pollo y pavo , las de 
crianza al aire libre, de razas tradicionales, prove-
nientes de Francia, con más días de vida así como 
su oferta en despiece, aparecidas en ALIMENTARIA, 
complementaron un espacio con falta de variedades 
como pintada, pularda, capón, pato, pichón, pavo 
campero, oca, además de sus ofertas en despiece 
especial y con cantidades suficientes para el 
mercado.

También la oferta en el mundo del foiegras nos 
llegó a estas ferias tanto en producto fresco como 

1- CEO de Avinova	

elaborado; referencias muy pedidas con la explosión 
de la nueva cocina que precisaba estos suministros 
con regularidad y cantidad. 

En el mundo de la caza, en que había oferta espa-
ñola sirvió para constatar las referencias y presenta-
ciones imperantes en Europa para mejorar las salas 
de despiece y poder iniciar unas exportaciones que 
no existían, dando a conocer la calidad de producto 
existente aquí. 

En resumen, las primeras ediciones de ALIMEN-
TARIA fueron una explosión en materia de nuevos 
productos, de gran calidad, con unas presentacio-
nes muy prácticas, con tratamientos que mejoraban 
la vida del producto, con trazabilidad y control de su 
origen.

Josep Capdevila i Nogue1
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Jaime Martínez de Ubago1

Ubago: medio siglo de historia compartida 
con la Feria Alimentaria  
En los años setenta, Ubago vivió una transformación 
que marcaría su historia y la del sector alimentario 
español. Desde 1977 nuestra participación ininte-
rrumpida en la Feria ALIMENTARIA de Barcelona 
ha sido mucho más que una acción comercial: ha 
representado una apuesta firme por la innovación,  
la internacionalización y el crecimiento compartido.

La empresa fue fundada por nuestro padre en 1952. 
Con el tiempo, mi hermano Eugenio y yo asumimos 
la dirección, junto a nuestra hermana Isabel y con el 
apoyo contable de José Luis Roselló. Posteriormen-
te adquirimos una fábrica de harinas de pescado, 
y recuerdo cómo muchas trabajadoras llegaban en 
bicicleta. Años después, lo hacían en coche, y el 
aparcamiento se nos quedó pequeño. Era una señal 
clara de que algo estaba cambiando.

La expansión continuó con la compra de la empresa 
danesa Ahumados Vensy España, lo que nos permi-
tió introducir el salmón en sobres de 100 gramos en 
el sector alimentario del mercado español, siendo 
pioneros en este formato. Ampliamos la gama 
con productos como trucha, anchoas, palometa, 
caballa, surimi, huevas de caviar, mojama, patés  
de salmón, lomo de pez espada, atún, arenques,  
entre otros.

Simultáneamente, comercializábamos conservas 
de pescado de CONSERVAS YAGO, fundada por 
nuestro abuelo Eugenio Escuredo, especializada 
en atún y mariscos como berberechos, anchoas, 

1- Fundador de Conservas Ubago.	

mejillones, almejas, navajas y pasta de anchoas. 
Personalmente, compatibilicé la venta de productos 
de ambas empresas en Madrid.

La internacionalización nos llevó a ferias como 
Lisboa, SIAL en París y ANUGA en Colonia. En 
aquellos años, llevábamos las muestras en nuestras 
propias maletas, y PROEXPA organizaba misiones 
comerciales en los hoteles donde nos alojábamos, 
con el respaldo de las Oficinas Comerciales de 
las Embajadas. Fue un trabajo en equipo, lleno de 
entusiasmo y vocación comercial, en el que fue 
clave la iniciativa y coordinación de Mario Cañizal.

Uno de los hitos más significativos fue la introduc-
ción del langostillo —nuestro querido corruco— en 
conserva. Su éxito impulsó una revolución en el 
sector pesquero, con cientos de barcos equipados 
con modernas maquinillas de arrastre importadas 
de Galicia. Ubago lideró la captura y fabricación, 
alcanzando las 4.000 toneladas en una sola campa-
ña de pesca.

Hoy, con la perspectiva que da el tiempo, com-
prendemos el valor de aquella entrega sin medida. 
Celebrar el 50 aniversario de la Feria ALIMENTARIA 
es también rendir homenaje a todas las empresas 
que apostaron desde el principio por este espacio 
de encuentro y proyección internacional.

Actualmente, Ubago Group supera los 250 millones 
de euros en facturación anual.

Gracias a PROEXPA y a la organización de ALIMEN-
TARIA por acompañarnos durante medio siglo de 
historia compartida.
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Puente entre América Latina y Medio Oriente
Por último, que no al final, quedaba por abordar el 
tema del mercado de América Latina (en aquella 
época Iberoamérica y ahora LATAM). La magnitud 
del mercado, distinto y distante parecía poco 
abordable en la edición de 1976.Y lo fue.

Sin embargo, ya ese mismo año, el mercado 
comenzó a estudiarse y tratarse siendo de nuevo 
(recuérdese Sao Paulo en 1974) la dinámica 
empresarial la que se puso en marcha para lograr 
tal ambición. Una misión empresarial organizada 
por PROEXPA, patrocinada por el Ministerio de 
Comercio, recaló en Venezuela y tomó contacto con 
CAVIDEA la patronal del sector alimentario en dicho 
país, que en ese momento era sumamente respeta-
ble en el continente por su potencial económico, en 
especial de compra de alimentos y bebidas.

Con visión supranacional CAVIDEA introdujo a 
ALIMENTARIA (un miembro de la misión exporta-
dora de PROEXPA pertenecía a su organización) en 
ALICA (asociación latinoamericana de cámaras de 
empresas de alimentación) con sede en Montevideo 
y que agrupaba a las asociaciones de empresas de 
alimentación de países como Argentina, Uruguay, 
Venezuela, Colombia, Perú, Ecuador, México… 

Desde esa misión de exportadores hasta principios 
de los noventa, las relaciones comerciales y tecno-
lógicas con empresas de los países del área ahora 
denominada LATAM, tomaron tal calibre que bien 
puede decirse que muchas de las transacciones 
pasaron por las ediciones de Alimentaria.

Y ello gracias a las labores realizadas, tales como:

•	Estrechar vínculos de colaboración con ALICA, 
sus asociaciones miembros y a su vez, sus 
empresas. Numerosos congresos de los que, 
dicha entidad, convocó en diferentes países 
sirvieron para que empresas españolas practi-
caran networking. 

•	Recíprocamente ALICA y sus miembros respal-
daron las convocatorias (hasta 3) de la Reunión 
Iberomericana de Ciencia y Tecnología de 
Alimentos en distintas ediciones de Alimentaria. 

•	Aumentar los contactos con los organismos de 
promoción de exportaciones de los países de 
LATAM donde PROCHILE y el ICE mexicano 
tuvieron un papel singular en cuanto a garantía 
para los demás, así como, extendida a nivel 
privado a entidades con vocación exportadora 
como FNC (Federación Nacional de Cafeteros) 
en Colombia, CONAPROLE en Uruguay o la 
argentina JNC (Junta Nacional de Carnes).

•	Dar credibilidad al potencial de contacto de los 
Gobiernos de España, tanto los que presidió 
Suarez como González) en temas alimentarios, 
mediante una colaboración con el ICI, Instituto 
de Cooperación Iberoamericana, donde la 

5.7

Reuniones del Consejo Directivo de ALICA en Ciudad de México, 
Panamá y Sao Paulo. En este ultima con presencia del delegado del 
Instituto de Cooperación Iberoamericana del Gobierno de España

Logo de la filial ecuatoriana de Conservas Garavilla

Mesa de Inversiones Extranjeras compuesta  por (de izq 
a dcha) representaciones de ALIMENTARIA, CAVIDEA 
(Venezuela), SIEX (Venezuela), ICI (Gobierno de España) 
ANDI (Colombia) dentro de la II Reunion Iberoamericana 
(ALIMENTARIA 82)
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organización de ALIMENTARIA se encargó 
de seleccionar consultores para programas 
supranacionales como los de la JUNAC (Junta 
del Acuerdo de Cartagena) el PACTO ANDINO, 
pero también para asistencia puntual a sectores 
específicos.

•	Participar a través de PROEXPA en misiones 
oficiales de exportadores a Guatemala, México 
y Puerto Rico, por un lado, o a Argentina y 
Chile, por otro, además de la inicial a Venezuela.

•	Colaboración con el Banco de Boston en 
Argentina para apoyar el I Congreso de 
Tecnología de Alimentos en 1984, celebrado 
en Buenos Aires, que se repetiría después en 
TECNOALIMENTARIA 87, así como la presencia 
de empresarios andaluces, en una misión 
promovida por la JUNTA de Andalucía, para 
iniciativas de transferencia de tecnología.

•	Actuar de mediadora para que se celebrara en 
Barcelona (1987) una reunión entre ALICA y la 
AFFI, Arab Federation for Food Industries, con 
presencia de un delegado de ONUDI y con el 

1- Este club fue promovido con los contactos generados en las primeras ediciones del certamen más  los  abiertos por PROEXPA, tras organizar  una 
misión comercial de exportadores a Egipto-Arabia Saudí-Kuwait y gracias al apoyo de Abella Group (trading libanés con intereses en Europa en materia 
de foodservice) que,  incluso, facilitó medios para celebrar una jornada gastronómica española en Jordania.	

fin de estrechar vínculos comerciales y convertir 
la ciudad condal y las ferias alimentarias, en 
centro de reunión de sus respectivas empresas.

Con relación a la interna-
cionalización en los países 
árabes, ALIMENTARIA ya se 
dirigió a sus empresas desde 
el mismo 1976, promoviendo 
la captación de compradores 
de dicha área económica, la 
cual tomó más importancia 
cuando se logró que los 
habituales visitantes de la feria, 
en sus posteriores ediciones, 
formaran parte de un club 
de empresarios que bajo el 
nombre de ALIMENTARIA 
HISPANOARABE1 realizó 
labores de mediación comer-
cial entre ellos y las empresas 
expositoras españolas.

5.7

Folleto en lengua árabe de ALIMENTARIA 76

Hanna Zaccour, 
promotor de 	
ALIMENTARIA 
HISPANO ÁRABE
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Auténtico puente entre Europa 
y América Latina
Durante las dos primeras ediciones de la feria 
ALIMENTARIA en Barcelona, en 1976 y 1978, fui 
testigo directo y activo protagonista de la creación 
de una importante red de contactos, entre empre-
sas de alimentación y bebidas de España y América 
Latina,

Singular hecho que sirvió para acreditar uno de 
los valores de dicho certamen y que persevera en 
la actualidad, Servir de puente entre los sectores 
alimentarios de España y América Latina, además 
de extender su capacidad de convocatoria a 
empresas del mundo árabe.

De tal manera, que organizaciones como la Cámara 
Venezolana de Industria de Alimentos (CAVIDEA) y la 
Asociación Latinoamericana de Industriales y Cáma-
ras de Alimentos (ALICA) organizaron alrededor de 
unas 18 Misiones Empresariales de industriales de 
la alimentación, que representaron a América Latina 
en la búsqueda de coinversión y transferencia de 
tecnología, a través de las distintas ediciones de la 
feria ALIMENTARIA primero y TECNOALIMENTARIA 
después, por espacio de más de 20 años, en los 
que ALICA actuó de entidad empresarial suprana-
cional.

Complementando las visitas a las exposiciones, en 
Barcelona, se realizaron reuniones en materia de 
cooperación económica y técnica con organismos 
internacionales como FAO, ONUDI o el CCI de Gine-
bra, bajo el patrocinio y colaboración del Gobierno 

1- Fue Director general de Cavidea (Venezuela), presidente de ALICA, Ministro de Industria del Gobierno de Venezuela y embajador-delegado de dicho 
país en ONUDI en los años ochenta. Es actualmente analista político y económico y CEO de Grupo Estrategias y Alimentaria, en Venezuela.  

de España (Instituto de Cooperación Iberoamerica-
na) y de la Generalitat de Cataluña. 

Igualmente, Barcelona sirvió, en fechas feriales, 
para una importante reunión empresarial entre las 
cámaras de alimentos asociadas a ALICA y las 
correspondientes de países árabes con membresía 
en la AFFI, Arab Federation of Food Industries.

Reuniones que se extendieron después, a partir 
de 1986, a contar con empresas europeas fruto 
de la integración de España en la CEE, hoy Unión 
Europea.

También en esos 20 años las empresas españolas 
utilizaron las reuniones del Consejo directivo de 
ALICA y sus periódicos Congresos, para entablar 
conversaciones profesionales con empresas de los 
países sede de dichas reuniones internacionales, 
dando lugar a la firma de acuerdos institucionales y 
también inter-empresas, utilizando el apoyo logístico 
de una secretaría mixta con oficinas abiertas en 
Barcelona y Montevideo, sede de ALICA, donde 
su secretario general, Eduardo Fresco asumió 
funciones estratégicas para el desarrollo de los 
encuentros.

Aquellos profesionales que, hace 50 años, fuimos 
pioneros en el estrechamiento de relaciones 
empresariales entre la industria de alimentos de 
ambos continentes, nos congratulamos de que en 
pleno Siglo XXI, ALIMENTARIA siga siendo idónea 
plataforma para los intercambios comerciales y 
tecnológicos; no solo de empresas de las tres áreas 
económicas citadas, sino también de todo  
el mundo.

Tomás Socías1
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El papel de ALICA en la unión  
de empresas alimentarias de Latam
La Asociación Latinoamericana de Industriales y 
Cámaras de la Alimentación (ALICA), entidad que 
tuve el honor de dirigir como Secretario Ejecutivo 
durante muchos años, fue la representante del 
sector de la región y su objetivos principales fueron 
contribuir al relacionamiento entre sus miembros y 
procurar el crecimiento del sector.

En esta última línea fue muy relevante el vínculo 
que desarrollamos con el sector de alimentos de 
España. Eso se logró gracias a nuestra presencia en 
varias ediciones de la feria ALIMENTARIA, a partir de 
las cuales se produjeron innúmeros contactos con 
los líderes españoles de la industria y con institucio-
nes del gobierno de España.

Recuerdo con gran aprecio y valoración el rol que 
cumplió entonces Mario Cañizal, representando a la 
organización de ALIMENTARIA, quien se transfor-
mó, con su proverbial entusiasmo y gran eficiencia, 
en el motor de muchas reuniones en nuestros 
países y en España, proyectos conjuntos, y muchas 
otras actividades que fueron simiente de relaciones 
Inter empresas de largo aliento.

Años después y con la visión que permite el tiempo 
transcurrido, digo con satisfacción que valieron la 
pena tantos esfuerzos, reuniones y viajes de ida y 
vuelta, proyectos iniciados entonces y tantas otras 
realizaciones pues se generó un vínculo sólido 

1- Ex Secretario general de ALICA y FEPALE.	

entre colegas iberoamericanos de ambos lados del 
Atlántico.

Quiero agradecer a la organización de ALIMENTA-
RIA por su rol principal en todo lo que se logró y, 
sin temor a equivocarme, me tomo la libertad de 
señalar que Mario Cañizal, con su gran capacidad, 
don de relacionamiento y manifiesto afecto a 
nuestros países, se convirtió en un destacado 
“ciudadano latinoamericano”. 

Años después de finalizar mi labor en ALICA, junto 
a un grupo de empresarios del sector lácteo de 
varios países –varios de ellos participantes en 
actividades que mencioné– creamos la Federación 
Panamericana de Lechería (FEPALE) y me tocó 
la responsabilidad de dirigirla durante 23 años en 
calidad de Secretario General.

Aprovechando el modelo de trabajo que desarro-
llamos con España gracias a la organización de 
ALIMENTARIA logramos generar un vínculo con 
empresas e instituciones de ese país. Replicamos 
los encuentros en ambos lados del océano; varios 
proyectos de cooperación echaron a andar y 
dieron muy buenos frutos; surgieron vínculos y 
asociaciones de empresas de nuestros países con 
españolas que están en plena vigencia. También por 
esto expreso mi agradecimiento a Mario Cañizal al 
haberme abierto caminos para seguir profundizando 
lazos y crear nuevos con el sector alimentario 
español.

Eduardo Fresco1
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Miguel Esteve1

Del foodretail al foodtech consulting1

Nunca pensé que un trabajo de consultoría, en 
materia de marketing research, para un organismo 
supranacional andino, terminaría haciéndome es-
pecialista en materia de transferencia de tecnología 
alimentaria, entre España y América Latina (LATAM). 

Todo empezó con el acuerdo entre nuestro gran jefe 
en el Instituto DYM, Ignacio Borés con los directivos 
de la organización de ALIMENTARIA, para poner en 
marcha el proyecto de cooperación que la Junta de 
Acuerdo de Cartagena (JUNAC), órgano ejecutivo 
del Pacto Andino, estaba intentando elaborar en 
materia de estrategia alimentaria para los cinco 
países que formaban dicha unión. 

Trabajo que, a su vez, formaba parte del plan 
de consultorías que el Instituto de Cooperación 
Iberoamericana, del Gobierno de España, había 
confiado al grupo profesional que estaba intentan-
do, con las experiencias vividas en 1976 y sobre 
todo en 1978, hacer del Salón de la Alimentación, 
en la FOIM de Barcelona, el foco de las relaciones 
comerciales y tecnológicas entre España y los 
países LATAM.

Con el apoyo incondicional de la Dra. Salazar de 
Buckle, encargada en Lima, sede la de la JUNAC, 
del plan andino, estuve elaborando un estudio sobre 
el desarrollo de productos alimenticios basados en 
materias primas de las regiones andinas, caracte-
rizados por su bajo costo y alto valor nutricional, lo 
cual me permitió ver las enormes posibilidades que 
tenía la industria alimentaria española, de transferir 
tecnología, tanto de producto como de proceso. 

Posteriormente, dicha oportunidad la apliqué en 
primera persona y empecé a asesorar a empresas 
españolas, además de seguir colaborando con la 
organización de ALIMENTARIA en la identificación 
de proyectos agroindustriales, que pudieran ser 
cubiertos con la oferta de sus empresas exposi-
toras; a la vez que, países LATAM participaran en 

1- Consultor agro-industrial.	

la feria, para informar sobre las posibilidades de 
exportaciones, coinversión y cooperación en materia 
alimentaria.

Una y otra ambición no fue sencilla de ejecutar. 
A nivel institucional la JUNAC legislaba de forma 
muy proteccionista en materia de co-inversiones y 
joint-ventures, ya que sus famosas Decisiones 24 
y 103, reducían los porcentajes de repatriación de 
beneficios para los inversores extranjeros y a nivel 
privado, nuestras empresas ,apenas conocían que 
sus procesos y productos atesoraban tecnologías 
transferibles, con lo que se hizo preciso la labor de 
inventariarlas, tal como preveían en gran medida 
los objetivos que contenían las ambiciones de las 
primeras ediciones de ALIMENTARIA.

Pese a las dificultades, fui protagonista y testigo 
de importantes iniciativas tales como la invitación 
a dos de los titulares de la SIEX (Superintendencia 
de Inversiones Extranjeras) de Venezuela (país cuya 
boyante economía en los años ochenta hará que 
lidere a sus cuatro socios andinos) para presidir 
sendas misiones empresariales al certamen en 1980 
y 1982 o las plurales de las organizadas por ALICA.

Mientras, en el nuevo continente empezarán empre-
sas pesqueras y conserveras a instalarse en Perú y 
en las costas de Ecuador (el caso de Garavilla, en 
Manta, es un referente) principalmente. Este último 
país será sede una de la primera instalación de 
fabricación de jamón cocido con tecnología españo-
la, concretamente, catalana, que aún hoy sigue en 
activo, aunque en manos desde hace una década, 
de un conglomerado empresarial internacional.

Serán los años ochenta importantes para mi desem-
peño profesional y arraigo definitivo con la relatada 
misión, focalizada principalmente en Perú, hasta mi 
retiro profesional; pero he de manifestar que sin la 
labor previa de los artífices de las primeras ediciones 
de la feria ALIMENTARIA, no se podría haber 
avanzado en la apertura y desarrollo de iniciativas 
(que después desarrollarían asociaciones como p.ej. 
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AMEC) , dada las posturas cortoplacistas, en aquel 
momento, de los sucesivos gobiernos de España; 
perdedoras por goleada ante las políticas de 
cooperación agroindustrial de países tales como , 
como Holanda , Alemania o Italia ,quienes aparecían 
con sólidas ofertas de cooperación agro-industrial 
en todos los rincones de cualquier país.

 

Baste recordar, por anecdótico que sea, la impor-
tancia y utilidad que la Sociedad Italiana Garibaldi o 
el Boletin “Ecuador News” han tenido, para fomen-
tar intercambios comerciales y tecnológicos entre 
ambos países y donde por ejemplo, la presencia 
del afamado personaje en la ciudad de Guayaquil, 
logró que se instalara una importante colonia de 
empresarios italianos en dicha ciudad costeña.

Desde el principio de los tiempos1

¿Cómo empezó todo?, se preguntaba el protago-
nista de una novela muy leída en su tiempo, que 
se llamaba “El americano Impasible” y de la que se 
hicieron dos versiones cinematográficas totalmente 
contradictorias: El que era el villano en una era el 
héroe en la otra y viceversa2. 

Pues bien: A estas alturas, yo no sólo me pregunto 
cómo empezó todo, sino también qué es lo que 
empezó, quién lo empezó, como continuó todo, 
como acabó todo, cuando empezó todo y dónde 
empezó todo. En definitiva: Aquello de “Pienso 
luego existo”; ¿Cómo se aplicaría a los que ya no 
pensamos3, pero seguimos existiendo? 

Sirva todo este preámbulo para justificar que mi 
colaboración sea vaga y confusa4. En efecto: No 
recuerdo cuando empezó, ni cuando acabó, ni el 
detalle de los cursos o conferencias que di.

Si mal no recuerdo, di unas ponencias en las 
Jornadas Técnicas de un par de ediciones de 
ALIMENTARIA. He olvidado en qué años fueron, 
pero diría que fue a finales de los 70 o principios 

1- Consultor en Tecnología Alimentaria.	
2- La segunda versión, para mi gusto mucho mejor desde el punto de vista cinematográfico, era la más fiel a la novela en que se basaban ambas.
3- Aunque recordamos vagamente que en algún tiempo si lo hicimos.	
4- Pero no “vaga y maleante”, como se llamaba a los incómodos, en aquellos años del franquismo, tan ensalzados ahora por los que no los conocie-
ron.	
5- Que se podría llamar “Previa a la apoteosis de las normas referenciales alimentarias” (BRC, IFS, ISO 22000, etc.).	
6- En muchos casos, quizás mejor que yo mismo, pero en aquella época, mis oyentes eran personas educadas que si lo que decía podía considerarse 
razonablemente cierto, no se sentían obligados a alardear de que ya lo sabían.	

de los 80. Mi tema preferido en aquella época5, era 
hacer notar que la forma óptima de mantener una 
calidad adecuada de los productos es la preven-
ción: No sólo para garantizar los resultados, sino 
para hacerlo de la forma más económica posible. Y 
que, si esto es aplicable en cualquier Industria, en 
la Industria Alimentaria es especialmente dramático, 
porque algunos de los defectos a evitar pueden 
tener consecuencias graves, incluso mortales 
para quienes consumieran los posibles alimentos 
alterados. Y para este tipo de alteraciones, no hay 
control a posteriori que valga, por más riguroso 
que se pretenda hacerlo. Sólo vale la prevención: 
Hacer las cosas de tal manera, que la alteración sea 
imposible. 

Mi impresión, después de los años transcurridos, 
es que prediqué en gran medida a los conversos. 
Porque hablé en Jornadas Técnicas y en conse-
cuencia, la mayoría de los asistentes eran técnicos: 
Que comprendían perfectamente los razonamien-
tos6, pero a menudo se encontraban en niveles 
no ejecutivos de las organizaciones y carecían de 
la autoridad suficiente para implantar los cambios 

Enric Riera Valls
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necesarios. Era una época en que las direcciones 
de muchas empresas de la industria alimentaria 
no habían asumido aún la necesidad de liderar 
personalmente la calidad de los productos y los que 
trabajábamos en este campo nos maravillábamos, 
por no decir que teníamos envidia, de los progresos 
que conseguían las empresas de automoción o las 
de electrónica.

Un comentario aparte merece la “Consulta Técnica 
sobre Gestión de la Calidad en la Industria Alimen-
taria” en Colombia, país maravilloso, tan maltratado 
por sus élites y por sus presuntos salvadores. Se 
trató de una serie de seminarios que se celebraron 
en Medellín, Bogotá y Cali, entre el 28 de noviembre 
y el 5 de diciembre, de 19837, en el marco de la 
cooperación que desarrollaba la organización de 
ALIMENTARIA con la entidad supranacional empre-
sarial de ALICA..

7- En este caso, organización de ALIMENTARIA ha sido más diligente que yo y me ha facilitado la información sobre las fechas exactas de celebración. 
Es imperdonable que yo no las recordara, después de la amabilidad y la cortesía con que fui tratado. Los continuos ofrecimientos; “¿Le provoca un 
tinto?”  (Por ¿Le apetece un café?) o los comentarios; “¡Es Vd. muy querido!” para agradecer cualquier muestra de cortesía por mi parte, fueron un 
remanso de buena educación, cuando yo procedía de un país que ya entonces se había olvidado bastante de sus modales.	
8- En otras palabras, hemos de plagiar.
9- “Je vous écris du fond des temps	
     D'un siècle mort il y a longtemps	
    Oú j'ai passé ma vie rebelle”	
   (Mari Trini ; ‘’La Bouteille a la mort ‘’).
10- Patxi Andion; “Compañera”. 

El contexto fue parecido al de las Jornadas Técnicas 
en Barcelona, que he comentado antes. Aunque 
con una diferencia importante. Entre los asistentes, 
había una mayor proporción de empresarios y creo 
que muchos de ellos captaron el mensaje: “¡Esto 
es Marketing!” Me dijo entusiasmado uno de ellos, 
al final del seminario. Creo que se dio cuenta de 
que se podía implantar un enfoque proactivo de la 
gestión de la calidad, que podía ayudarle a mejorar 
la gestión global de la empresa, tanto en el apartado 
de los costes, como en el apartado de los ingresos.

En fin; Los que no tenemos ni el ingenio, ni las 
palabras, ni el valor, ni los gestos, ni la elocuencia 
ni el poder necesarios para mover los corazones, 
tenemos que tomar prestados esos dones de 
quienes sí los recibieron8. Yo he usado una canción 
de Mari Trini9 para el título y acabo parafraseando 
una canción del malogrado Patxi Andón: “Les he 
contado, a mi modo, lo que pasó y lo que sentí”10. 
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Haciendo crecer a organizaciones,  
empresas y personas 
Término poco conocido entre las empresas, en los 
años 70, en el seno de la organización de ALI-
MENTARIA ya se practicaba la gestión del talento, 
al identificar, potenciar y fidelizar a personas que 
compondrían su equipo ejecutivo partiendo, de un 
lado, de una selección de expertos feriales de FOIM, 
en especial para atender a expositores y su implan-
tación en la feria y por otra parte, de profesionales 
con experiencia en marketing y ventas, así como 
procesos y tecnología, procedentes del sector 
alimentario.

Con una visión a largo plazo, el equipo ejecutivo, 
se fue alineando con los objetivos estratégicos de 
la feria, puesto que no hay que olvidar que, para la 
primera edición se contó, con tan sólo seis meses 
de preparación y puesta en escena; por lo que 
puede decirse que se trabajó tanto para la edición 
de 1976, como la de 1978.

El valor diferencial y la creatividad de aquellos 
profesionales les catapultó hacia escalar posiciones 
de mayor rango; desde puestos directivos a 
responsables de los salones y ferias que llevarían 
la impronta de ALIMENTARIA, en el seno, o no, de 
FOIM (después FIRA de Barcelona).

También hubo quien tentado por head hunters aca-
bó en empresas del sector de alimentación, creando 
la suya propia o fichados por administraciones 
supranacionales (FAO, UE…) del estado español o 
autonómicas (uno de ellos llegó a consejero) por su 
conocimiento en servicios feriales, sobre el sector 
alimentario o mercados exteriores.

El foco en las personas
Pero aún fue más importante el interés que puso 
la organización de ALIMENTARIA en apoyar el 
fortalecimiento del talento de los técnicos del sector, 

1- Un caso singular se dará en el sector del queso artesano donde el apoyo a un joven investigador generará un desarrollo, sin precedentes, en materia 
de positiva repercusión en las sucesivas ediciones de ALIMENTARIA.Será el de Enric Canut. Otro, sería el de apoyar a un periodista gastronómico, a la 
vez que cocinero, en la tarea de recopilación, por toda Catalunya, de recetas que se habían perdido en hogares y tabernas de sus más recónditos pueblos, 
contribuyendo con tal tarea a lo que sería “ la nova cultura del menjar”. Será el de Llorenç Torrado.

	

inmersos en serios compromisos en materia de 
actualización de conocimiento y habilidades1, dada 
la rápida evolución del sector en los años setenta.

La necesidad de recursos humanos para incorporar-
se a los nuevos puestos de trabajo ,en las empresas 
usuarias de nuevas tecnologías, supondrá otro 
reto para ALIMENTARIA76: atraer al certamen a la 
universidad y escuelas de formación especializadas 
en la industria alimentaria.

Si desde punto de vista de la demanda en el sector 
comercial, ya con la AED en el seno del Comité 
Organizador de ALIMENTARIA 76 se colaboraría 
con el IRESCO, que estaba creando la nueva 
especialidad de Asistentes Técnicos Comerciales, 
en área industrial se cooperaría con colegios 
profesionales ya creados, como será el caso de los 
Ingenieros Agrónomos o la Escuela de Graduados 
Químicos del IQS, con su Grupo profesional de 
Industrias Alimentarias, atentos a los cambios en la 
legislación y uso de aditivos alimentarios, o bien se 
coadyuvará a la creación de sindicatos de cuadros 
como fue AITA (Asociación Interprofesional de Téc-
nicos en Alimentación). Será componentes de esta 
asociación, los que se encargarán de crear modelos 
territoriales en las autonomías y en Catalunya, como 
en el caso de ACTA o ACCA .

Por otra parte, serán técnicos de esta asociación y 
otros profesionales vinculados a la organización de 
ALIMENTARIA, los que propondrán a la FUNDACIO 
BOSCH i GIMPERA que, dentro de sus Estudis 
de Formació Continuada, se convoque el I Curs 
Superior d´Economia Agroalimentaria en 1991, 

Logos de ACTA y ACCA
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que acabaría siendo un Máster de la UPC y cuyos 
mismos dinamiza-
dores formarán un 
sólido pilar para la 
creación, después, 
de la FUNDACION 
TRIPTOLEMUS. 

No cabe duda de 
que ALIMENTARIA , en los años setenta, aportó 
su grano de arena a la gestión del talento, acom-
pañando a profesionales y empresas hacia el éxito 
compartido. 

Y por supuesto en las sucesivas ediciones, mucho 
más.

Folleto del Curso organizado por la Fundación Boix Gimpera 
que terminaría en un Master, primero en la Fundación 	
y después en el marco de la UPC
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Adiós a la feria del bocadillo
Un hándicap más con el que se encontró la 
organización de ALIMENTARIA 76, fue el de tomar 
la necesaria decisión de evitar que, el público no 
profesional, entrara en el certamen. 

Se tardará años en lograrlo, pero ya desde la prime-
ra edición se tuvieron que tomar algunas medidas 
restrictivas, no sin entrar en polémica con algunas 
organizaciones de consumidores como la Agru-
pación de Amas de Hogar, que presidía Margarita 
Font, la cual  llevó el tema hasta el Gobierno Civil de 
Barcelona (recuérdese la época).

Se venía de una FIB, la feria de junio también llama-
da “del bocadillo”, donde la ciudadanía campaba a 
sus anchas. Ya con la aparición de los sectores de 
Alimentación en las ediciones de 1973 y 1974, hubo 
problemas para conciliar ambiciones de visitantes 
profesionales y no profesionales, en los stands de 
empresas de alimentación y bebidas.

Para la edición de 1976 el tema se resolvió fácil-
mente, dado que la duración comprendía dos fines 
de semana: sábados y domingos, la exposición 
quedaría abierta también al público, mientras que 
los días laborables solo aceptaría profesionales. 

En esos fines de semana, el gran público tuvo la 
oportunidad de visitar un completo y flamante su-
permercado de 1.000 m2, montado con la ayuda de 
Caprabo, en la que podían observar en los lineales y 
muebles de frío, los productos de los expositores e 
incluso adquirirlos.

Con la edición de 1976 clausurada, se estudió la 
posibilidad de organizar un Salón de Orientación al 
Consumidor, pero el proyecto no prosperó.

Para las siguientes ediciones aún el tema no quedó 
zanjado, puesto que, pese a que la organización 
determinó subir el precio de las entradas en la 
taquilla, aún hubo filtraciones debido al irregular uso 
de entradas para profesionales, distribuidas por los 
expositores, que llegaban a manos del gran público, 
teniéndose también que subir el precio de éstas 
para limitar la excesiva circulación de invitaciones. 

Sólo con la reducción de fechas, en cuanto a la 

duración de los siguientes certámenes y la no 
coincidencia con fines de semana, pudo el asunto ir 
resolviéndose, feliz y finalmente.

Iniciativas extramuros
Sin embargo, era evidente que una feria de alimen-
tación y bebidas llamaba la atención y la ciudadanía 
quería saber de ella. No en vano la ciudad condal 
estaba abarrotada de banderolas y vallas anuncian-
do la celebración del evento.

 Así que la organización de ALIMENTARIA em-
pezaría a arbitrar iniciativas tales como promover 
jornadas gastronómicas en los principales hoteles 
y restaurantes de la ciudad; celebrar actos en salas 
de espectáculos como Scala (la sala de fiestas para 
1.000 personas que se incendió en 1978) y recintos 
singulares (la “Noche del Expositor” llevó a éste, 
a lugares como El Born ) y –ya en los ochenta–, 
impulsar la exposición de alimentos artesanos ,para 
su venta al público, en la Plaça del Rei (1983) en 
pleno barrio gótico y las presentaciones del certa-
men en el Mercat de la Boquería (1981). 

La aceptación por la ciudadanía de este tipo de ini-
ciativas, llevaría a la organización de ALIMENTARIA 

El humorista el Perich se hizo eco en La Vanguardia de lo oneroso 
de entrar por taquilla en ALIMENTARIA-82. Presumimos que no 
conocía el motivo de tal alto precio para el bolsillo del ciudadano



89

a colaborar e impulsar 
acciones de mayor 
envergadura, empezan-
do por la I Mostra del 
Vins (1980), apoyada 
por el INCAVI (GENCAT) 
y el sector vinícola, con 
degustaciones, en pleno 
centro de la ciudad; aña-
diéndose a este evento, 
años después (1983) 
la Mostra de Embotits i 
Càrnics, apoyada por la 
FECIC.

Manifestaciones 
enfocadas al consumidor, que aún perduran en la 
actualidad y que se completarían con el apoyo a 
las convocadas y organizadas directamente por el 
Col·lectiu d'Artesans de l'Alimentació de Catalunya 
(food y non food) o por la AFQA.

Ese respeto por considerar a quien es el último 
eslabón de la cadena alimentaria aún tendría en 
sucesivas ediciones de ALIMENTARIA, iniciativas 
destacables tales como, entre otras,

•	La colaboración con los artífices del Honey 
Moon Project (1986-1992). 

•	La creación de la Asociación para el desarrollo 
de la Dieta Mediterránea, en la que se basaría el 
nacimiento de la FUNDACION PARA LA DIETA 
MEDITERRANEA.

Pero, sobre todo:

•	Los trabajos (1991-1992) para 
elaborar la Declaración de 
Barcelona sobre “Los Derechos 
Alimentarios del Hombre”, con 
notoriedad supranacional y 
podría decirse universal, antici-
pándose a las manifestaciones 
de organismos internacionales 
sobre la hambruna, la seguridad 
alimentaria e incluso, el cambio 
climático.

5.9

Información aparecida en los medios USA sobre la relación entre 
Colón y la Liberty en el marco del proyecto Honey Moon
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La transición hacia el OOH (out of home) 
El inicial planteamiento de la primera edición de 
ALIMENTARIA se basaba en garantizar al visitante 
profesional, “todo para el industrial todo para el 
comerciante” en una época en la que no se habían 
generado elementos tractores suficientes, para el 
desplazamiento del consumo alimentario, desde 
el hogar hasta fuera del hogar; algo evidente en el 
umbral de la década de los noventa. Sin embargo, 
ello no suponía olvidarse de sentar las bases para 
llegar, hoy en día, a albergar también algo más 
sobre “todo para el hostelero”, en especial contando 
con un amplio grupo de expertos gastronómicos, 
tales como Ramón Cabau, Nestor Luján, Mario 
Lafuente o Luis Bettónica.

No fue un trabajo sencillo.

Primero, en los años setenta la restauración comer-
cial, como se conoce ahora, apenas estaba estruc-
turada (ya operaban restaurantes self service en 
Madrid y Barcelona con la enseña Tobogan), salvo 
la irrupción de las cafeterías con barra americana en 
Madrid y Barcelona, donde, Concelso González con 
sus conceptos con enseñas de Oriente Lejano (Ma-
nila, Java, Samoa…) o Esteban Sala con conceptos 

italianos, (Monza, San 

Siro…) ansiaban la noto-
riedad de restaurantes full 
service como Finisterre, Via 
Veneto, Siete Puertas, La 
Puñalada, Milan, Orotava 
o Diagonal (familia Soteras) 
conviviendo con sendos 
drugstores, que gozaron 
de gran éxito.

La de tipo colectivo ni se 
concebía por la sociedad, 
a la que empezaba a aten-
der y rendir un estratégico 
servicio, de forma callada.

Por otra parte, en el seno del 
portfolio de ferias y salones 
monográficos de la FOIM, hoy 
FIRA de Barcelona, existía 
inicialmente (1962) el “Salón del 
Hogar, la Decoración, el Equipo 
Hotelero y la Gastronomía” 
conocido como HOGARHO-
TEL-2, que alojaba oferta de 
equipamiento hostelero; hasta 
que en la edición 17ª (1977) 
la dirección de FOIM decidió 
agruparla en un específico 
sector, con el nombre de HOSTELCO, el cual 
adquirirá (a petición de sus principales expositores 
de maquinaria) independencia e identidad ferial 
propia en 1981, gozando de plena aceptación por el 
sector hostelero en dicha y sucesivas ediciones.Anuncio de TOBOGAN, primer restaurante selfservice en Madrid 

que, en los años sesenta, abriría dos locales también en Barcelona

7 Puertas – Uno de los 
restaurantes centenarios	
de Barcelona

Anuncio de Hostelco 
como sector en 
Hogarhotel

Medalla conmemorativa de Hostelco 81 como Salón monográfico 
independiente
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Incipiente, pero presente
Pese a la existencia 
de ferias dirigidas a la 
hostelería, como las 
citadas, básicamente 
con oferta expositora de 
maquinaria, fueron los 
propios expositores 
de ALIMENTARIA76, 
los que sugirieron a 
la organización, que 
promoviera iniciativas 
para atraer al hostelero hacia el certamen, como 
visitante profesional.

Si a la hoy restauración de tipo full service (las 
aperturas en Barcelona, en 1976, de KFC y Wimpy 
fueron anecdóticas, para lo que años venideros 
representaría el fast food) se le atrajo con la convo-
catoria de jornadas gastronómicas, como ya se ha 
comentado, a la de tipo colectivo se fue más allá, 
dando respuesta a las inquietudes del sector, con 
reuniones profesionales en materia de centralización 
de la producción de comidas, así como control de 
calidad, higiene y seguridad alimentaria.

Las citadas jornadas gastronómicas, en las primeras 
ediciones de ALIMENTARIA, apoyadas por hoteleros 
y restauradores y también por la prensa profesional 
especializada, serían el lugar donde numerosos 
chefs (merece la pena repasar la lista), mediáticos 
en la actualidad, realizarán su baptême du feu y 
también… el germen de un sector expositor con 
destino la gastronomía, de amplia importancia en la 
actualidad.

En este aspecto pueden consi-
derarse como referente singular 
las jornadas sobre cocinas 
regionales, donde ya apuntaba 
Francisco Lopez Canís como 
imán de lo gourmet; o un Joan 
Gaspart en plena formación 
de HUSA como grupo hotele-
ro-restaurador y que pondrá 
a disposición de iniciativas 
como la citada, sus hoteles de 
alta gama; como El Princesa 
Sofía con su chef Salvador Sainz como ejecutor de 
menús impensables, para aquella época, mientras 
que un incansable periodista y escritor como Luis 
Bettonica (llegaría a colaborar estrechamente 
con el servicios de prensa de ALIMENTARIA 78) 
coordinaría a ”jóvenes valores “ como Arguiñano (30 
años), Arzac (36) o Subijana (30), sin olvidar a Josep 
Mercader del Motel del Ampurdán, cuya elogiable 

labor recogería 
Jaume Subirós, aun 
en activo.

La temática de la 
restauración colec-
tiva, por su parte, 
ya estuvo pero que 
muy presente en 
ALIMENTARIA 76 
con un histórico, 
por inédito, semi-
nario sobre iniciales 
implantaciones de 
cocinas centrales, 
como solución para dar de 
comer a grandes colectivos.

Pero fue en ALIMENTARIA 
78 donde internacionales 
jornadas profesionales, no 
sólo llamó la atención a los 
componentes de su target, 
sino también a grandes 
medios de comunicación 
como TVE, la cual desplazó 
al recinto ferial de Montjuïc, 
un equipo de Informe 
Semanal para producir y 
emitir, semanas después de 

Estand de IMDISA 	
en ALIMENTARIA 76

Joan Gaspart

Artículo de Luis Bettonica en La Vanguardia 	
sobre gastronomía en ALIMENTARIA 78

Jaume Subirós

Seminario sobre 
alimentación colectiva 
en ALIMENTARIA 76
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la clausura del certamen, un extenso reportaje sobre 
el particular1. 

También hay que destacar 
que vista la insuficiencia 
de oferta gastronómica del 
recinto ferial (recuérdese 
La Pérgola y un anodino 
self-service), la organi-
zación de ALIMENTARIA 
“pobló” de restaurantes y 
chefs conocidos, modo 
pop-up , los palacios de 
los expositores, con el 
fin de que ni ellos, ni los 
visitantes, tuvieran que ausentarse de la feria para 
ágapes de todo tipo, perdiendo un valioso tiempo 
comercial.

Después, cuando las Autonomías se constituyeron 
en expositores, sus propios pabellones aportarían 
restaurantes con sus genuinas cocinas y conocidos 
chefs; resolviéndose definitivamente la precariedad 
relatada durante años, con la creación de Gastrofira 
y la externalización de algunos de los servicios 
gastronómicos del recinto.

Empezaba pues en las primeras ediciones de 
ALIMENTARIA, el reconocimiento de la importancia 
que iba a tener el sector de la alimentación fuera 
del hogar en el futuro, alojando oferta expositora ad 
hoc (alimentos y bebidas) y visitantes profesionales 

1- Habría dos profesionales bien conocidos al frente de la emisión: el catedrático Dr Gregorio Varela, como entrevistado y un joven Ramón Colom, como 
periodista entrevistador. La entrevista puede visionarse gracias a los servicios de archivo de RTVE en este enlace en el minuto 13:58.	
2- Dar el paso definitivo de convocar a la restauración moderna en ALIMENTARIA 94, requería asumir un riesgo que sus organizadores decidieron 
solventar, aplicando la técnica empresarial del piggyback: encargar a una entidad especializada la gestión ferial de ese incipiente sector, lo cual recayó 
en la sociedad CATERDATA, la cual por su experiencia y conocimiento, pese a su juventud (1991) supo lograr la ambición deseada, que se repitió en 
1996, hasta que ya definitivamente en 1998, la organización de ALIMENTARIA asumió la gestión directa, bajo el nuevo nombre de RESTAURAMA, 
incorporándose como sector a los que compondrán las siguientes ediciones del certamen. Por su parte, la sociedad CATERDATA seguiría colaborando 
con el Salón, a través de la co-organización de la competición “El Cocinero del Año”.	

de una hostelería que, en torno al mítico 92, sufrirá 
tal radical cambio que la edición de ALIMENTARIA 
94 presentará ya un sector específico, inicialmente 
con el título de CATERAMA2, que años más tarde, 
1998, mutará su nombre a RESTAURAMA, el cual 
comenzará a ser un permanente valor en alza en 
esa y las sucesivas ediciones, hasta dejar a lo que 
hoy es el sector de foodservice como puntal de las 
ediciones de ALIMENTARIA del siglo XXI.

En esa transición, el certamen, a partir de los años 
90, será testigo y/o protagonista, de hitos tales 
como:

a. El nacimiento en el seno de ALIMENTARIA 94 
de la comisión promotora de la hoy MARCAS 
DE RESTAURACION, originariamente Asocia-
ción de Cadenas de Restauración Moderna 
(ASCAREM y después FHERCAREM).

b. El fehaciente (numerosas actividades en el 
seno del certamen) reconocimiento, dentro 
del sector de hostelería, de las empresas de 
contract catering, actualmente representadas 
en FOOD SERVICE ESPAÑA (anteriormente 
FEADRS), y 

c. Multitud de jornadas gastronómicas, de las que 
la más representativa será la competición “El 
Cocinero del Año” iniciada como tal en 2004.

5.10 

Entrevista de Ramón Colom al profesor Varela para el programa 
“Informe Semanal” de TVE coincidiendo con ALIMENTARIA 78

Anuncio del Restaurante 	
La Pérgola en Montjuïc, 	
que los fines de semana 	
era salón de baile

Un joven Jordi Cruz ganó la I Edición de “El Cocinero del Año” 	
en 2006

https://www.rtve.es/play/videos/fue-noticia-en-el-archivo-de-rtve/informe-semanal-15-4-1978/16356948/
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5.1  

A lo largo de cinco décadas, el sector alimentario 
ha evolucionado de forma  profunda y compleja 
pero siempre positiva. En su recorrido, he tenido la 
fortuna de promover, en su seno, iniciativas nacidas 
de ideas necesarias desarrolladas bajo criterios de 
interés general, y con la ayuda generosa de exper-
tos que creyeron que lo colectivo es más fuerte que 
lo individual.

Entre todas, las ediciones de ALIMENTARIA en 
1976 y 1978, han sido quizás donde las semillas 
sembradas resultaron más  fértiles. En esa etapa se 
tejió una urdimbre que articuló importantes esla-
bones de la cadena alimentaria: desde la industria 
hasta la distribución, el retail y el foodservice.

No se trataba solo de un mero evento ferial, aunque 
fuera profesional, sino de una plataforma que alinea-
ría a los actores clave del ecosistema alimentario.

He trabajado para él muchas veces. Además de 

para empresas, con asociaciones y entidades sin 
ánimo de lucro, sabiendo que cuando las ideas 
encuentran su espacio compartido, su impacto se 
multiplica. 

No todas las iniciativas han perdurado, pero algunas 
han sido continuadas por profesionales comprome-
tidos que entendieron el valor de darles proyección 
más allá del impulso inicial.

Este manifiesto no es un homenaje personal, sino 
un reconocimiento a todos los que han colaborado 
–a veces de forma invisible– para que lo necesario 
se hiciera posible. 

Porque en el tránsito de la idea al legado hay 
esfuerzo, visión, generosidad y una firme convicción: 
construir es mejor que competir.

Gracias a quienes han caminado conmigo.

Este legado también es vuestro.
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La Galería reúne materiales gráficos1 y periodísticos 
que no incorporándose al desarrollo argumental de 
los capítulos,  poseen un valor histórico y profe-
sional singular dentro de la construcción y con-
solidación de ALIMENTARIA. No son ilustraciones 
subsidiarias ni documentos de apoyo, sino piezas 
autónomas, capaces de explicar por sí mismas 
momentos, funciones y actores del sistema ferial.

El primer bloque se centra en los antecedentes y 
la ejecución de las ediciones de 1976 y 1978, 
a través de recordar la oferta expositiva, carteles 
que fueron portadas en diarios hoy desaparecidos, 
anuncios a página completa de expositores cuando 
la feria aún debía legitimarse, recorridos institucio-
nales que certificaron su reconocimiento público, 
actividades paralelas como la subasta de vinos o 
las jornadas técnicas, y testimonios de una tem-
prana voluntad de modernidad, como, ya para la 
edición de 1978, el catálogo concebido en formato 
digital.!; su nuevo C.O. y la reseña de la llegada del 
ministro inaugurador, cuales  hitos estructurales que 
evidencian la transición de proyecto emergente a 
institución operativa.

El segundo bloque recoge materiales vinculados 
a los núcleos funcionales reales de la feria: el 
asociacionismo sectorial, el comercio, la distribución 
y la hostelería como demanda estructural que dio 
sentido a las primeras ALIMENTARIA. Aquí la Galería 
muestra cómo la feria respondió a necesidades 
concretas del sistema alimentario y no solo a una 
oferta expositiva, revelando los flujos reales que la 
hicieron necesaria y sostenible.

El tercer bloque se articula en torno a los subsis-
temas fundamentales, con especial atención a 
los sectores panadero, pastelero y cárnico como 
ejes productivos esenciales, y a los ámbitos de 
aditivos y frío como upstream imprescindible de 
los anteriores. Las piezas seleccionadas permiten 
comprender la feria como un ecosistema industrial 
interdependiente, más allá de la mera yuxtaposición 
de sectores.

El cuarto y último bloque se dedica a los servicios 
implícitos, a quienes hicieron posible el funcio-
namiento cotidiano de la feria sin ocupar nunca el 
centro del relato: decoradores, azafatas, agencias 
de viajes, profesionales de la comunicación y la 

1- El material reproducido procede de diversas fuentes documentales que aún no se habían digitalizado con lo cual poseen el inconveniente de una 
reproducción baja en calidad; hándicap que espero se supere con el interés por la noticia o el hecho seleccionado.
2- Cual álbum de familia en versión digital, las secciones quedan abiertas a recibir el autor, material documental que aquellos lectores que posean, fotos, 
reportajes periodísticos o folletos con valor histórico que, una vez evaluda su importancia, se incorporen a cada una de ellas.	

publicidad, entre otros. Su presencia en la Galería 
no responde a una lógica anecdótica, sino al 
reconocimiento de una infraestructura humana 
invisible sin la cual ALIMENTARIA no habría llegado 
hasta donde está.

En este sentido este libro no quiere olvidar el primer 
equipo profesional que, desde FOIM, bregó lo 
indecible para sacar adelante la primera edición.

En resumen, esta Galería no pretende completar el 
relato principal, sino mostrar aquello que quedó 
fuera de él por razones de método, no de 
relevancia. Un conjunto de fragmentos, obser-
vados hoy, que permiten comprender mejor cómo 
ALIMENTARIA se pensó y articuló desde dentro.

Secciones2

7.1 - Antecedentes y ejecución (1976–1978)
Cuando la feria tomó forma

Material gráfico y periodístico vinculado al contexto 
previo y a las dos primeras ediciones de Alimentaria: 
decisiones fundacionales, primeras implantaciones, 
tensiones organizativas y puesta en marcha de un 
modelo ferial inédito en su tiempo.

7.2 - Núcleos funcionales reales 
La feria como sistema operativo

Documentos e imágenes que reflejan los núcleos 
efectivos de funcionamiento —según la doctrina Big 
bang: actores centrales, flujos reales de actividad, 
espacios de decisión y engranajes que hicieron 
viable la feria más allá de su formulación teórica.

7.3 - Subsistemas 
Estructuras que sostuvieron el conjunto

Material relativo a los subsistemas sectoriales, 
territoriales, institucionales y profesionales que 
orbitaban en torno al núcleo ferial y permitieron su 
crecimiento, estabilidad y capacidad de adaptación.

7.4 - Servicios implícitos 
Lo que hacía funcionar la feria sin verse

Imágenes y recortes sobre servicios, infraestructuras 
y funciones no siempre visibles —logística, comuni-
cación, relaciones institucionales, soporte técnico, 
mediación comercial— sin los cuales Alimentaria no 
habría operado como sistema complejo.
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7.1

Sectores de ALIMENTARIA 76 

Se inicia con una semblanza de aquellos principales protagonistas de gestación del certamen tanto desde el 
Consejo Económico Social de Cataluña, como desde la FOIM y las entidades profesionales que colaboraron en 
determinar el enfoque de su contenido desde la demanda, para reproducir aspectos de la presencia del certa-
men, en medios de comunicación (portadas en El Correo Catalán y Tele Express y anuncios de expositores a 
toda página y entrevista con el vicepresidente del C.O.) y de actividades paralelas en su seno como las jornadas 
técnico-profesionales,destacando la subasta de vinos, sin olvidar algún registro más del recorrido de autorida-
des por los pabellones y las iniciativas dirigidas a reconocer la importancia del consumidor en el evento ferial; 
dando entrada también a información sobre la edición de 1978: Composicón del nuevo Comité Organizador, y 
reseña en los boletines diarios de la feria de autoridades que inauguraron la segunda edición de ALIMENTARIA.

Cartel ALIMENTARIA 76 	
en Tele Express

Portada de ALIMENTARIA 
76 en el Correo Catalán



Una agenda para organizar ALIMENTARIA 76
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Javier Arquerons, Antonio Antich, Eduardo 
Aizpún, Juan Amills, Pepe Agustín, Arturo Ar-
qués, Rafael Aguilar, Jose Balcells, Agustín Bou, 
Francisco de A. Baixas, Jean Bertin, Luis Borja, 
Alfonso Bonmati, Arturo Blasco, Antonio Bra-
mona, Menchu Barreneche, Carlos Bas, José R. 
Borrell, Antonio Borregón, Carlos Barros, Juan I. 
del Burgo, Antonio del Burgo, Ramón Castelltort, 
Fernando Casado, Pedro Carbó, Jose Mª Canals, 
Andrés Carrió, Andrés Costafreda, Juan Camps, 
Mauricio Casals, Pedro Casals, Joaquin Cabané, 
Enrique Bobes, Javier Corberó, Ramón Capellas, 
Pedro Chías, Juan Carulla, Pedro Carbonell, 
Luis Carulla, Mario Cañizal, Andrés 
Contreras, Jose Daniel Gubern, Ma-
nuel Dardé, Juan Domenech, 
Jose Daniel Atmeller, Ismale 
Diez-Yubero, Jaime Elías, 
José Enríquez, Antonio 
Escape, Luis Esquius, Juan J. 
Espada, José Espona, Juan Elías, 
Antonio Flo, Francisco Fernández, 
Pedro Ferrer, José Ferraté, Juan M 
.Fuertes, Juan Freixas, Francisco Flor, 
Pedro Frigols, Antonio Fabregat, Enrique 
Flo, Ignacio Ferrero, Luis Ferrer, Manuel Grau, 
Josefina Girbau, Angel Guasch, Roberto García, 
Fernando García, Carlos García, Emilio Herbol-
zheimer, Federico Heredia, Juan F Hernández, Ju-
lio Hernández, Roberto Herreros, Miguel de Haro, 
Manuel de Hermenegildo, Manuel Isern, Manuel 
Isabal, Alfonso Jorquera, Jaime Jorba, Rodolfo 
Lewin-Rtcher, Ernesto Lucas, Jaime Lamo, Jose 
L. Laborda, Miguel Llarás, Pedro Llorens, Román 

Lapeyra, Emilio Lapuerta, Antonio Llovera, An-
gel Lleonart, Ramón Montes, Juan Mir, Guillermo 
Martín, Carlos Manich, Jose L Matutano, Luis 
Moner, Alberto Musolas, Enrique Molfulleda, Pe-
dro Mauri, Jose Mussons, Jaime Masana, Federico 
Montagud, Juan Manent, Alfonso Merry, Miguel 
Macía, Ramón Mulleras, Francois Mola, Ramón 
Masip, Enrique Mercadal, Constantino Martín, 
Enrique Nomen, Pedro Ollé, Vicente Oller, Ramón 
Pont, Juan Puig, Salvador Pirretas, Buenaventura 

Plaza, Juan Parellada, Daniel Pagés, Juan 
M.  Portal, Jose L. Plaza, Pilar Plaza, 

Adrián Piera, Tere Plaza, Paulino Puig, 
Pablo Puig, Antonio Quintana, 

Jaime Quintana, Manuel Qui-
roga, Pedro Ramió, Federico 

Riera-Marsá, Enrique Rius, 
José Ros, Emilio Rovirosa, 

Marcos Regis, Pedro Rovira, 
Pablo Roca, Juan Rocamora, Enrique 

Revilla, Miguel Rincón, Rafael Rincón, 
Jaime Requeijo, Luis Rufilanchas, José Riba, 

Robert Rodergas, Juan Mª Ramírez, Jose A. Ra-
bella, Juan Saula, Jorge Soley, Francisco Sensat, 
José Saperas, Juan A Solís, José Segura, Antonio 
Subietas, Luis Mª Sastre, Francisco Sanuy, Julio 
Sanmiguel, Ramón Seró, Juan Serra, Pedro Sanz, 
Sebastián Salvadó, José Solernou, José R. Santao-
lalla, Luis Sicre, Angel Sánchez, Jaime Tomás, 
Ramón Torres, Juan Tous, Jose A. Tifón, Juan 
Trías, Juan Todolí, Carmen Trías, Jesús Ulled, 
Rafael Vidal, Julio Valls, Mateo Vallvé, Sebastián 
Vergoñós, Roberto Vergés, Carlos Ventín,  Jose 
Mª Vidal, Rosa Ventosa, Isidoro Vila, Luis Zarco.

7.1

Esta agenda —una libreta de trabajo sin pretensiones— acompañó durante años a quien ayudó a poner en 
relación a personas, empresas y decisiones que acabarían dando forma al sector alimentario moderno en 
España.

Algunos nombres no llegaron al siglo XXI. Otros lo cruzaron ya en la madurez. Unos pocos seguimos aquí, no 
para reescribir la historia, sino para reconocer su verdadero punto de partida.

Su propietario la llamaba, con ironía, “agenda de tratante de ganado”. Tal vez porque sabía que, antes de las 
estructuras, los cargos y los discursos, todo dependía de saber a quién llamar.



Anuncio de Carbonell en A76
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7.1

Anuncio de Agrolimen en A76

Anuncio de El Almendro en A76
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7.1

El ministro Calvo Sotelo visitando los estands de ALIMENTARIA 76 en compañía de Adrián Piera, Escobar, Lladó y Carulla

Anuncio de Damm en ALIMENTARIA 76 Distribución Actualidad ofrece 
una entrada gratuita

Adrián Piera 
fue Vicepre-
sidente de 
ALIMEN-
TARIA 76 
y como 
Presidente de 
la Cámara 
de Comercio 
de Madrid 
apoyó  y 
defendió la 
candidatura 
de Barcelona 
como sede 
del certamen 
ante el 
Gobierno de 
España
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7.1

Una delegación de la República Popular China es atendida por Mauricio 
Casals, Consejero del Vicepresidente ejecutivo del certamen. Casals es en 
la actualidad presidente del grupo editorial de LA RAZÓN y adjunto a la 
presidencia de Atresmedia

Eugenio y Jaime Martinez 
Ubago confiaron en acciones 
colectivas como las de exponer 
en ALIMENTARIA o viajar al 
exterior con PROEXPA para 
impulsar su empresa familiar 
y mejorar ventas tanto a nivel 
nacional como internacional
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La feria como sistema operativo 
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7.2

 
Se incorporan imágenes de la actividad de Proexpa en los primeros años de su existencia, recordando su 
presencia con un pabellón colectivo de asociados en SIAL76 donde brillaron persona y producto. El primero 
Albert Durán Samaranch profesional que diseñó la expansión internacional de Freixenet y que aquí aparece 
durante su participación en la misión que visitó el Cono Sur y el segundo el arroz con leche PAIDO que causó 
sensación en París, por su novedad. La segunda foto reseña la misión exportadora que visitó Ciudad de México 
así como, en el mismo viaje, Guatemala y Puerto Rico.

En cuanto a comercio y distribución, se incluye un artículo, firmado por la AED, sobre supermercados aparecido 
en El Noticiero Universal en noviembre de 1975, mientras que en La Vanguardia se publicaba un artículo del 
profesor Jose R. Santolalla miembro del CETED y que apoyó, con sus contactos en Bruselas, la entrada de 
AECOC en la EAN, así como un folleto de programa del Congrés Català de la Distribució Comercial celebrado 
en 1979, en la que participaron miembros de la organización de ALIMENTARIA.

En lo que se refiere a la hostelería, y en materia de restauración colectiva, un artículo publicado en La Vanguar-
dia, por el profesor Gregorio Varela que participó en las jornadas de ALIMENTARIA 78. Así como noticias del 
proyecto que bajo el asesoramiento de Luis Bettonica inició la colaboración activa con la restauración full service 
en la ciudad de Barcelona en 1978. Y ya, su inclusión como complemento de servicios de restauración en el 
seno del recinto, en las siguientes ediciones, dejándose constancia de lo sucedido en la edición de 1982, donde 
los restaurantes de Jose Monje o Isidro Gironés aportaron su riqueza gastronómica a la oferta de restauración 
dentro del recinto de Montjuïc.

Alberto Duran Samaranch de Freixenet, con Jaime M. de Ubago, y Julia Orensanz directora general de Proexpa

Miembros de la Mision de Proexpa en Ciudad de México 1980
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AED escribe sobre supermercados
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Luis Bettonica junto 
a Néstor Luján y 
Ramón Cabau, 
contribuyeron a la 
presencia de cono-
cidos restaurantes 
en ALIMENTARIA 
desde 1978Jose Monje e Isidre Gironés con sus restaurantes, apoyaron las iniciativas 	

gastronómicas iniciadas en Alimentaria78



Estructuras que sostuvieron el conjunto de ALIMENTARIA 
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7.3

Tal como puede verse en el trabajo, del conjunto de sectores que componen el upstream de la industria 
alimentaria, estuvieron en el certamen con importante presencia, dos de tipo horizontal; Aditivos y Frío y otros 
dos de tipo vertical: el sector de panadería-pastelería artesana y el cárnico, especialmente vinculado éste último 
a mataderos y sus productos.

De esos cuatro sectores se reseña aquí el avance que supuso divulgar en los medios de comunicación la 
utilidad de los aditivos en la industria alimentaria con el Dr Roberto Xalabarder como principal relator mientras 
que para el equipamiento frigorífico y el cambio que se produjo en el sector de mataderos fruto de la nueva 
legislación, se contó para similar objetivo con el conocimiento y experiencia del ingeniero Isidre Roca.

En cuanto al sector panadero-pastelero su presencia en la feria fue asimétrica, ya que el mundo del pan vivía en 
aquellos años cambios legislativos trascendentales que modificaría su estructura productiva, comercializadora e 
incluso a nivel de relevos en materia de dirigentes empresariales.

Ese escenario no fue motivo para que la respuesta de la profesión fuera total y así se demostró no sólo con la 
presencia de los nuevos directivos a nivel nacional, sino también por la asistencia de panaderos en jornadas 
como las que protagonizaron el Dr. Carlos Barros o Daniel Hausmann Montaner, éste ultimo merecedor también 
de alabar su protagonismo en toda la industria alimentaria por su dominio en materia de colorantes y de crea-
ción de nuevos productos (adaptó la fórmula en la que se basó el lanzamiento de Bitter-Kas). 

En cambio, la pastelería-artesana pudo vivir desde el inicio momentos de esplendor usando ALIMENTARIA 
como plataforma de exhibición en el certamen la creatividad de sus maestros pasteleros, impulsada por 
Francesc de A. Baixas, cuyo legado recibirá la flamante Escuela de Pastelería-Confitería de Barcelona, de donde 
saldrá una nueva generación d profesionales capaces de perpetuar la notoriedad de sus antecesores, con obras 
como al Carabela de Chocolate, montada y expuesta en ALIMENTARIA 82.

Destáquese sobre esta obra su tamaño: 13,8 metros de largo, 2,5 de ancho y 8,5 de alto, construida a partir del 
uso de 5tm de chocolate y 800 horas de trabajo in-out del recinto por parte de los maestros Balcells, Cardona, 
Ortiz y Parellada.

Roberto Xalabarder Daniel Hausmann Isidre Roca
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Firma en el libro de Honor de Pedro Castro Carrero 	
Presidente de la Agrupación Nacional de Panaderos

Masiva asistencia de panaderos a la conferencia impartida por el Dr Hausmann
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Calvo Sotelo y Francisco de A. Baixas 	
recorriendo la Exposicion de Pastelería

Francesc de A.Baixas firma en el  Libro de Honor como Presidente del Gremi de Pastisseria de Barcelona
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Lo que hacía funcionar la feria sin verse 
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7.4

Se registran aquí secuencias relacionadas con la ejecución de todo certamen comercial, al menos en los 70 u 
80 puesto que ya en la segunda década del siglo XXI casi todo se ha mejorado, aunque persiste el no valorar 
suficientemente el valor aportado por las entidades, empresas y profesionales en torno a los servicios feriales.

Comenzaríamos por la necesidad de un recinto ferial en condiciones, en los años 70 no lo era, lo que no sucede 
ahora que, ¡además no hay uno si dos!, para continuar con la labor callada pero corpórea de los decoradores 
e instaladores de estands y soportes de comunicación ferial, donde una empresa familiar como la actual Servis 
Group es un referente.

Qué decir de las personas responsables de que todo funcione en los estands donde siempre habrá un respon-
sable de la empresa, capaz de conectar con la organización ferial, para hacer de la carpetas de servicios su 
roadmap, fajarse con decoradores y agencias de publicidad, reclutar de las empresas de hostess el personal 
más idóneo o supervisar un plan de RRPP que irá más allá de los horarios de feria. Hemos elegido como 
referente a uno de ellos: José Mª Almarcha que durante muchas ediciones, ya desde 1976, cumplió ese cometi-
do en el pabellón de Nutrexpa.

Qué cambios en materia de viajes y alojamientos. De maximizar la oferta hotelera en la ciudad y su periferia 
hasta reclamar “camas en los hogares” para alojar miles de visitantes agobiados por el “completo” en una inicial 
baja capacidad hotelera.

Servicios feriales capaces después de mimetizarse con situaciones extramuros donde un certamen como 
ALIMENTARIA es capaz de conectar con el gran público para comunicar mensajes de honda repercusión social, 
tales como pudieron ser la garantía de la calidad de las conservas españolas cuando la crisis de la colza o la 
importante función de aprovisionamiento de alimentos frescos en la ciudad a través de mercados municipales 
como La Boquería en las Ramblas barcelonesas.

Fira de Montjuïc Imagen satélite de la Fira 2, Gran Via

Estands de empresas expositoras en ALIMENTARIA montados por Servi Group. Damm en el interior de palacio 	
y Leche Pascual en el exterior, en Avenida Maria Cristina
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Jose Maria Almarcha fue el responsable del stand de  Nutrexpa desde la edicion de 1976 	
y muchas más de las sucesivas
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La primera task-force de ALIMENTARIA (1975-1976)	
Manuel Altolaguirre – Annne-Marie Aznares – Inma Bonvehí – Mario Cañizal – Mary Carmen Cervantes – Miguel Escobar – María Dolores Guinovart – Emilio 
Lapuerta – José Luis Latorre – Blanca Lozano – Constantino Martín Iglesias – Rosa Maria Prats – Carlos Redondo – Villi Rincón – Teresa Rubio – Dorothy 
Susskand – Pedro Torrell, sin olvidar a los jefes de palacio y un insustituible Sr Lluch de protocolo
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Más de 50 cincuenta años, trabajando de forma permanente e intensa en el sector alimentario, tras cursar estudios en las 
facultades de Económicas y Derecho de la UB, y un postgrado en Cornell NY, están teniendo como colofón dejar sentadas 
las bases de cómo la memoria histórica del sector de la alimentación, ha de impregnar la cotidiana labor de las empresas 
que conforman su ecosistema. 
 
Medio siglo que tiene en 1992 su punto de inflexión. Hasta esa fecha, estuvo cimentando nuevas estructuras en el food retail 
con el apoyo del IRESCO: desde implantar un lineal y practicar merchandising, en las bisoñas cadenas de supermercados, 
a posicionar ALIMENTARIA, entre las tres ferias más grandes del mundo; fomentando desde ella, las relaciones comerciales 
entre España, Latam y Oriente Medio, a través de proyectos de cooperación agroindustrial apoyados por el Gobierno de 
España (éste y el de Venezuela, le galardonarían por su trabajo), dirigiendo misiones comerciales de exportadores españoles 
o realizando estudios sobre joint-ventures para Onudi o la FAO. 
 
Labor que corrió pareja a iniciativas en el mercado español, como la creación de AECOC (fue su primer Secretario General), 
del primer despacho (JMT) de M&A, o aportando su conocimiento a la gestión de asociaciones de fabricantes marquistas 
(Grupo Bonmacor), en especial relacionadas con el sector que, actualmente, se denomina bakery-café. 
 
La ausencia de alianzas estratégicas entre los proveedores de alimentación y la neo-restauración, incipiente en aquellos 
momentos, con motivo de los cambios en los hábitos de consumo, del hogar a fuera del hogar y la respuesta a ofrecer a la 
celebración de eventos, como los JJOO de Barcelona y la Expo de Sevilla propició que, junto a otros reconocidos profesio-
nales, creara la sociedad CATERDATA que, con sus publicaciones, estudios y eventos, le permitió conocer en profundidad 
las raíces del cambio de la hostelería tradicional hacia la restauración moderna. 
 
Tarea que desarrolló contribuyendo a crear soportes de acciones colectivas, tales como ANTA para el fomento del uso 
de nuevas tecnologías de producción (cook chill y sous vide) o gamas de producto (IV y V) ; SANDWICHFORUM para la 
introducción del bocadillo como plato principal en los menús; el GRECO, para coordinar las estrategias de las divisiones 
de food service de fabricantes marquistas o la creación de la asociación de cadenas de restaurantes, la actual MARCAS 
DE RESTAURACION, siendo su primer gerente, sin menoscabo de colaborar estrechamente, en materia de alimentación 
colectiva, con FEADRS (FOODSERVICE ESPAÑA) y la propia patronal del sector, hoy, HOSTELERIA DE ESPAÑA. 
 
Tal cúmulo de conocimientos y experiencias, las ha querido verter al sector, a través de sus servicios de consultoría y de 
escribir tres libros sobre food service y varios e-book cuya temática coincide con su desempeño profesional en el ámbito 
relatado, dictar conferencias y charlas en escuelas de negocios como el INSTITUTO DE EMPRESA, el INSTITUTO SAN 
TELMO o ESADE, facultades gastronómicas como el BASQUE CULINARY CENTER o el CETT y ser editor y redactor de 
revistas profesionales españolas (en su primera etapa escribió, y mucho, en ARAL y DISTRIBUCION ACTUALIDAD) tales 
como CATERNEWS, RRR y RESTAURACION NEWS, la francesa NEORESTAURATION MAGAZINE, o la alemana FOOD 
SERVICE EUROPE. 
 
En los años, 2016-2020, con el apoyo del Ajuntament de Barcelona, asumió, el reto de materializar su inacabado proyecto: 
instaurar la sostenibilidad en los restaurantes. Para ello, desarrolló un proyecto que constará de, desde reuniones interna-
cionales a módulos formativos, pasando por estudios para su implantación y la creación de una red de asociaciones de 
restaurantes sostenibles, cuya actividad dará lugar a la creación de la FUNDACION RESTAURANTES SOSTENIBLES. 
 
Entre 2021 y 2024 su labor profesional obtendrá el reconocimiento de entidades tales como MARCAS DE RESTAURACION, 
FUNDACION DIETA MEDITERRANEA, FOOD SERVICE INSTITUTE o ALIMENTARIA (con un Hostelco-Awards), a través de 
premios y galardones. 

 
En la actualidad ha acabado su labor de recopilar su actividad profesional, desde 1975, a través de trabajos monográficos 
y tras editar, dos e-book titulados “La Restauración Colectiva también existe” y otros dos sobre “A recent history about the 
Food Service in Europe (1998-2022)” ha completado la colección con el titulado “ALIMENTARIA76: El Big Bang del ecosis-
tema alimentario” donde esboza las principales líneas de trabajo de la etapa inicial de su carrera profesional, con especial 
referencia a su etapa en la feria ALIMENTARIA, durante las ediciones de 1976 y 1978 y desde donde contribuyó a poner 
algunos de los pilares que sustentan el sector alimentario en la actualidad.

Trabajos, los relatados, y los anteriores e-books publicados, que ha querido unificar bajó un único titular: DE LA IDEA AL 
LEGADO; pues ha querido compartir con los profesionales que trabajan en el ecosistema alimentario, toda su actividad y 
conocimiento, ofreciéndolos, a quienes les interesen, para trabajos de docencia o investigación.

Mario Cañizal, el autor
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